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      A mi familia por siempre.


      Una mención especial a mis maravillosos lectores quienes amaron esta historia y la convirtieron en lo que es hoy.


      Y a todas esas personas que leyeron la historia corta y demandaron que escribiera una novela completa.


      Gracias 😊
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      ¿Cuánto por una noche? Cobró vida como historia corta, una historia muy corta, con un giro, y se remonta a la época cuando comencé a escribir y publicar.


      Nunca estuvo destinada a convertirse en algo más… ¡hasta que lo hizo! En su mayoría, debido a correos que me exigieron que escribiera la novela completa, y a mi cerebro que no permitió que Ethan y Josh terminaran con su historia sin contar.


      Entonces, por supuesto, yo siendo yo, su historia es ahora el libro número 1 en una serie completamente nueva: “Equipo Fantasma”. Esto está conectado lateralmente a mi serie “Santuario”, PERO no necesitas leer Santuario para entender esta historia de sexo, amor y crimen con un final feliz para siempre.


      Espero lo disfruten.


      RJ


      Inglaterra, junio 20, 2023
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      Un extraño seductor le da a Josh todo lo que ha deseado, pero una noche de pasión podría matarlos a ambos.


      Arrastrado por una combinación de imprudencia alcohólica y un deseo abrumador de algo real, Josh se aventura en un bar oscuro de mala muerte para encontrar a un puto enigmático y sexy que atrae a todos los hombres del lugar, pero rechaza sus avances. Cuando Josh negocia el precio por una noche de placer, es él quien se lleva el premio del sexo encarnado; lo que no sabe es que cuando su tiempo con Ethan termine, se irá destrozado y cambiado para siempre por tal encuentro. Huir con Ben, su hijo, es la única forma de asegurar su supervivencia en medio del caos que enfrentan, y solo hay un hombre en quien puede confiar para mantenerlos a salvo.


      Un prostituto que no es un prostituto en absoluto.


      Ethan se encuentra a punto de completar una operación encubierta que le permitirá infiltrarse en el negocio del tráfico de personas. Pero, cuando su conciencia choca contra su misión, Ethan desobedece las órdenes, poniendo en peligro todo por lo que ha trabajado. Forzado a escapar, se lleva a Josh y a su hijo, sin tener a donde ir, y entonces, su única esperanza es buscar refugio en una casa segura desolada, lejos de ojos depredadores.


      Proteger a Josh, Ben y un gato blanco y negro llamado Oreo, es la prioridad de Ethan. Hasta que no tiene otra opción más que continuar con su papel de agente encubierto, debe abandonar a Josh y a Ben. Su último pensamiento, al enfrentarse a un arma que apunta a su cabeza, es que ha perdido todo lo que de verdad importa.


      ¿Podrá regresar a casa a su nueva familia? ¿O morirá para proteger a las personas que ama?
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        * * *

      


      La novela “¿Cuánto por toda la noche?” Es una extensión de una historia corta original.
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      Josh


      Dios, lo quiero.


      Deseaba celebrar cómo sería mi vida tan pronto como el papeleo estuviera sellado, acuñado y mi hijo estuviera de regreso conmigo de forma permanente.


      Contraté el mejor abogado, o al menos el que pude permitirme con el descuento que me hizo mi amigo Connor. Obtuve la evidencia que sugirió que Ben no debía estar con mi exesposa, y el juez ya simpatizaba con mi declaración de que el compañero de ella era sospechoso. El juez no lo dijo, pero lo vi mirarme cuando el abogado de mi ex ensalzó las virtudes de su prometida y ambos rodamos los ojos. Bueno, yo los rodé, él solo me miró.


      Supongo que eso no era algo que debiera hacerse ante un juez, pero mi posición era correcta y él parecía estar de acuerdo. Incluso mi abogado estaba positivo al respecto, y Connor no era la persona más optimista.


      Ben regresaría a casa conmigo. Para quedarse.


      Entonces sí, iba a celebrar. Encontré un anuncio recurrente en mi buzón que promocionaba un lugar amigable con la comunidad Queer, y allí estaba, con dos cervezas en un estómago vacío, celebrando en silencio en el Bar de Remington, el cual, según el anuncio, era el lugar correcto para que un hombre solitario encontrara algo de compañía. Algún tipo de interruptor se accionó dentro de mí, una necesidad primaria me arrastró desde la habitación de paredes blancas de mi hotel, una picazón que veinticuatro horas de pornografía no logró aliviar. Quería… ¡Dios…! no sabía qué quería… algo… más. Quería que otro hombre que me sometiera. Piel tersa sobre duros músculos, que me ordenaran inclinarme para tomar lo que me dieran y perderme entre el breve borde del dolor y el sexo alucinante.


      He sido célibe por cuatro años. Se acabó esa mierda. Me iría a casa y buscaría un hombre al que pudiera amar y vivir mi verdad, pero por ahora, solo deseaba venirme.


      Comenzar mi nueva vida con un revolcón, porque mañana, los papeles se firmarían y tendría la custodia absoluta de mi hijo.


      Estaba en el lado equivocado del pueblo, en un bar con esquinas sombrías y el olor del sexo en el aire; y noté al prostituto desde el mismo instante en que entró al bar. Lo vi recostarse a una pared para escanear la multitud de la agitada y avanzada noche. Usaba pantalones de cuero que se ajustaba a su cuerpo como una tentación y una camiseta que se levantaba cada vez que se movía, para revelar unas pulgadas tentadoras de hermosa piel dorada. No le habló a nadie, inclinó su cabeza cuando la gente se le acercó, y pude imaginar los susurros sobre intercambio de dinero por pecados que supuraban los labios de aquellas personas.


      Pero el hermoso y sexy prostituto se negó cada vez.


      Su cabello era corto y despeinado en un estilo tipo “recién levantado de la cama”, y se pasaba la mano a través de los mechones para quitárselo de la frente y lo dejaba caer de regreso en el mismo desastre artístico. Tenía los ojos ahumados y oscuros, delineados de negro, y las duras luces de la pista de baile enviaban sombras sobre sus altos pómulos. Obviamente, estaba allí para negociar, y los hombres se le acercaron, algunas veces de forma sutil, otras, tambaleándose borrachos.


      Infiernos, se me puso dura de solo de mirar e imaginar lo que podría hacerme.


      Lo quiero.


      El prostituto se burló de cualquiera que se le acercara. Se inclinó hacia ellos, para ofrecer algo de lo que, al parecer, no podían tener. El último fue un tipo bajito con un traje mal ajustado. Con dinero en su mano sudada metió los billetes en la camiseta demasiado ajustada del prostituto y la evidente necesidad en su lenguaje corporal.


      ¿Qué tan patético es ese tipo?


      Tan patético como yo, probablemente.


      El prostituto sacó el dinero de su bolsillo y le habló al hombre por un momento. Este se puso tenso y retrocedió, maldiciendo en voz suficientemente alta para que todo el bar escuchara; luego negó con la cabeza y recogió el dinero que había ofrecido.


      ¿Qué carajo? Quizás el Sr. Buenorro no está aquí para eso. ¿Quizás está de descanso? ¿O es que nadie es lo suficientemente bueno para él? ¿Nadie le ha ofrecido dinero suficiente?


      Quizás debería ofrecerle todo lo que tengo a ese hombre recostado en la barra.


      Como mi apartamento.


      Idiota. ¿Dónde van a vivir Ben y tú entonces? Sin mencionar a Oreo, el gato de Ben.


      Entonces, quizás le ofrezca mi auto. La cosa es que tendría que ir a mi casa a buscarlo, pero, de todos modos, había ventajas en eso. Aunque viera mi pequeño hogar, al que adoraba, pero era desgastado y aburrido. ¿Qué pensaría de mí entonces? Una causa perdida, probablemente. Igual que mi esposa, quien me abandonó por un hombre con dinero, quien le hizo daño a mi hijo y…


      Deja de hundirte.


      Me concentré de regreso al dios, a esa personificación del pecado que expuso sus caderas con unos pantalones que no dejaban nada a la imaginación y se me endureció más de lo que recordaba haberme excitado en la vida. Lujuria y necesidad hervían en mi interior, suprimiendo el cansancio producido por la pelea por mi hijo. Regresaría a los suburbios mañana, con Ben, para comenzar una nueva vida donde mi hijo fuese parte de todo y donde estaba seguro de que nadie podía quitármelo. Entonces, si iba a hacer esto, si me iba a entregar a la lujuria, necesitaba hacerlo ahora y tenía que ser con él, el epítome de todo lo que quería.


      Todo lo que necesitaba.


      Vi a otro hombre hacer su movimiento, pero esta vez, una inexplicable fuerza me empujó, a mí, Josh Anderson: contable extraordinario, a levantarme y caminar desde las sombras.


      Mi momento. Mi turno.


      Con mi cerveza en una mano, calculé en mi mente que tenía alrededor de seis cientos dólares que podría sacar de algún cajero, y esperaba que fuese suficiente para hacer creíble cualquier oferta que hiciera. Entonces me senté en la banqueta al lado del tipo y me incliné hacia él. Esto causó que el prostituto hermoso como el demonio mirara a su izquierda, con el labio inferior entre sus dientes y sus ojos entrecerrados.


      —¿Cuánto? —recorrí con los ojos al metro ochenta y algo de seducción pura, hasta llegar a sus ojos color avellana, delineados en negro y al calor y el humo que vi allí.


      —Me has estado observando —respondió, igual de suave mientras se inclinaba contra la barra. Su brazo rozó el mío y un estremecimiento de calor se esparció ante la casual promesa de su toque.


      —Yo y todo el mundo —señalé, con una ceja levantada—. ¿Cuánto… por toda la noche?  —repetí.


      —No podrías pagarme —respondió el prostituto, observándome de arriba a abajo con una risita.


      —Pruébame— le dije con tanta confianza como pude.


      Por favor, pruébame.


      —Querría al menos dos —dijo, sin tolerar discusión alguna.


      Llevó su cerveza a sus labios, pasó la lengua sobre esos preciosos labios para capturar las gotas descarriadas de la bebida. Lo miré, fascinado, mientras su manzana de Adán se movía. Miré sus manos y la botella, con mi pene, amenazando con romper mis pantalones.


      —¿Doscientos? —podía con eso. Fácil. Podría incluso con el doble esta noche y mi pecho se apretó ante el pensamiento.


      —Dos mil, toda la noche— dijo con diversión.


      Puta mierda.


      —No tengo dos mil en el bolsillo— admití decepcionado.


      El prostituto se inclinó hacia mí, su cálido aliento en mi rostro mientras hablaba. Cerveza y whisky, el olor de su colonia, el toque de sudor en su brillante piel, todo ello, era tóxico.


      —Tienes unos ojos muy bonitos —dijo con una mirada pensativa en su rostro.


      ¿Tengo ojos bonitos? Dios, ¿se había visto a sí mismo en el espejo alguna vez?


      —Josh —solté y me sonrojé mientras me removía incómodo en la banqueta a la espera de algún comentario o respuesta como: ¿para qué carajo necesito saber tu nombre, desperdicio de espacio, inútil de mierda?


      Pero no dijo nada.


      —¿Qué quieres Josh? —me preguntó. Las palabras fueron tan bajas que tuve que inclinarme a él. El cuerpo del tipo irradiaba calor.


      ¿Qué quiero?


      Mis labios en los tuyos.


      Tu mano envolviéndome, en esta barra, frente a todo el mundo. Ahora.


      —¿Querer? —pregunté, por fin, confundido. Quería S-E-X-O, por supuesto, ¿estaba siendo obvio al respecto? Nunca hice esto antes, pero seguro… ¿Seguro que el profesional sabía?


      Mierda. ¿Y si no era un prostituto? ¿Qué pasa si estaba jugando conmigo? Vi como pasaba su lengua por su labio inferior y tuve que tragarme un gemido.


      —¿Qué quieres que sea para ti? —el prostituto preguntó.


      —¿Para mí? —pensé en lo que me preguntaba. Quería venirme, quería hacer eso y mucho. Quería perder al aburrido Josh y follar con ese cuerpo celestial, y por una noche quería ser quien soy, todo lo que he escondido, sentirme real.


      —¿Quién quieres que sea? —el prostituto continuó en su extraño interrogatorio con su voz grave y sexy—. ¿Dom? ¿Sub? ¿Amante? ¿Puta? —Dios, este tipo era insistente y sus labios estaban a centímetros de los míos.


      —Necesito… —Dios, ¿qué debería responder?


      —¿Quieres descubrir si eres gay? ¿Traicionar a tu esposa? ¿Rascarte la picazón? Lo que sea. Mírame a los ojos… —hizo una pausa mientras hacía lo que me dijo y pude ver motas color ámbar en el verde—. ¿Quién quieres que sea para ti? —repitió, sin vacilación en su voz.


      Quería un tipo que me follara, que me sometiera y me ayudara a perder los seis años de tensión acumulados en mi interior.


      —Quiero que me folles —le dije. Me retiré un poco con el presentimiento de haber jodido todo. ¿Sería él un prostituto que jugara al activo? ¿Acaso los prostitutos eran activos? Pensé que mi respuesta era incorrecta cuando una expresión pensativa cruzó su rostro.


      El prostituto esperó, observó y luego se puso de pie, enderezó su cuerpo al lado de la barra. De pie, erguido, era alto -mierda- tan alto. Agarró mi mano en un apretón firme, me sacó de la barra y lo seguí, consiente de las miradas fijas de la gente e imaginando que se preguntaban por qué me había elegido a mí.


      ¿Por qué soy diferente?


      Me llevó al otro lado de la calle hacia el motel innombrable que había visto cuando llegué. Se encontraba en mal estado, con anuncios de habitaciones por horas y con flores en macetas dispersas en el exterior. Las luces de la calle provocaron sombras surrealistas mientras caminábamos y el calor en mi interior comenzó a cambiar en una mezcla de preocupación y miedo. ¿Debería confiar en este hombre? Nunca antes hice algo así; nunca busqué un prostituto, nunca fui libre de las obligaciones hacia mi esposa para estar con un hombre. ¿Qué pasa si nadie sabe que estoy con él y este tipo es un asesino? ¿Qué pasa si…?


      —Deja de pensar— ordenó el prostituto y mi polla se puso dura de nuevo. La autoridad en su voz era todo. Me llevó a través de la recepción, sin detenerse a hablar con el tipo en el mostrador, que ni siquiera se molestó en mirarnos.


      —¿Tienes una habitación aquí? —le pregunté. Mi cabeza giró cuando él subió un tramo de escaleras, la alfombra era de un patrón de marrones y naranjas de los años setenta, estaba desgastada en algunos lugares y raída en otros.


      El prostituto no dijo palabra alguna y llegamos a una puerta, la que empujó para abrir. Tropecé detrás de él, cegado ante la inesperada oscuridad del lugar. La puerta se cerró detrás de nosotros, lo que nos dejó de pie en la oscuridad mientras se me acostumbraba la vista.


      ¿Qué hago ahora? ¿Qué carajo hago ahora?


      Enfrenté al prostituto mientras encendía la lámpara, y mi habilidad para pensar en algo se esfumó cuando la imagen del pecado que me había escogido en el bar, procedió a tirar de sus pantalones.


      —Quinientos por una follada— dijo.


      —Necesito buscar el efectivo; solo tengo cien en la cartera…


      —Lo que sea, me pagas y te follo.


      Su erección estaba delineada bajo el cuero flexible, dura y lista. Bajó la cremallera, tan, tan despacio, revelando piel y más piel, hasta que su magnífico pene sin circuncidar estuvo en exhibición para mis hambrientos ojos.


      Santa mierda.


      Nunca he visto algo tan hermoso.


      —Estás contra reloj— dijo el prostituto a modo de conversación. Pieza a pieza, reveló más de su piel, piernas largas y músculos, esculpidos, duros…


      Tan, tan duros, carajo.


      Su tono castigador atravesó mi aturdimiento y en diez segundos estaba desnudo, abrazando mi cuerpo, algo avergonzado por la oferta mostrada al señor hermoso y sus perfectos pectorales. El prostituto alzó una ceja hacia mí y encontré el valor para dejar caer mis manos y quedarme de pie con los brazos sueltos dispuesto a enfrentar mi destino.


      ¿Ahora qué? Alguien, quien sea, que me diga qué hacer ahora.


      —¿Ahora qué? —dije, esta vez en voz alta, con la esperanza de que el prostituto hiciera algo de una vez y se encargara de todo esto.


      —Te follo. Es para lo que me estás pagando— dijo y se movió más cerca de mí, con sus manos apoyadas en mis caderas.


      —Debería pagarte, tengo que ir a un cajero, pero tengo cien…


      —Deja de hablar.


      —Pero...


      —Dime lo que quieres —soltó, casi impaciente mientras cruzaba el espacio hasta el armario y alcanzaba la parte superior, cada músculo flexionado y su trasero… carajo, la gente podría comenzar una religión centrada en ese trasero. Se volvió para pararse a mi lado y me giró hacia él, de frente al armario una vez más—. ¿Quieres que te clave en esta cama, Josh? ¿Eh? ¿Quieres lo que tu mujercita no te da? ¿Necesitas que una puta te folle de nuevo? —bajó una mano y me agarró la polla con fuerza por el lado y la retorció mientras acariciaba hacia arriba.


      ¿De nuevo? Un momento, esta era mi primera vez con un prostituto, o cualquier cosa en el lado salvaje, soy contador, soy padre, no hago cosas salvajes.


      —Yo nunca…


      —¿Qué cositas sexuales sucias quieres que te haga? Dime —cortó mis palabras.


      Atrapado en el movimiento erótico de la mano del prostituto, podría venirme ahí y ahora. No sabía qué hacer con mis manos, qué podía tocar, qué no podía, que incluía el pago que hice, lo que no incluía.


      Maldición, todavía no había pagado por algo.


      Llévate todo lo que tengo. Necesito esto.


      Me conformé con sostenerme del armario a mi espalda para equilibrarme. No sabía lo que esperaba, pero no era la charla constante, su voz cargada de sexo.


      —… tan caliente por esto, ¿verdad, Josh? ¿Tan desesperado por mi polla en tu culo? —sonrió, usó su mano libre para alzar mi barbilla para que pudiera verle los ojos, demandó honestidad, y asumí que toda esta conversación era parte del servicio. No me importaba que estuviera a un paso de ser charla pornográfica barata, era suficiente para hacerme arder—. ¿Quieres que te tome en seco? Tal vez quieres que te castigue por querer un hombre en vez de a tu esposa, ¿eh?


      Lo escuché y me perdí en sus palabras, pero entonces me di cuenta de lo que dijo y se me escapó un jadeo sorprendido.


      En seco no, en seco no, por Dios.


      Debí decir algo coherente porque el prostituto, clavó su mirada en mis ojos con algo parecido a la curiosidad y entonces algo de reconocimiento sobre lo que no quería.


      —Me lo imaginaba— dijo.


      —Ella no es mi esposa… nos divorciamos… yo…


      Se rio. —¿Descubrió que te gustan las pollas?


      —Se lo dije, ella se fue, y mi hijo…


      —No soy un maldito terapeuta— murmuró.


      Se recostó sobre mí, desde los muslos hasta la cadera, la parte trasera de mis piernas presionadas contra la madera de imitación del armario y usó los dedos de su mano libre para torcer la dura protuberancia de mi pezón. Mierda. No pude contener los ruidos que hice; estaba caliente bajo las atenciones de sus manos profesionales, supliqué por más con cada toque y sugerencia que me lanzó. Cuando el prostituto agarró la botella de lubricante del mueble a su lado y vertió una generosa cantidad en su mano, para luego frotarla alrededor de su erección, tuve que apretarme la polla para evitar venirme.


      —Carajo, tan suave y resbaladizo por mí. Quieres venirte aquí y ahora. Estoy tan duro por esto… quieres que te empuje hacia la cama, te agarre de modo que no puedas moverte; que te folle hasta que no puedas sentir otra cosa que no sea yo. ¿Quieres que te muestre como se hace? —frotó su erección contra la mía, este dios impresionante y fuerte me llevaba hacia el borde. El prostituto bajó su rostro hacia la concha de mi oreja y gimió—. Oye, Josh, ¿quieres saber el nombre del tipo que te va a tomar por horas en esta cama y te va a follar hasta que no puedas caminar?


      Asentí y me escuché gemir un “por favor”. Mis palabras estaban torcidas y entrecortadas, y mis ojos fijos en los suyos, observé la fugaz confusión en sus profundidades. Me pregunté el motivo, pero desapareció demasiado rápido.


      —Por favor —repetí—. Lo necesito.


      —Ethan —dijo el prostituto después de una pausa corta—. Llámame Ethan.
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      Ethan


      Fijé mis ojos en Josh, tan magnífico, lindo, excitado y necesitado, y se me revolvió el estómago.


      Si tenía que hacer esto, entonces follar a Josh al menos sería divertido.


      Sus ojos azul brillante estaban llenos de lujuria y sus pestañas oscuras acariciaron sus mejillas cuando cerró los ojos con fuerza. Ver los labios de Josh abrirse para liberar un gemido, mientras repetía mi nombre una y otra vez, era todo lo que podía hacer para no morder su carnoso labio inferior y luego lamer todo el camino hacia aquella atractiva boca abierta. Con un gruñido me retiré. Necesitaba enfocarme. No iba a exponer mi vulnerabilidad de esa manera. Me concentré en mi tarea, hacer que Josh sollozara de placer en mis brazos.


      —¿Quieres chuparme? —le pregunté, despacio e insistente—. ¿Quieres que te obligue a arrodillarte y chuparme hasta venirme sobre toda tu piel, frotártelo… hacerte rogar por mí?


      Sentí a Josh empujarme y sonreí. Había sido una pregunta retórica, pero entendí su respuesta. Estaba claro que Josh no quería conversar. Había dicho que quería ser follado y eso era lo que tenía intención de hacer, porque este era mi caso. Empujé a Josh, envolviendo mis dedos sobre la cabeza de su dura longitud una vez más. Utilicé cada movimiento que conocía y representé mi personaje de manera implacable, incliné mi cabeza para morder la base del cuello de Josh y dejar una marca, que estaba seguro sería visible en la corte. Lo escuché gemir ante el pinchazo de dolor.


      —Cuando te esté follando… —le dije— grita todo lo que quieras, ¿está bien? Dices mi nombre, lo gritas para mí —terminé en palabras entrecortadas.


      Un último giro de mi mano fue suficiente para llevar a Josh al orgasmo. Él se arqueó y se derramó en mi mano, caliente y húmedo. Lo observé, golpeado por una absurda sensación de éxito mientras Josh inclinaba la cabeza al terminar con su respiración irregular. Yo no había terminado, no era suficiente y sabía que necesitaba un dos por uno.


      Conduje a Josh hacia la cama, sin darle tiempo a arrepentirse. Estaba excitado ante la vista del hermoso azul de sus ojos y la sumisión inmediata. Lo manipulé hasta tenerlo en cuatro, apoyé un lado de su cara contra la cama, y ajusté su posición. Luego agarré el lubricante y los condones para dejarlos caer a su lado. Josh aún parecía estar drogado por su orgasmo, pero su respiración trabajosa lo hizo sonar como si hubiese corrido un maratón y necesitara tomar un respiro.


      —Más— demandó con ojos suplicantes de necesidad.


      —No voy a parar— le aseguré.


      No pensaba quedarme ahí y esperar a que el hombre se arrepintiera. Carajo, necesitaba terminar esto porque la parte de mi alma que tenía consciencia estaba siendo destruida y tenía que valer la pena.


      Usé suficiente lubricante para introducir mi dedo en el agujero apretado de Josh. Lo acompañé con un segundo, y ahí estaba, el obsceno y húmedo deslizamiento de mis dedos sobre su piel. Lo observé con fascinación clínica mientras el lubricante goteaba en las mantas debajo de él. Quería prepararlo rápido, pero hacerlo suficientemente bueno para que lo recordara. Torcí y toqué, bebí los deliciosos sonidos que hizo Josh bajo mis manos mientras empujaba mis dedos muy profundos en su culo. Me limpié las manos, busqué un condón y me cubrí la polla. Entonces la empujé hacia la zona sensible en su interior mientras Josh lloriqueaba mi nombre como le había pedido.


      —Ethan, Ethan, fóllame, Ethan, Ethan.


      Era suficiente para saber que el cliente estaba consciente de quién era yo y quién lo llevaba a lugares que, probablemente, nunca había estado. Lo suficiente para venirme, quizás.


      Tenía que parecer auténtico.


      Envié una plegaria a los dioses que guían a todos aquellos que caminan por el lado oscuro, y penetré a Josh con poca delicadeza. Empujé fuerte y profundo dentro del cuerpo debajo de mí, agarré los muslos de Josh mientras lo penetraba y marcaba, le hice sentir, justo por lo que había pagado. Me incliné hacia atrás para colocarme en el ángulo correcto Podía ver cómo me enterraba una y otra vez dentro de él y carajo, estaba a punto de venirme.


      —Más. Carajo. Más fuerte— demandó Josh.


      Enterré una mano en su corto cabello castaño, mis dedos enredados en los mechones para asegurarme de empujar su cabeza hacia la izquierda con un fuerte tirón. Me incliné sobre él y le hice un chupetón. Era vital que Josh recibiera lo que pagaba con su dinero y me satisfizo ver que se perdía de nuevo, sin siquiera tocar su dura polla. No hubo orgasmo para mí. No pude. Sin embargo, fingí que lo hice con blasfemias en mi lengua mientras me inclinaba hacia adelante al sentir el movimiento y el roce de mi polla dentro de Josh.


      Esperé en su interior por cinco respiraciones, suficiente tiempo para escuchar los gimoteos debajo de mí. Había un sentimiento extraño en mi pecho y lo reconocí como arrepentimiento; no por lo que había hecho, sino porque no era real y tenía que irme. Salí despacio, deseché el condón y me puse los pantalones. Noté mi imagen en el espejo, observé el maquillaje corrido alrededor de mis ojos y el brillo del sudor en mi piel. Esto estaba mal y me odié por ello.


      —Se acabó el tiempo —gruñí y agarré la cartera de Josh, saqué los billetes doblados y la dejé caer en la cama. Estaba vacía ahora, excepto por fotos de un niño con cabello despeinado y una sonrisa llena de dientes. Ben, el centro de todo esto.


      —Necesito conseguirte más dinero — murmuró.


      —No hay necesidad.


      —Pero…


      —Dije que no.


      No pude enfrentarme a los ojos zafiros, soñolientos y satisfechos, mientras Josh me miraba salir. Este era mi trabajo y era demasiado bueno en ello. Además, era saludable sentir la culpa por un momento.


      Yo solo era humano y había hecho algo horrible.


      Me sentí culpable por las cámaras que grabaron cada blasfemia, cada penetración y cada gemido de Josh Anderson en su camino por el lado oscuro. Todo para que los abogados de su exesposa sugirieran que era un padre inadecuado. Todo para que el prometido de la exesposa se saliera con la suya.


      Me iban a pagar muy bien por esto. Había pedido veinte mil por esta noche, ni un centavo menos. Jugué bien mi papel. Obtuve el video que mi posible nuevo jefe necesitaba.


      Eso era lo único que importaba.


      Josh era lindo, adorable, pequeño en mis brazos, con pelo corto al estilo Ivy League, labios finos y pensativos ojos azules. No hubo dificultades y Josh lo había disfrutado. Dos veces.


      Sin embargo, perdería a su hijo.


      —Gracias— susurró Josh y lo escuché al caminar hacia la salida.


      ¿Gracias? ¿Quién cojones le agradece a la persona a quien le pagó para que lo folle? Ni siquiera había llegado a la mitad de pasillo cuando algo en mi interior, algo antiguo y arraigado, comenzara a liberarse. Todo por esa puta palabra. Me detuve, miré mi reflejo en el vidrio sucio de la ventana sobre el descanso de la escalera. Esto estaba muy mal. Todo lo que podía ver era a un hombre perdido en su camino cuando sabía que peleaba por la custodia de su hijo, y de alguna manera, dejarlo me resultó tan difícil.


      No jodas esto.


      Misión cumplida, como siempre; pero sabía que no era la victoria que quería.


      Sacudí la cabeza. Iba a joder toda esta mierda, era un trabajo, nada más. No debería preocuparme por las consecuencias de situaciones como esta. Era el resultado final lo que debería tener en cuenta. Josh perdería a Ben mañana en la audiencia, pero me aseguraría de que lo recuperara.


      ¿Y si no podía? El niño era tan lindo como su padre, sin llegar a la adolescencia, y los mismos ojos azules.


      Un niño inocente.


      El dolor se enredó en mis tripas. Danvers me iba a matar si echaba todo a perder.


      Por favor, vete.


      Me deshice de mi malestar y tomé las escaleras, tres escalones cada vez, aterricé en el vestíbulo de un salto. La enrejada recepción estaba vacía; ni siquiera estaba el tipo habitual que cobraba cien dólares por cada cliente que un prostituto trajera.


      Casi llego hasta la puerta, pero mis pies se sintieron como plomo y me detuve a menos de un metro. No pude obligarme a salir a la calle. Mi cabeza me decía que me fuera, pero mi contrariado corazón me pidió que regresara a la habitación.


      —¿Qué estás haciendo, Cap.? —La voz era clara en mi oído, hoy Ryder estaba conmigo en las comunicaciones para esto y mi mejor amigo sonaba confundido.


      —No puedo hacer esto— murmuré.


      —¿Cap.?


      —Apagar comunicaciones— dije y Ryder quedó en silencio.


      Me dolió el corazón, ver la foto del niño que solo conocía como la persona por la que comenzó la pelea y debilitó mi resolución. Ese último “gracias” de Josh, el hombre inocente que acababa de follar contra el colchón, fue mi fin. Mientras dejaba escapar mil maldiciones, caminé de regreso hacia las escaleras, esta vez más despacio. Me pregunté qué carajo le iba a decir a la persona que no debería ver nunca más.


      Al llegar a la puerta, empujé para abrirla y encontré a Josh sentado en la cama. Su cabeza entre sus manos, a medio vestir en una posición de derrota total. Levantó la vista, sorprendido cuando pasé por su lado y seguí mi camino por la habitación hasta el armario. Con mi altura, alcancé la parte de arriba con facilidad, para encontrar las cajas que estaban allí, arranqué una y la solté encima de la cama.


      —Todo fue grabado— le expliqué, de pie, frente a un Josh muy confundido, en espera de una respuesta.


      Entonces, al comprender las palabras, el color de su rostro desapareció. Sus ojos se tornaron brillantes contra una piel pálida al abrir la caja y encontrar un dispositivo de grabación pequeño pegado dentro. Josh arrancó la cinta adhesiva, liberó el dispositivo y lo sostuvo con manos temblorosas. Por supuesto que tenía preguntas, pero no dijo nada. Miró la cámara y luego hacia mí, blanco como un muerto.


      —Tómalo —le dije—. Destrúyelo —caminé hacia la puerta, para despedirme de todo este lamentable asunto.


      —Espera —escuché que Josh me llamaba—. ¿Ethan?


      Detuve mi retirada táctica, giré sobre mis talones con el rostro en blanco y las emociones revueltas en mi estómago, emociones que nunca debía dejar escapar.


      —No me pagaste para hablar —espeté, en tono adecuado al personaje, para lo que sea que valiera.


      Josh me miró confundido.


      —Tampoco te pagué para que me entregaras la cámara que nos grabó follando.


      Tenía un punto allí. Escuché la brizna de acusación en la voz de Josh, y luego suspiró. ¿Qué tenía este hombre y sus “gracias” que me obligaban a tirar meses de trabajo por la ventana? No supe qué decir, mi confianza de siempre fue destruida por la estúpida moral que me arrastró en este momento.


      —Me pagaron para que te follara, te grabara, y recordé que tenía consciencia. Eso es todo lo que necesitas saber —le expliqué con un paso hacia atrás, hacia la puerta. Josh me miró y supe que no escondía mis emociones tanto como yo pensaba. Él no era estúpido, iba a ver a través de cualquier cosa que le dijera.


      —¿Quién te pagó? —preguntó Josh con voz temblorosa—. ¿Fue Charles Rouxier? Mi exesposa se va a casar con él, hay… algo no está bien con él. Algo malvado, pero nadie más se da cuenta, excepto Ben y yo. Oreo lo odia.


      No tenía idea de quién era Oreo.


      —Anónimo —me apuré a decirle. De ninguna manera iba a entrar en una discusión sobre Rouxier, el Representante del Estado—. Algo sobre una pelea por custodia.


      Josh sacudió la cabeza. Tenía el peso del mundo entero sobre él y se veía exhausto.


      —Quiero la custodia absoluta de mi hijo. Tiene casi diez años, y está con su madre la mayoría del tiempo. Él… lo veo en días festivos… algún fin de semana… —no pude evitar sentir el dolor en cada una de sus temblorosas palabras—. Ben, así se llama, me necesita… él… mierda… la última vez que vino a casa tenía moretones —se detuvo, el miedo de que tal vez había dicho demasiado cruzó sus ojos, en cambio, Josh se concentró en el dispositivo que contenía su desgracia—. He sido tan cuidadoso, me mantuve a salvo, pero si graban esto… ¿Qué van a hacer? ¿Chantajearme para que me retire?


      Me encogí de hombros porque se había acercado mucho con sus suposiciones.


      —Por lo general, eso es lo que ellos hacen.


      —¿Ellos?


      —Los abogados y ese tipo de gente.


      Josh lucía derrotado. Entonces, sacó algo de fuerza de algún lugar, una determinación para pelear y no rendirse.


      —¿Te pagaron bien? —Josh me preguntó y mi corazón se agitó.


      —Lo hicieron —me mantuve firme incluso, cuando Josh se me acercó, furia contenida en cada músculo definido de su pecho desnudo, mucho más de lo que esperaría de un contador—. Eras el medio para un fin, pero dijiste gracias —admití.


      —¿De ahí la repentina consciencia? —preguntó Josh.


      Me encogí de hombros. En su voz no había más que desdén, sacó las manos de los bolsillos y las cerró en puños a ambos lados del cuerpo.


      —No, no sé de dónde carajo salió eso. ¿El niño, las gracias? No tengo idea —si seguía listando las razones, los ojos azules de Josh estarían entre las primeras de la lista.


      Me moví hacia un lado cuando Josh alcanzó la puerta más allá de mí y la cerró. Me puse rígido esperando el primer puñetazo. Podía derribarlo en un solo movimiento, pero quizás, merecía el golpe.


      Tal vez, un puñetazo lo suficientemente duro que lo hiciera sentir mejor.


      En cambio, Josh fue de regreso a la cama. De espaldas a mí suspiró y dejó caer sus hombros. Yo no era tan estúpido; sabía que, por mi causa, Josh pudo haber perdido a su hijo de manera casi permanente ante su exesposa y el político con el que se iba a casar. Josh tenía todo el derecho de estar molesto, disgustado, furioso, abrumado; pero asumí que todavía debía estar afectado por su último orgasmo porque parecía extenuado. Me pregunté si Josh notó mi tristeza y arrepentimiento ante lo que le hice.


      —¿Por qué hice esto? —murmuró. No estaba seguro de que Josh estuviese hablando conmigo—. ¿Por qué, después de todos estos años, me rendí ante lo que realmente quería? ¿Por qué la noche antes de la última audiencia? Dios…


      —No lo sé… —me encogí de hombros. No tenía idea de qué carajo pasaba con toda esta historia.


      Me impresionó cuando Josh suspiró, se giró de frente a mí y extendió la mano.


      —Josh Anderson.


      Dudé. La decisión de decirle mi nombre, era un poco más complicada cuando se valoraban las posibles repercusiones. Si lo hacía, implicaba desperdiciar un año de trabajo, pero había algo sobre Josh… el amor por su hijo, sus palabras, y la forma que se mostró tan vulnerable y derrotado.


      Tanto si me gusta o no, mi misión había fallado. Danvers iba a estar furioso y mi equipo conmocionado ante el repentino resultado.


      No podía sacrificar a Josh en un altar solo por atrapar una pandilla de imbéciles corruptos, aunque se tratara de unos imbéciles que trataban con drogas y tráfico de armas.


      Lo que pasó en esa habitación debió ser el punto decisivo en el caso. Era la forma de entrar y de demostrarle mi valor a Rouxier, y a quien sea que dirigiera el espectáculo. Si podía demostrar ser una persona confiable para usar en este tipo de chantajes, entonces podía buscar el camino para entrar en su organización.


      ¿Qué cojones estaba haciendo? Esto iba a destruir a Josh y dejaría a su hijo en las manos de un criminal sádico.


      No puedo hacerle esto.


      Tiene que haber otra forma de lograrlo. ¿Qué pasa si puedo conseguir que Josh ayude? ¿Creería alguna de mis palabras?


      Tomé la mano de Josh. Maldije, pues no tenía conmigo mi identificación para poder respaldar lo que estaba a punto de decir.


      —Myers —me detuve, consciente de que estaba a punto de joder cinco meses de vigilancia y trabajo encubierto con una sola frase—. Agente Especial Ethan Myers, FBI.
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      Josh


      He visto salas de interrogatorios, en las retransmisiones de La Ley y el Orden, estériles y vacías, con solo una mesa de acero inoxidable en el centro, una silla y el característico espejo en la pared. A diferencia de las series donde los policías interrogan a los culpables, quien me trajo no me esposó a la mesa. Me ofrecieron café, agua y un emparedado que podría o no ser de las sobras del 2019. El mismo policía me pidió que esperara, así que eso hice: esperar, a pesar de los millones de preguntas que revolotearon en mis pensamientos, sobre lo que hacía la persona que estaba al otro lado de lo que supuse era un espejo doble.


      ¿Ethan estaba allí? ¿Había otros mirándome? ¿Qué podrían decir de mí, si de verdad había otras personas allí?


      ¿Tal vez que era un maldito idiota?


      ¿Tal vez que era el peor padre del mundo por rendirme a mis deseos más básicos cuando lo único que debía ocupar mis pensamientos era en mi hijo?


      No había visto a Ethan desde que los policías o agentes me recogieron en el hotel, y el bombazo de que el tipo que compré para un revolcón era un agente del FBI. Fue horrible y humillante.


      ¿Qué hice?


      ¿Iba a perderlo todo?


      El café se enfrió, el emparedado se quedó sin tocar porque la idea de comer me dio ganas de vomitar y un solo sorbo de agua me hizo sentir náuseas. Giré mi asiento, de espaldas al espejo, para que nadie me viera derrumbarme. Uno de los agentes me había pedido mi teléfono y sugirió que esperara la evaluación de un arresto. Dios. Tendría que llamar a un abogado si me arrestaban.


      Connor pudo estar dispuesto a ayudarme en la pelea contra el hombre más próspero e influyente del estado, solo por el bien de Ben; pero también era la última persona a quien quería llamar. Éramos amigos desde la universidad, pero como mi abogado, Connor se volvería loco cuando escuchara hasta donde había metido la pata a pesar de estar tan cerca de ganar.


      Así que, me senté allí, solo, en aquella habitación vacía con mis arrepentimientos y miedos, era la tortura perfecta para arrastrarme al terror.


      ¡Por qué!


      La puerta se abrió como si mi creciente necesidad por respuestas se lo hubiese ordenado, y un hombre entró, arrastrando una silla con él. Alto, bien afeitado, vestido con un buen traje. Era como imaginaba que un agente federal debía lucir, y no se parecía en nada a Ethan Myers, quien parecía un maldito prostituto.


      —¿Por qué nadie habla conmigo? —solté—. Necesito que alguien me diga qué pasó. ¿Quién era ese hombre? ¿De verdad se llama Ethan Myers? ¿De verdad es un agente del FBI?


      —Soy el Agente Especial Danvers —se presentó, pero no ofreció su mano—. Hablemos de los problemas en los que te has metido —se sentó y alisó la costura de sus pantalones.


      —¿Estoy arrestado?


      Danvers me ignoró.


      —Hay serias repercusiones debido a lo que pasó esta noche, y no son pocas las que impactan en su caso de custodia. Por tanto, necesitamos hablar.


      —No entiendo —se me apretó el pecho con miedo cuando el hombre se detuvo por un momento y miró hacia el techo como si buscara inspiración divina.


      —Te han jodido —dijo Danvers de mal humor—. En sentido literal y figurado.


      —Si no estoy bajo arresto, me gustaría irme.


      —Bueno, no puedes —otra risa suave y se me erizaron los pelos de la nuca.


      —No puedes obligarme a quedarme a menos que me arrestes.


      —¿Arrestarte? —sacudió la cabeza—. Eso sería demasiado fácil.


      —¡Quiero llamar a mi abogado! —Joder. Tenía que llamar a Connor y lograr que me rescatara.


      —Un abogado no te va a ayudar— eso sonó como una amenaza.


      —Mi familia llamará a la policía.


      Danvers levantó una ceja.


      —Vives solo. Tu hijo está “a salvo” junto a la exesposa con quien ni siquiera hablas. No tienes a más nadie significativo en tu vida, además de tu abogado de bajo costo. ¿No es así?


      Agarré la mesa y me puse de pie.


      —Voy a ver a mi hijo.


      —Después de que hablemos.


      —No voy a hablar con nadie hasta que vea a mi hijo.


      —Hemos llegado a un punto muerto, entonces —Danvers se recostó en su silla y me miró.


      —Conozco mis derechos.


      —¿Derechos? —rodó sus ojos—. Renunciaste a tus derechos cuando pagaste por sexo. Siéntate si quieres ver a tu hijo de nuevo.


      La amenaza fue aterradora. ¿Cómo llegamos a esto?


      —Me voy.


      —Siéntate. Ahora —la voz de Danvers me hizo temblar.


      —No entiendo nada. Me voy…


      Danvers sacó su arma y la puso en el escritorio como para resaltar el desbalance de poder.


      —Pon tu culo en la silla.


      Nada de esto era correcto, la ausencia de policías, la falta de arresto, Ethan y lo sucedido en la habitación de hotel. ¿Dónde estaba Ethan?


      —¿Me vas a disparar para detenerme si intento irme?


      Danvers hizo un gesto hacia el arma.


      —Si tengo que hacerlo.


      La puerta se abrió y esta vez, alguien familiar apareció, Ethan. Los pantalones de cuero y la camisa suelta ya no estaban. No había rastros del delineador en los ojos o el brillo en sus labios sensuales. Ahora usaba vaqueros, zapatillas deportivas, una camiseta del FBI, una chaqueta ligera y un pase de seguridad en su cuello. Incluso su cabello revuelto estaba peinado y arreglado, pero sin duda era el hombre que me hizo sentir algo por primera vez.


      —Quiero irme —le supliqué a Ethan. Si hubo alguna conexión entre nosotros, algo en absoluto, entonces necesitaba su ayuda—. ¿Mi hijo está en peligro…?


      —Estoy aquí para interrogar al objetivo —Ethan ignoró mis preguntas y habló a Danvers.


      —No va a pasar, Myers —Danvers resopló una risa—. No puedes entrar en esta habitación después de la mierda que hiciste esta noche.


      Ethan se puso rígido con los labios apretados.


      —Él es mi activo, Danvers.


      —El objetivo es interrogar…


      —El interrogatorio es mío —Ethan interrumpió—. Me ocuparé a partir de aquí.


      Danvers se movió entre Ethan y yo, enfrentó a su compañero agente, con sus manos cerradas en puños a sus lados.


      —Sobre mi cadáver.


      Ethan no pareció intimidarse ante la amenaza.


      —Revisa tu teléfono. Las órdenes son que yo tome el relevo.


      Danvers se burló.


      —Ya hiciste tu parte. Ahora, deberías dejar que los adultos se ocupen de esta mierda.


      Ethan lo ignoró.


      —Nos vamos —hizo un gesto hacia mí—. Josh, vienes conmigo.


      No supe qué hacer. Danvers me daba escalofríos y me aterrorizaba. Ethan era una entidad desconocida, pero en este momento, quería estar en cualquier lugar que no incluyera a Danvers, y Ethan me dio esa oportunidad.


      —Quiero hablar con un policía —insistí—. Un policía de verdad.


      —Te llevaré— me aseguró Ethan.


      —¿Crees que te va a llevar a algún lugar remotamente cerca de un policía? —Danvers resopló una carcajada y di un paso para alejarme de él—. Estás muy bien jodido.


      Danvers se giró hacia la mesa e intentó alcanzar su arma; pero no lo logró. Ethan lo tiró al suelo y lo golpeó tan fuerte que Danvers cayó aturdido. Pelearon por un rato, pero Danvers se derrumbó inconsciente después de un último puñetazo.


      —¡¿Qué estás haciendo?! —me congelé horrorizado. Ethan tuvo que empujarme para salir de la habitación y cerró la puerta detrás de él.


      Ethan sacó su arma y me urgió hacia la salida de emergencias, sin decir nada.


      —No iré a ningún lado hasta que vea a un policía— dije con insistencia.


      Con toda calma y una concentración mortal, Ethan apuntó su arma a mi cabeza.


      —Nos vamos.


      —¿Qué…?


      —Ahora.
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      Ethan


      ¡Mierda! No se suponía que sucediera de esta manera. El plan era apagar las cámaras de seguridad, agarrar el activo, y salir de un edificio federal sin estrés añadido. No me imaginé, ni una sola vez, que tendría que poner un arma en la cabeza del activo o dejar fuera de combate a mi jefe de un golpe. En otra vida, en una vida mejor, no me hubiera metido en una situación donde me jugara el pellejo en primer lugar.


      No encontré otra forma de salir de esto.


      —No tienes que hacerme daño —los ojos de Josh estaban llenos de miedo—. No voy a decir nada.


      Mi resolución flaqueó por un momento. Tal vez sería mejor regresar a Josh adentro e ignorar todo lo que había visto y hecho que hizo que se me erizara la piel.


      Yo no era el villano.


      Podría irme y él seguiría con su vida.


      ¿Cuánto podríamos vivir después de eso?


      Necesitaba mover el activo, Josh, encontrar algún lugar para detenerme y tomar tiempo para pensar. Esperaba no haber arruinado todo.


      —Por aquí— señalé mientras hacía un gesto con el arma.


      Josh tropezó un par de pasos hacia atrás, con las manos frente a él.


      —Por favor, sabes que tengo un hijo. Se llama Ben. Al menos déjame despedirme. Por favor.


      No había tiempo para hablar ni tampoco lo suficiente para salir de allí. Ryder me advirtió que el ataque informático a los protocolos de seguridad no duraría demasiado si los federales reiniciaban el sistema. Nunca estuve más aliviado de encontrar la camioneta sin identificación a tres metros de nosotros, donde el resto de mi equipo nos esperaba, un equipo secreto y leal a mí. Lo único que tenía que hacer era subir a la camioneta, y luego intentar explicarle todo a Josh. Guardé mi arma, agarré el brazo de Josh y lo arrastré hacia una seguridad temporal; pero Josh opuso tanta resistencia que, incluso siendo más grande, fuerte y con mejor entrenamiento, me tomó tiempo controlarlo.


      —¡Abre la puta camioneta, maldición! —vociferé a través del intercomunicador.


      La puerta lateral se abrió y el especialista en comunicaciones Ryder, integrante de mi equipo y mi amigo, asomó la cabeza con una expresión mortal.


      —Al bloqueo de las cámaras le queda un par de minutos como máximo —reportó—. Muévete carajo.


      Alzó la mano para agarrar a Josh, quien intentó escaparse; pero entre ambos, no tuvo oportunidad alguna y lo metimos en la camioneta. Cerramos la puerta con un golpe y con Luca al volante, el otro agente metido en este desastre, salimos a toda velocidad del edificio.


      —¡Suéltame! —forcejeó Josh intentando alcanzar la puerta.


      La camioneta dio un giro brusco y Luca maldijo desde su lugar. Las cámaras de seguridad de las tiendas locales, rastrearían cada movimiento del vehículo en sus sistemas CCTV, a medida que pasábamos ante ellas en pleno amanecer. La luz del nuevo día aumentó poco a poco para empeorar nuestra situación.


      —¿Cuál es el plan? —gritó Luca desde el asiento delantero.


      —¡Déjame salir! —gritó Josh en respuesta, mientras aún intentaba llegar a la puerta; a pesar de que sus posibilidades de sobrevivir al salto de un vehículo en movimiento eran cuestionables. Ryder puso una mano sobre la boca de Josh y la otra alrededor de sus hombros para detenerlo.


      —¿Quieres que le dispare en la pierna? —preguntó Ryder. Josh quedó petrificado al instante y sus ojos se abrieron como platos.


      —Santos cojones, Ryder, no le vamos a disparar —arranqué la mano de Ryder de la boca de Josh—. Está asustado.


      —¡Necesitamos un maldito plan, Ethan! —exigió Luca.


      Carajo. ¿A dónde vamos?


      No había considerado las cosas más allá de sacar a Josh del edificio y alejarlo de Danvers, y se me quedé sin posibles lugares donde no destacáramos como un pulgar morado. La ciudad estaba tranquila a estas horas; y por eso era poco probable encontrar viajeros y perdernos en una multitud. No me sirvió de nada arrepentirme de lo sucedido o de arrastrar a mis amigos a esto. Lo hecho, hecho está. Ahora necesitábamos llegar a algún lugar seguro.


      —Llévanos al estacionamiento del centro comercial West Tower Mall. Tendré que contactar a Ali.


      —Tienes que estar bromeando, carajo— Luca estaba conmocionado.


      Sabía que lo que le molestaba no era el destino elegido, sino el hecho de que iba a involucrar a su exesposa en esto. El matrimonio de Luca y Ali había terminado en caos, lo que dividió en dos al grupo de amigos.


      —Eso fue hace dos años, ya debe haberlo superado.


      —¿Has conocido a mi ex? —gruñó Luca.


      —Bueno, es el único plan que tengo por ahora— espeté.


      Luca maldijo mientras maniobraba alrededor de los vehículos estacionados y terminó en el lado equivocado de la carretera para el siguiente giro. Después de ocho años movilizados juntos, nos reclutaron diferentes ramas de agencias federales, pero todo ese tiempo hizo que la confianza entre los tres fuese implícita. Sin embargo, el cuarto integrante de nuestro antiguo equipo, Ali, era un factor desconocido, aun cuando ella pudiera ayudarnos.


      —No es que quiera involucrar a alguien más —razoné y agarré la puerta como si mi vida dependiera de ello, cuando la camioneta giró para evadir a un barredor de calles que se movía con paso lento.


      —Ella hizo su elección cuando se fue a trabajar al sector privado.


      —No es como si su contrato fuese de guardia de seguridad en un centro comercial —dijo Ryder—. Es una fundación privada que hace buen trabajo.


      —Ali está desaparecida del maldito mapa con esa Fundación Santuario y no es una buena idea involucrarla en esto —Luca estaba más que molesto—. ¿Sabes qué, Cap…? A lo mejor si nos hubieras dicho qué carajo estabas haciendo con él, antes de hacerlo…


      —Todo pasó demasiado rápido. No sabía lo que estaba pasando… Maldición, realmente no sabía —me defendí mientras la camioneta daba otro giro violento hacia la izquierda.


      Ryder perdió el agarre que tenía en Josh, quien cayó sobre mí; pero en el último instante, logró agarrarnos a ambos antes de que cayéramos al suelo.


      —¡Dale suave en las esquinas, imbécil! —Ryder le gritó a Luca.


      Luca giró el volante.


      —¿Quieres conducir tú?


      —¡Es probable que lo haga mejor que tú!


      —¡Que te jodan!


      Hice una mueca cuando Josh lanzó un puñetazo hacia Ryder y le dio de lleno en la mejilla.


      —¡Suéltame!


      Ryder no reaccionó al golpe, en cambio, agarró las manos de Josh y las sostuvo con fuerza.


      —Escucha. Nosotros somos los tipos buenos y estamos aquí para salvarte a ti y a tu hijo. Tienes que confiar en nosotros, confía en Ethan —Ryder lo soltó y guardó su arma para resaltar su declaración—. Eso es todo lo que necesito decir.


      Mientras utilizaba todos los atajos que conocía, Luca tomó otra calle secundaria, y entró al estacionamiento detrás una tienda Target. La cámara de la entrada debió haber captado la camioneta y mientras descendíamos hacia los niveles inferiores conectados al centro comercial, me puse a considerar todas las opciones.


      —Aquí me separo con el activo —anuncié—. Lo siento, chicos. Me comunicaré con ustedes en cuanto lo tenga a salvo.


      —Mierda. Por supuesto que tienes que hacerlo —Ryder agarró una de las bolsas de lona y me la entregó. Luego chocamos nuestros puños—. Mantente a salvo, Ethan.


      —Lo haré.


      —Danos un diez para crear una distracción. Luego vete —adicionó Ryder con una mano apoyada en mi hombro—. ¿Entendido?


      —Entendido.


      Ryder volvió a subir a la camioneta y los vi mientras aceleraban quemando ruedas. Josh estaba a mi lado y su lenguaje corporal gritaba derrota. Tropezó hacia atrás, pero lo agarré. No podía dejarlo escapar ahora.


      —Quiero ver a mi hijo —las emociones brillaron en los ojos de Josh mientras intentó alejarse—. Por favor.


      —Necesito que confíes en mí.


      —Me secuestraste…


      —La única forma de que mantengas a tu hijo a salvo, es que vengas conmigo.


      Josh dio un paso atrás y sentí que estaba a punto de correr. Saqué mi arma y Josh se congeló con las manos arriba.


      —No voy a dispararte —le dije—. Tómala.


      Le ofrecí mi arma y él se puso pálido.


      —¿Qué?


      —Intento ayudarte.


      —Me apuntaste con un arma, me secuestraste de la estación. ¡Me follaste y lo grabaste! ¿Qué parte de todo eso es ayudarme?


      —Toma mi arma. Entonces, puedes tomar todas las decisiones.


      Nos quedamos en un punto muerto; pero Josh bajó sus manos y, con mucho cuidado, tomó el arma de mis manos. Era obvio que nunca en su vida había usado un arma. La agarró con torpeza y manos temblorosas; pero, después de una pausa, apuntó directamente a mi pecho.


      —Llévame a ver a mi hijo.
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      Josh


      Tengo un arma apuntada hacia Ethan.


      Nunca antes sostuve un arma, y mucho menos le apunté a una persona. Era incapaz de dejar de temblar. ¿Estaba puesto el seguro? Realmente sería capaz de dispararle a Ethan si no me llevaba con Ben.


      ¿Dónde está Ben? ¿Está a salvo?


      La mirada de Ethan se estrechó y retrocedió un paso lejos de mí. ¿Intentaría escapar? ¿Eso significaba que no vería a Ben? ¿Se iría sin explicarme la situación?


      —No te muevas— espeté y mis manos temblaron un poco más.


      —El seguro está puesto —explicó Ethan mientras daba otro paso hacia atrás.


      —¡No puedes irte!


      —No voy a ningún lugar— Ethan dio otro pequeño paso hacia atrás.


      —¡Lo resolveré! —no sabía dónde estaba el seguro. Moví mis dedos para ver si había algo que debía tocar. Me detuve cuando me di cuenta de que podía dispararle a Ethan por accidente y no había ninguna maldita manera de que le disparara a alguien con un arma, sin importar las circunstancias que fueran.


      —El seguro está al lado de tu pulgar…


      —¡Ya lo encontré! —mentí.


      —Te mostraré.


      —No necesito que me muestres…


      Ethan se agachó y con una patada fluida, el arma ya no estaba en mis manos. De alguna manera la tenía él y la enfundó con cuidado.


      —Te voy a enseñar.


      Tropecé hacia atrás contra una columna, sostuve mis manos frente a él y miré con horror. No solo estaba conmocionado debido a que Ethan me había quitado el arma, sino también porque no me apuntó con ella.


      —Vamos— dijo Ethan.


      Agarró mi brazo de nuevo y tiró de mí hacia la rampa que se dirigía, sabe Dios a dónde.


      —Necesito asegurarme que Ben está a salvo. Tengo que llegar a la corte…


      —Déjame pensar —me interrumpió Ethan—. Te quieren. Me quieren. Tu hijo está seguro donde está, sin ninguno de nosotros cerca de él. Ryder y Luca lo van a vigilar.


      —No, no entiendes… se supone que estaré en la corte en un par de horas.


      —No habrá corte. Ellos lo atrasaron y eso es de lo único de lo que estoy seguro. Quién diablos sabe qué hilos movieron.


      —¿Quiénes son ellos? Sigues diciendo “ellos”.


      —No tengo tiempo para… —Ethan sacudió la cabeza y sacó la mochila de sus hombros. Registró dentro y extrajo un teléfono celular. Luego, se desplazó por la pantalla, conectó una llamada y tuvo una conversación breve y unilateral.


      —¿A dónde podemos ir? Bien… no, él no está conmigo. No… te lo prometo, solo somos el activo y yo… por Dios, Ali. Bien.


      Eso no me dijo nada nuevo, solo que habló con alguien llamado Ali, quien estaba relacionada de alguna manera con el conductor maniático de la camioneta. Me tenía cansado todo el tema de no saber una puta mierda de la situación, aunque no tuve oportunidad de pelear o hacer preguntas cuando Ethan me arrastró de nuevo. Me empujó detrás de una de las columnas y luego a través de la puerta de salida de emergencia hacia las escaleras. Subimos por dos tramos y Ethan me soltó, pero lo seguí porque… ¿Qué otra cosa podía hacer? La audiencia estaba cancelada. ¿Cómo pudieron hacer eso… y quién, en nombre de Dios, eran ellos? ¿Sería Danvers? ¿O Rouxier, el futuro esposo de Ruth? ¿Qué querían conmigo?


      —Espera —me ordenó Ethan, con un puño hacia arriba, y me detuve. Pude ver, a través de las puertas de cristal, el ala de comida del centro comercial lleno de clientes en sus mesas, aunque eran solo las seis de la mañana. Ninguna de las otras tiendas debía estar abierta, pero había oficinas en los pisos superiores, lo que me hizo suponer que eran trabajadores. Ethan se giró hacia mí y comenzó a enderezar mi chaqueta. La cerró y abotonó. También pasó una mano por mi cabello para alisarlo. Intenté protestar, pero repitió el proceso consigo mismo y eso lo hizo lucir menos como un fugitivo. Sacó una gorra de la bolsa y frunció el ceño mientras rebuscaba—. Usa esto, mantén la visera baja. No camines conmigo; ve despacio hasta pasar por los mostradores. Haz que parezca obvio que buscas comida y estás listo para escoger, entonces dirígete hacia la salida a la calle. Por favor, mantente en las ventanas, cabeza abajo y no lo hagas evidente. Trata de no sobresalir. ¿Entiendes?


      —No caminar contigo. Cabeza abajo, mostradores, puerta, ventanas. Bien.


      —Iré por la otra puerta hacia la hamburguesería y haré un pedido… Tendré los ojos en esta puerta todo el tiempo. Cualquier cosa, si algo se siente raro, sales por esta puerta como si tuvieras candela en el culo. ¿Entendido?


      —Sí.


      —Bien, espera dos minutos y luego sígueme; pero ve en sentido horario alrededor de los mostradores, ¿bien? No me mires, no me hables, pretende que estás solo, despreocupado en búsqueda de desayuno antes de ir a trabajar.


      Miré hacia mis pantalones y camisa, los cuales se verían arrugados y manchados si alguien se fijaba con suficiente atención.


      —Sentido horario— confirmé.


      —No te me escapes, ¿está bien? —Ethan puso sus manos en mis hombros y apretó—. Por favor, haz lo que te pido, no huyas. Soy el único que puede ayudarte.


      Ni siquiera había considerado escapar, pero ahora ese pensamiento me hacía cosquillas en el fondo de mi mente. Podría esperar a que Ethan se fuera y entonces correr, huir en dirección contraria.


      ¿Escapar a dónde, exactamente? ¿Qué pasa si Danvers me encuentra y empieza a hacerme preguntas? Yo solo era un contador… un padre. ¿Quiénes son ellos? ¿Qué pasa si ellos me encuentran?


      —¿Josh? ¿Has entendido? —Ethan me sacudió un poco, parpadeé y me fijé en su mirada, en la férrea determinación, en sus ojos color verde avellana. De alguna forma, a pesar de todo, confié en él.


      —Ethan, ¿Qué es…?


      —Te di mi arma. Podía haberte hecho daño, pero no lo hice. Mi intención es salvarte y devolverte a tu hijo, sea cual sea el precio. ¿Estás conmigo?


      ¿Espera? ¿Había un precio? En ese momento, me debatí si huir o quedarme con el hombre que había volteado mi vida de cabeza.


      —Estoy contigo— le dije después de una pausa.


      Ethan me miró como si buscara algún engaño y luego asintió bruscamente.


      —En dos. Estaré donde las hamburguesas, ¿bien? Te cubro la espalda. No permitiré que nada te pase.


      Después de asentir, Ethan cogió su arma, la revisó, la guardó y se arregló la chaqueta antes de irse.


      Esperé.


      Fueron los dos minutos más largos de mi vida.
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      Ethan


      Acepté el pedido cuando me lo entregaron. Lo hice como si perteneciera al grupo de personas con traje y corbata que esperaban para comenzar su día de trabajo, y pagué en efectivo para no dejar rastros. El tipo detrás del mostrador no hizo preguntas, ni siquiera me miró. Parecía medio dormido, lo cual funcionó a mi favor.


      —Tenga buen día— el dependiente murmuró y escondió un bostezo.


      —Gracias —le dije y me di la vuelta. Caminé con paso seguro a través de las mesas y hacia la entrada.


      Sabía que Josh se movió según mis instrucciones y; considerando cómo se debía sentir en este momento, no dudó incluso si estaba conmocionado. Teníamos mucho de qué hablar, pero a menos que saliéramos del centro comercial y nos alejáramos de las cámaras, no habría conversación alguna. Las puertas del pasillo de los comestibles se cerraron detrás de mí y, por un segundo, no pude ver a Josh. Todo lo que trataba de mantener bajo control comenzó a desmoronarse. Entonces Josh dobló por la esquina como si no le importara nada en el mundo, aún tenía la gorra baja sobre el rostro. Pasó por mi lado como si no me conociera y se detuvo a revisar la lista de ventas y un mapa del centro comercial. Me esperaba y tuve que calmarme de una puta vez y guiarlo a la salida.


      Me dirigí hacia una de las puertas principales de una tienda y giré izquierda. Seguí de cerca el reflejo de Josh a través de las vidrieras de GAP mientras avanzaba en dirección a la salida principal. Me detuve y fingí que revisaba mi orden; pero, en cambio, repasé los alrededores. Después caminé con seguridad hacia el hombre parado al lado de un Prius plateado, quien asintió en reconocimiento. Había aparcado bastante lejos de las cámaras y el auto era uno de los tantos autos plateados de este mundo. Nunca dudé que Ali enviara a alguien hasta aquí por nosotros; pero, no tenía idea de a qué organización o departamento del gobierno ella tenía acceso para lograrlo.


      Solo sabía que confiaba en ella, mientras Danvers y cualquier otro involucrado en este desastre no hubiese llegado a ella primero.


      Maldición, ella y Luca estaban divorciados, pero todavía confiaban el uno en el otro.


      Era el resultado de estar juntos en los Rangers del Ejército.


      Esto es un maldito desastre.


      —Dice Ali que le debes un paquete de Dime del bar— fue todo lo que dijo el tipo al lado del auto y fue suficiente para saber que él era nuestra conexión. Me senté en el asiento del copiloto con el corazón en la boca hasta que Josh se metió en el asiento trasero y se puso el cinturón.


      —¿Ahora qué? —preguntó Josh.


      No tenía idea de qué iba a pasar. Todo lo que sabía era que quien sea que estaba al timón tenía el objetivo de sacarnos de aquí como máxima prioridad.


      —¿Qué pasa con las cámaras? —le pregunté al chofer.


      —Lo hemos manejado —se unió al flujo del tráfico mañanero, el cual estaba más concurrido debido a la cercanía de la hora pico. Pronto nos mezclamos con otros Prius, que circulaban alrededor de Charleston.


      —¿A dónde vamos?


      —Lejos de aquí —fue todo lo que dijo el hombretón, concentrado en el flujo de autos mientras salíamos de la ciudad—. Tenemos comunicadores…. —hizo un gesto hacia la guantera.


      Giré el seguro de la guantera y tomé la maleta de cuero en su interior abriéndola con el pulgar. Dentro había solo un audífono, un teléfono y un cargador. Revisé los contactos del teléfono y encontré cuatro de ellos con sus estúpidos alias relacionados con caramelos: Dime, Mars, Corn y White. Todos eran conocidos y formaban parte de los miembros restantes de mi unidad de Ranger. Me puse el audífono en el oído y conecté con Ali, conocida como: Dime.


      Respondió enseguida.


      —¿Qué cojones? —espetó, lo cual resumía cómo se sentía ella sobre mi regreso a su vida después de que nos sacara a todos de ella. Podría evitar la verdad, desviar el asunto o ir directo a la esencia del problema de una vez.


      —Rouxier, drogas, niños, Ali… niños.


      Se quedó muy callada.


      —¿Todavía trabajas en el caso de Rouxier?


      —Nunca lo dejé.


      —Jesús, Ethan, ¡qué carajo!


      —Si hubieras visto lo que yo vi… mira, fue una operación encubierta que salió mal.


      —¿Una operación encubierta? ¡Santos cojones, Ethan!


      —Era la única forma de llegar a Rouxier; pero no pude hacerlo, y descubrí que… Dios, no puedo confiar en ninguna agencia federal en este momento. El activo tiene un hijo…


      —Ryder ya contactó conmigo, escuché a Luca en el fondo. ¿Me estás diciendo que ustedes tres están metidos en esto?


      —Somos un equipo —me arrepentí al instante de decirlo. Éramos un equipo de cinco; pero Trey había muerto y, cuando Ali y Luca rompieron su matrimonio, también lo hizo su unidad. Ali desapareció, Luca la buscó, Ryder mantuvo unido lo que quedaba del equipo, casi con un trastorno obsesivo-compulsivo. ¿En cuánto a mí?, pues me metí en cada acción que pude encontrar, desesperado por aferrarme a una profesión que tuviese algún significado.


      —Éramos un equipo hasta que Trey… —suspiró—. Al carajo; no voy a repetir eso otra vez. Dime qué necesitas.


      —Casi todo está catalogado como confidencial— miré hacia el chofer estoico, quien estaba con la mirada al frente y muy concentrado.


      —Pues yo necesito puto acceso —Ali parecía al borde—; y Jake también, carajo. De lo contrario no sabría a dónde coño llevarte, imbécil.


      Supuse que Jake era quien se mantenía al límite de velocidad y actuaba como si no estuviéramos huyendo de Charleston. Cuando me miró y asintió, me lo confirmó.


      —Drogas, tráfico de personas, niños —bajé mi voz en la última parte de eso por el veneno malvado que había visto, de primera mano—. Es una historia bien larga, pero necesitamos un lugar para escondernos por unos días, un lugar donde podamos mantener al hijo del activo a salvo.


      —Espera un momento —la línea quedó en silencio, pero Ali estaba hablando con Jake porque se tocó el oído y murmuró un suave “sí”. Cambió de carril para tomar la siguiente salida hacia el noreste a través de la diecisiete en dirección a la costa—. Empieza desde el principio —espetó la voz enojada de Ali de regreso en mi oído.


      —¿Puede esperar? El activo merece saberlo primero y necesitamos recoger a su hijo. No hay suficiente para acusar a Rouxier por las drogas, no lo suficiente como para clavar…


      —¿Qué? —gritó Josh desde el asiento trasero—. ¿Qué drogas?


      Tuve que ignorar a Josh.


      —Lo jodí, y hay niños.


      —¿Qué pasa con Ben? ¡Qué pasa con mi hijo! —Josh golpeó la parte de atrás de mi asiento—. ¿Qué drogas? ¿Qué está pasando?


      Alcé una mano para detener las palabras de Josh, pero Josh pateó el asiento de nuevo y escuché el distintivo sonido de sus manos mientras intentaba abrir la puerta. El repentino pensamiento de que Josh lo lograra y saltara del vehículo a ochenta kilómetros por hora fue suficiente para que me retorciera en mi asiento y agarrara la parte más cercana de Josh que encontré, su rodilla.


      —No seas estúpido —espeté—. Vamos a buscar a tu hijo. Cálmate de una puta vez.


      Ali maldijo.


      —¿Y cómo te va hablándole así al activo?


      Terminé la llamada. Ella llamaría de nuevo o no; pero Josh era mi prioridad y que se tirara del auto no estaba en la lista de pendientes.


      Josh tiró de la manilla, frustrado por el seguro, y terminó golpeando con la mano en el cristal. Volvió a hacer un puño y apuntó al cristal de nuevo. Solté mi cinturón y me giré hacia un lado para llegar a la parte trasera del auto. Me golpeé el codo contra el asiento de Jake, pero pude sostener a Josh lo suficiente para sacarlo de su pánico.


      —Tu hijo está a salvo. Vamos a estar a salvo y, una vez que lleguemos allí, te voy a explicar todo —lo que pueda, al menos—. Por ahora, por favor, confía en mí.


      Confía en que no lo he jodido todo.


      Aunque probablemente lo hice.
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      Josh


      El pánico me envolvió, una niebla roja me consumió y luché, desesperado, por salir del auto y buscar a Ben. Era todo en lo que podía pensar. Mi niño era todo para mí y me tiraría de un vehículo en movimiento si así pudiera llegar a él.


      Él era lo mejor que había hecho en mi vida y no iba a dejarlo para que se hiciera daño. Dejamos la carretera y pasamos una gasolinera antes de detenernos. Por un momento, pensé que Ethan iba a dejarme ir; en cambio, se metió entre los asientos y me agarró las manos juntas para restringirme. Cuando miré en sus ojos color avellana, vi la misma resolución absoluta, y él me devolvió la mirada mientras el auto volvía a moverse. Intenté liberar mis manos, las torcí para soltarlas de su agarre. Intenté empujar con el peso de mi cuerpo, pero él era demasiado fuerte y tenía ventaja además de su rodilla presionada en mi ingle. Recuerdos de cuando me sometió inundaron mi cerebro, pero los empujé lejos.


      —Tienes que quedarte quieto— demandó Ethan.


      —¿A dónde me llevas? Carajo, déjame ir para buscar a mi hijo.


      —Cuéntame de tu hijo —dijo Ethan—. ¿Es un niño bueno?


      Forcejeé en su agarre, pero no logré nada, ni siquiera un estallido de energía, del tipo que les permite a algunos padres levantar autos para salvar a sus seres queridos. Estaba indefenso, frustrado y asustado.


      —Háblame de Ben— repitió.


      Pero hablarle de mi hijo no lo pondría a salvo. Hablar de Ben me hizo querer gritar, y llorar, y tirarme del auto para llegar a él.


      —No… —No puedo pensar—, déjame salir, necesito…


      —Te prometo que están extrayendo a Ben mientras hablamos.


      Miré a Ethan. ¿Extraer? ¿Qué?


      —¿Ben?


      —Ryder y Luca lo tienen.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Puedo mostrarte. ¿Puedo soltarte?


      Miré hacia nuestras manos unidas sin entender cómo nuestros dedos se habían entrelazado. No era tanto que Ethan me agarrara; en todo caso, fue la desesperación lo que me hizo aferrarme a él.


      Relajé mi agarre y él me entregó una botella de agua abierta que apreté en su lugar.


      —Respira, ¿bien? —me lo pedía, una y otra vez; pero cuando me concentré en el proceso de respirar, me di cuenta de que no podía hacer que mi cuerpo funcionara. Sentí mi mente dispersarse, mientras que todo lo que daba por sentado comenzaba a salir mal, incluso las cosas más pequeñas.


      Miré hacia la botella y tomé un largo trago de agua fría. Me ahogué, pero aun así tragué e intenté pretender que tenía algún tipo de control sobre lo que hacía.


      —Muéstrame— exigí y esperé con impaciencia por Ethan. Sacó el teléfono de su chaqueta y me mostró la pantalla.


      Un hombre que reconocí, quien evitó que me cayera cuando estaba en la camioneta, hacía una grabación y giró a la cámara para mostrar a Ben sentado en la camioneta con Oreo enroscado en su regazo. Cada célula de mi cuerpo dolió con amor y miedo, y no supe qué decir o hacer.


      —Ben.


      —Está a salvo. Lo verás pronto.


      Un extraño letargo me inundó, empañó mis ojos y tomé un poco más de agua.


      —¿Cuándo? ¿Cómo?


      —Te llevo a un lugar donde podemos reagruparnos. ¿Está bien?


      —¿Y Ben va a estar allí?


      —Sí.


      —¿Qué hay de Ruth?


      —¿Ruth?


      —La madre de Ben, mi… eh… mi esposa… ex —¿Por qué las palabras eran tan difíciles? Mis labios se sintieron adormecidos y mi cabeza extraña—. La que… ella se va a casar con Charles Rouxier.


      Ethan hizo una pausa.


      —No tengo información de Ruth, pero Ben está a salvo.


      —Ella quería el dinero de Rouxier; él era rico y… astuto… y yo era todo lo que ella tenía. Quiero sentir lástima, pero ella no está de acuerdo con que tenga a Ben cuando ni siquiera lo quiere —todo salió lleno de emociones.


      —No tengo nada que pueda decirte sobre ella en este momento— dijo Ethan.


      Creo que frunció el ceño. Luego presionó en su oído y murmuró algo. Era tan extraño que fijé mis ojos en él en un intento de darle sentido al gesto de tocar su oído y hablarle a nadie.


      —Ella no me quería. Yo no la quería— balbuceé.


      ¿Qué huella dejaba en la vida? Yo no era nada. Un don nadie. No me extrañó que se enamorara del tipo con dinero, político y aclamado. ¿Aclamado? ¿No era eso lo que la gente hacía con las manos? No, eso era aplaudir. ¿Era la palabra correcta? Ella quería una casa grande. El dinero.


      —Nunca quiso a Ben con ella, pero Rouxier lo quiere para que sea algún tipo de mascota política, una forma de mostrarse como un hombre de familia. Ella no lo quiere tener para que él sea parte de su vida, ella no ve cómo es…


      —Está bien —Ethan me interrumpió, ya no presionaba en su oído —. Todo va a salir bien. Nos reuniremos con Ben ahora.


      —Ben —susurré, pero a lo mejor fue solo en mi cabeza porque Ethan no reaccionó a mis palabras. En todo caso, parecía extraño y sus facciones estaban borrosas. Me moví en el asiento, todavía podía sentir lo que había hecho anoche, consciente de lo que él había hecho, lo que yo había hecho y cómo cambió mi vida.


      —Cambio de planes— anunció el conductor, pero no tenía la energía para moverme y mirar hacia la carretera ante nosotros.


      —¿Qué? —La expresión borrosa de Ethan se endureció y pude enfocarlo al fijar la vista.


      —Vamos a dejar la autopista. Comms no puede controlar todas las cámaras.


      —Mierda. Bien, me quedaré aquí atrás.


      —¿Ya se calmó?


      —Bebió el agua— confirmó Ethan.


      Miré su rostro y luego el agua. Levanté la botella para tomar otro sorbo; pero de alguna forma no encontré mi boca. Todo estaba borroso, pero me sentí en calma y la paz inundó mi cuerpo desde mis pies hasta mis manos. Ben estaba bien; el tipo grande de la camioneta lo cuidaba… Ry algo… Ryan… Ryler… Tyler… Similar… Smiles… Silos… Vacas… Granja… Ovejas…


      La cabeza me daba vueltas y pestañeé hacia Ethan, quien me observaba.


      —¿Qué hiciste? —Me las arreglé para decir. Había algo malo. Mi cuerpo se sintió extraño. Cada movimiento estaba envuelto en algodón de azúcar… malvaviscos… dulce… suave.


      —Lo siento, no puedo permitir que te hagas daño —explicó Ethan, pero no entendí el motivo de su disculpa.


      Él, o su amigo, tenía a Ben; eso era lo único que importaba. Debí preocuparme por Ruth. Después de todo, ella era la madre de Ben, mi esposa, exesposa… fuimos felices por un tiempo, ¿verdad? Entonces, ¿cómo sabría si ella fue feliz? Le había mentido. Debí preocuparme por ella; pero vi a Ben dormido, escuché la disculpa de Ethan y vi el paisaje pasar mientras movía mis dedos frente a mi rostro. Cerré los ojos y reposé la cabeza hacia atrás.


      —¿Ya se durmió? —preguntó la otra voz del frente, el conductor. No lo conocía, pero Ethan confiaba en él y yo tenía que confiar en Ethan… ¿Verdad?


      —No del todo— respondió Ethan.


      Sentí su mano en mi frente, tocó mi rostro y todo lo que pude pensar era que deseaba que estuviéramos de regreso en aquella habitación mientras hacíamos el amor porque, solo en ese momento, todo estaba claro en mi cabeza. Tampoco fue como “hacer el amor”, fue follar… fue…


      —Follar... — murmuré, pero mi lengua se sintió rara.


      —Está bien, Josh… vamos a arreglar esto.


      Entonces, todo se volvió negro.
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      Ethan


      Deambulé en la puerta durante un buen rato. Tal vez solo era para demorar mi entrada al debate acalorado en la oficina de comunicaciones, o porque necesitaba comprobar el estado de Josh. Todavía estaba inconsciente, tirado en una cama de este refugio, con un leve ronquido y su cabeza volteada en dirección opuesta a mí. Me lo había follado; me involucré, encontré mi ética, descubrí una posible conspiración en el departamento, lo secuestré y drogué… todo mientras escapaba de unos villanos misteriosos que ni siquiera tenían nombres.


      Cuando se despertara, me iba a matar.


      —¿Qué hiciste? —preguntó Ali a mi lado.


      Ella había llegado un poco después que nosotros, a esta cabaña en el medio de la nada, en Virginia. No había cambiado nada entre nosotros, a pesar de su separación de nuestro equipo. Ella era la misma teniente Alison Windward que nos sacó de un vehículo en llamas en el medio del desierto, se acostó encima de nosotros para cubrir el fuego y mantenernos vivos. Ella salvó nuestros traseros más de una vez… y estaba enojada.


      No sabía por qué estaba más enojada: por nuestro regreso a su vida, por traer a Luca conmigo o por invadir la nueva vida que intentaba construir. No sabía en qué trabajaba, solo que era alguna organización privada que operaba tanto con protección de testigos como con apoyo estratégico. Lo que sea que significara eso.


      —¿Qué hice ahora? —dije con un pestañeo de fingida inocencia.


      Rodó sus ojos y cruzó los brazos sobre el pecho, conocía muy bien esa pose. Puede que el líder del equipo fuese yo cuando nos enlistamos, pero ella era quien estaba a cargo.


      —Josh Anderson, exesposo de Ruth, hijo: Ben. Están en medio de una pelea por la custodia. La esposa está saliendo con el representante del estado republicano Charles Rouxier, con quien está comprometida. Has trabajado en este caso por dos años y, de todos modos, ¿jodiste todo por alguna razón?


      Hice una mueca. Josh era solo una parte del caso que el FBI estaba construyendo, una pequeña parte, casi un daño colateral. Mi equipo y yo habíamos tomado un trabajo encubierto a petición de Rouxier para captar la simpatía del tipo; pero sí, me dio un ataque de consciencia donde no se trataba solo de hacer el trabajo a cualquier precio. Mi cabeza estaba tan llena de imágenes asquerosas del caso que entré en una sobrecarga sensorial. Era la primera vez que jodía un caso, y antes de esto, siempre seguí las reglas. No supe si fue la renuencia a joder a Josh y arruinarle la vida por… ¿o fue la foto de su hijo, Ben?… ¿o fue que Ryder descubrió hace una semana la conspiración en el departamento y nos dimos cuenta que nos prepararon como equipo para tomar la culpa por las reglas que Danvers nos iba a ordenar romper? Quién carajo sabe.


      En vez de responderle, asentí hacia la puerta de la oficina de comunicaciones.


      —¿Qué tan malo es?


      —Trabajaste en ese caso, Cap. Dime tú. Tengo un equipo que confía en que trabaje sola y tú has convocado soldados que se necesitan en otros lugares. Has cobrado el último favor que te debía y tengo un equipo detrás de esa puerta que demanda saber qué sucede —su calma normal estaba fracturada y sentí la culpa pesada sobre mí. Le prometí que la dejaríamos fuera de nuestros asuntos; me dijo que no tenía estómago para eso y me hizo prometer que todo se quedaría entre Luca, Ryder y yo.


      Ahora, aquí estaba, con un inocente inconsciente, un niño en problemas y Rouxier estaba muy sentadito y lindo en su maldita mansión familiar de los cojones.


      —Que conste que lo siento —murmuré—. No pude pensar en nadie más a quien quisiera recurrir. Sabes que no te hubiese involucrado si tuviera otra opción.


      Me miró por un momento y dejó escapar un suspiro.


      —Me alegro que sintieras que podías confiar en mí, Cap.


      —Puedes llamarme Ethan, lo sabes. Ya no usamos uniformes.


      Resopló una risotada.


      —¿Ethan? Ni loca, siempre serás Cap para mí —me dio un fuerte puñetazo en el brazo—. Mete el culo en la oficina de las comunicaciones, Cap. Nos traerán un niño en noventa minutos, quizás menos. ¿Sabías que trae un gato?


      ¿Un gato?


      ¿Un gato y un niño en medio de toda esta mierda?


      ¿Qué podría salir mal?


      La pequeña habitación estaba atestada de gente que quería opinar. Había visto algunas computadoras elegantes con horrores en sus pantallas. Aun así, nunca había estado frente una hilera de monitores tan completa como esta. Las imágenes del senador, la vigilancia que establecimos para Josh en la noche que planeábamos engañarlo, identificaciones para mí, Luca y Ryder, incluso un perfil para Danvers y una red de nombres a su alrededor. Esperé a que alguien me dijera algo para darle sentido a todo aquello; pero había un acalorado debate sobre lo jodido que estaba todo y la corta y sustancial frase de “que carajo” se decía demasiadas veces para contarlas.


      Me aclaré la garganta. Nada.


      —Chicos —dije en voz alta, todavía nada—. ¡Bien! —grité.


      Al menos todos dejaron de hablar y miraron hacia mí en la puerta, un par de ellos se movieron para dejarme entrar. No supe dónde pararme o qué hacer. Me obligaron a pasar al frente y luego giré mi espalda a las pantallas. Otras cuatro personas estaban en un espacio reducido de dos por dos que sobró después de que los monitores ocuparan la mayor parte del lugar. Por supuesto, Ali estaba ahí, sus ojos en una de las imágenes detrás de mí. No necesitaba mirar para saber cuál era. Ella empezaba a notar la extensión del desastre en el que me metí y conocía a Danvers desde que reclutó nuestro equipo después de la baja del ejército.


      Por suerte, ella lo rechazó y en cambio, se fue a trabajar para la Fundación Santuario.


      Allí estaba el conductor que nos trajo; observando desde el fondo. No conocía a los otros dos, quienes tenían el acalorado debate. Un tipo alto y uno más bajo con un grave caso de mala actitud.


      El tipo bajo habló primero.


      —Explícame de nuevo por qué nos metiste en esto— demandó, con temperamento en sus ojos verdes.


      —No importa —dijo el alto—, lo que sea, no vamos a dejar a niños…


      —Eso lo entiendo. No me gusta cuando estamos hasta el cuello.


      Grandioso, ellos iban a empezar otra discusión y previne eso al sacar mi mano.


      —Ethan Myers, FBI, o bueno, antiguo agente del FBI.


      El rubio respondió enseguida.


      —Nik, Santuario.


      El tipo de baja estatura extendió su mano con evidente reticencia.


      —Kayden, también Santuario, enojado de que nos involucraran en esto. Hacer el trabajo de un agente federal y que me arrastren a…


      Nuestro conductor puso una mano en la boca de Kayden y gruñó. Literalmente gruñó. Kayden se calmó, pero me rodó los ojos, aunque no estaba en una buena posición.


      Me concentré en el conductor, quien suspiró y extendió la otra mano.


      —Jake, propietario y director de Santuario.


      Me detuve a esperar a que me explicaran, pero al parecer necesitaban instigación.


      —Ali está con ustedes, pero no sé mucho sobre su fundación o su…


      —Todo lo que necesitas saber es que estás a salvo aquí, tu amigo inconsciente está a salvo y el niño estará a salvo cuando llegue —esto vino de Jake, quien todavía tenía su mano sobre la boca de Kayden.


      —No te olvides del gato —intervino Nik—. Ya pedí comida para gatos y algunas cosas.


      —Buena decisión —murmuró Jake—. ¿Quieres explicarnos lo que pasa desde tu perspectiva?


      Asentí con la garganta seca.


      —El Representante del estado Rouxier, el movimiento del sindicato Valdez, varias de sus ramas fuera de Texas y tráfico de humanos.


      Jake dejó caer la mano de la boca de Kayden, pero este no dijo nada; en cambio, miró las pantallas y las fotos de los niños perdidos y juntó las piezas.


      —¿Niños? ¿Están traficando niños? Eso es… carajo.


      —Tenemos trece casos de niños desaparecidos conectados a este lado de la frontera. Dios sabe cuántos más hay al sur, y pensamos que este hombre… —apunté a Rouxier—, obtiene beneficios financieros de todo.


      Un jadeo vino desde la puerta y todos nos giramos para observar a quien se nos unía.


      Solo la pared sostenía a Josh y estaba petrificado, enfermo y conmocionado al mismo tiempo.


      —¿Ya llegó Ben? —se agarró al marco de la puerta—. Dijiste que…


      Sus palabras se escucharon arrastradas y su cuerpo se vino abajo cuando sus piernas cedieron. Kayden estaba a su lado en un parpadeo, alzó sus párpados y revisó su pulso, pero me adelanté a su encuentro.


      —No hay forma de que ya estuviese despierto —dije mientras sostenía su peso y lo sentí relajarse en mi brazo.


      Kayden me miró de lado.


      —¿Con su hijo en peligro? Nada va a mantener a este hombre inconsciente —miró a los demás de Santuario—. Nada.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo Nueve

          

        

      

    

  


  
    
      Josh


      Algo empujó mi rostro… algo suave que me hizo abrir los ojos. Me encontré de frente con un gato borroso y peludo que no pestañeaba.


      ¿Oreo? ¿El gato de Ben? ¿He soñado todo? ¿Ben estaba aquí? Oreo debería estar escondido al lado de Ben hasta la hora de comida. Pero está sobre mi pecho… Oreo, no Ben, quien mira mi cara y la empuja hasta despertarme.


      Un sueño. Todo este horrible desastre de ayer es un sueño, esos dos días han sido un sueño. Le sonreí a Oreo, pero todo mi mundo se tambaleó.


      —Hola, amiguito— murmuré y deslicé una mano para acariciarlo. Enredados en las sábanas, me obligué a conectar con el gato. Quizás el gato blanquinegro de Ben era un sueño. ¿Tal vez me imaginaba la pelusa suave de su cabeza, y la nariz que me empujaba?


      —¿Papá? —un peso aterrizó encima de mí.


      Sabía que era Ben y agarré a mi hijo con fuerza para evitar que rodara hacia el otro lado. Desde que era un bebé, había sido un artista del escape, trepaba, saltaba y hacía millones de cosas que siempre me detenían el corazón por el susto.


      —¿Papá? —repitió mientras Oreo arañaba mi cara con una de sus garras asesinas, así les llamábamos Ben y yo desde que nos consiguió medio ratón hace algunas semanas.


      Antes de que todo se fuese a la mierda.


      —Estoy despierto— intenté sentarme.


      Todo era un sueño; no había un Ethan, ni el escape salvaje, ni las armas, ni esconderse en medio de la nada. Solo, la luz era un poco extraña; lo normal era despertarme con la luz que se asomaba por las cortinas, por el lado derecho de mi rostro, pero la luz estaba a la izquierda y la cama se sentía…


      … Se sentía equivocada.


      Y, ¿Ben me estaba agarrando demasiado fuerte? Y, ¿Por qué el maullido de Oreo era tan lastimero?


      Salté, despierto en un instante y la genuina razón por la que estaba en una cama extraña, era que no estaba en casa. Era una habitación diferente, con mi hijo y su gato, y ni rastro de Ethan, y…


      Agarré a Ben con fuerza y presioné un beso en su cabeza.


      —Paaaaaaaa —lloriqueó y me empujó para que lo soltara, pero no quería dejarlo ir, nunca. Él era mi todo, incluso el gato que maullaba, y lo mantendría conmigo, a salvo, sea cual sea la situación.


      —Lo siento, hombrecito— susurré en su despeinado pelo ondulado, rubio como el de su madre. El olor de mi hijo, su peso, su calor eran tan reales que podría llorar.


      —No soy pequeño —mi hijo de casi diez años protestó, y era una respuesta tan familiar que las lágrimas escocieron mis ojos y apretaron mi garganta.


      —Eres taaaan pequeño— lo molesté.


      Se retorció en mi agarre y saltó encima de mí, mi aliento se me escapó en un jadeo. Lo amaba todo, los juegos bruscos, el amor, el maldito gato… eran prueba de vida.


      Lo que significaba que Ethan estaba por aquí en algún lugar.


      Donde sea que sea aquí.


      —Hueles mal, papá —Ben torció la nariz y se bajó de la cama, agarró a Oreo, quien estaba dócil como todo con él, curvado entre sus brazos y con su vista fija en mí como si pudiera hipnotizarme.


      Aliméntame. Aliméntame humano. ¡ALIMÉNTAME!


      Me senté con cuidado, miré alrededor a lo que parecía una habitación sosa de hotel, una cama, un tocador con gavetas, una puerta hacia un baño, y supuse, otra puerta con un mirador que debía ir a un pasillo.


      Entonces, un hotel.


      ¿Un hotel con árboles y arbustos fuera de una ventana con barrotes? Algo no estaba bien cuando el interior era tan limpio y nuevo, con ropa de cama fresca y paredes cremosas, pero el exterior gritaba motel de mala muerte. Barrotes en las ventanas no eran una buena señal, ¿cierto?


      Alguien tocó a la puerta, se abrió un poco y el rostro de mis sueños apareció.


      —Ben, ¿ya se despertó tu papá…? Hola —dijo Ethan cuando me vio sentado derecho—. Tu hijo, quiero decir, Ben, está aquí, a salvo.


      —Dado que está sentado aquí mismo… —quería ser sarcástico, pero todo lo que salió fue un murmullo arrastrado.


      Ethan hizo una mueca.


      —Toma una ducha —dijo—. Hay ropa en el armario, seguro que algo te sirve, y ven a buscarme afuera.


      —¿Afuera?


      —Aquí —dijo Ethan como un puto imbécil—. Oye Ben, ¿quieres traer a Oreo para desayunar?


      —Seguro— dijo mi crédulo hijo.


      Intenté agarrarlo para detenerlo, pero salió por la puerta con total confianza, evitando a Ethan, quien fue a despeinar su cabeza.


      —Ben…


      —Todo está bien, Josh. Lo tengo. Tómate una ducha —olió el aire—. ¡Necesitas una, tanto como yo esta mañana!


      Se rio ante eso, pero no era una risa cruel. ¿Me estaba molestando? ¿Era todo esto alguna especie de juego? Quise preguntarle, pero cerró la puerta, y Ben estaba ahí fuera con Oreo y Ethan, y yo estaba aquí con la sensación de ser un títere sin cuerdas. Mi vejiga protestó por mi falta de movimiento y supe que no sería bueno para nadie que me derrumbara así. Tropecé hacia el baño, impresionado por la ducha futurista, y presioné botones aleatorios hasta que tuve la ducha lo suficientemente caliente para deshacer el hedor de todo este tiempo, la huida del FBI, el escape y dormir como un demonio.


      El agua estaba caliente y había un suministro de gel y champú. Para el momento que me lavé los dientes con un cepillo nuevo que agarré de una enorme colección, ya era medio humano. Envuelto en una toalla, fui hacia el armario en un rincón detrás de la cama que ni siquiera había visto y abrí las puertas para encontrar toda una gama de ropas en diferentes tallas.


      Abrumado, encontré ropa interior, todavía empaquetada y sudaderas de mi talla, pero no tenía ganas de revisar las camisetas, así que arranqué la primera que encontré, de un rosa pálido con un logotipo de un sol tropical. Elegante, en absoluto. Quedaba suelta, es posible que fuese para alguien más grande que yo, pero se sintió gastada y suave, y comencé a sentirme humano de nuevo.


      Mareado, pero humano.


      Encontré calcetines y una caja de zapatillas deportivas en el fondo del armario, tambiénoscuras y de varias tallas. Por fin, vestido, cerré el armario y me di la vuelta para enfrentar el espejo sobre el tocador. Parecía una mierda.


      Cansado. Enfermo.


      Alisé mi cabello lo mejor que pude y practiqué una sonrisa, todo para no asustar a Ben, y luego con esa sonrisa pegada en mi rostro, abrí la puerta que Ethan había usado. Casi esperaba ver un pasillo alfombrado con una tonelada de habitaciones.


      En cambio, había seis puertas, cada una con una cerradura electrónica, pero las tuberías y los cables al descubierto, muy al estilo industrial, o al menos lo que me imaginaba que sería un estilo industrial.


      Tuve que adivinar cuál puerta usar, pero tomé la que estaba en un ángulo diferente a las demás, lo que asumí que era una salida. El miedo burbujeó como ácido dentro de mí. ¿Dónde estaba Ben? Abrí la puerta, posicionado, lo mejor que pude, para la acción, y me encontré en una cocina con sofás y una larga mesa.


      ¿Era esto un apartamento?


      —¡Papá! —exclamó Ben y apareció desde un área pequeña con otros sofás y vino directo a abrazarme. No vi señal de Oreo, así que asumí que estaba en algún asunto oficial para gatos.


      —Hola, ¿Ben? ¿Quieres enjuagar los platos de Oreo y ponerle agua fresca? Creo que ha terminado —Ethan había seguido a Ben y por alguna razón quería a mi hijo concentrado en otra cosa. Agarré la camisa de mi hijo.


      —¿Dónde estamos? ¿Qué caraj… demonios sucede?


      —Ben, ve a revisar a Oreo. Tu papá y yo necesitamos hablar.


      —¡Déjame ir, papá! —Ben se torció, solté mi agarre y lo observé mientras desaparecía a través de otra puerta hacia una lavandería.


      —¿Dónde estamos? —pregunté de nuevo.


      —Casa segura treinta y dos— hizo un gesto alrededor como si eso lo explicara todo.


      —Qué carajo es…


      —Estás a salvo, el niño está a salvo, pero, ¿sabes una cosa? Café, algo de comer y luego hablamos, ¿está bien?


      Deseé demandar que me contara todo en ese mismo momento, pero ¿en quién confiar? ¿Qué decir? Ben parecía relajado, Oreo estaba feliz, y Ethan no me había hecho daño, así que… ¿Ahoraqué?


      Me hizo café y me senté ante el mostrador, con los ojos puestos en el líquido oscuro y las tostadas que me entregó.


      —No te preocupes, no está drogada— me aseguró.


      Una tonelada de recuerdos me asaltó todos juntos.


      —¡Me drogaste! —espeté.


      Se encogió de hombros.


      —Querías tirarte del coche. ¿Qué podía hacer?


      —Cualquier cosa menos drogarme, imbécil —miré alrededor, culpable de mi lenguaje de nuevo. Ben estaba todavía en la lavandería.


      —Recordaré eso para la próxima —sonrió. El puto imbécil sonrió. Quería matarlo. Golpearle su puta risita de la cara, y sí, tan pronto como mis manos funcionaran apropiadamente, eso era lo que iba a hacer. Pero por el momento, escucharía.


      —Cuéntame. Todo.


      —Bien, nací en el noventa y dos…


      —No jodas conmigo caraj…


      Sostuvo sus manos en alto.


      —Intentaba aligerar las cosas.


      —Esto no es una broma Ethan.


      Asintió, entonces, tan rápido como un parpadeo, su expresión cambió a algo mucho más oscuro.


      —Alguien está traficando niños, y Josh, carajo, estás en el mismo medio de todo.
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      Ethan


      Debí pensar en una mejor manera de contarle a Josh la situación. Estaba pálido del susto, con la mirada fija en la puerta por la que había salido su hijo. Intenté detenerlo, incluso agarré su brazo, pero se liberó de mí y salió de la cocina para ir directo a donde estaban Ben y Oreo. Después de una pausa, lo seguí y me detuve congelado en la entrada. Josh estaba en el suelo, con la espalda contra la secadora, Ben en sus brazos y Oreo agarrado entre ellos. Los tres se abrazaban y no podía ver el rostro de Josh, pero no me hizo falta verlo para saber que probablemente estaba conmocionado.


      Quise explicarle que Ben estaba bien, que nadie lo había tocado, que solo era el receptor de las afecciones de Rouxier en otras formas. Lo habían mimado mientras Rouxier compraba su camino hacia el cariño de su exesposa, con viajes a Disney, regalos, detalles que mostrara a cualquiera que lo viera, que Rouxier era rico y que la ex de Josh y su hijo deberían sentirse afortunados. Salí de la habitación y cerré la puerta a mi espalda, para que no se enterara de que lo seguí, y me senté ante el mostrador.


      —¿Café? —preguntó alguien detrás de mí y casi choco contra el techo del susto. Tremendo agente era si la gentil oferta de cafeína me sorprendía de esa forma. Pero, de nuevo, preocuparme por Josh me dejó vulnerable y necesitaba endurecerme antes de echarlo todo a perder a lo grande—. ¿Algo asustadizo? —Kayden murmuró mientras cruzaba hacia el estante y rebuscaba las tazas—. ¿Te sientes culpable?


      —¿Qué? No, claro que no.


      Algo sobre Kayden me hizo cauteloso. Cuando lo veía con los otros operativos de Santuario, parecía sarcástico, irreverente y molesto, pero un centro de intensidad contradecía su sarcasmo. No era el tipo de persona que soporta estupideces de manera voluntaria, y era el hombre perfecto a mi lado contra quien sea que robaba niños y…


      Ni siquiera podía pensar en algunas de las imágenes que había visto.


      Odiaba incluso que estuviesen en mi cerebro.


      


      En contradicción, agradecía el hecho de haberlas visto porque ahora no me detendría hasta derrumbar toda la enfermiza operación.


      Pero entonces, ¿Por qué meterme con Josh? Me había ofrecido como alguien capaz de lograr un trabajo encubierto y follarme a Josh, con cada puto segundo salvaje y ruidoso grabado en cámara. Se suponía que me congraciara con Rouxier, y, ¿Qué había hecho? Mandar al carajo todo el puto esfuerzo, eso era lo que había hecho.


      —Te estás cuestionando —señaló Kayden mientras me entregaba una taza y se recostaba contra el gabinete—. Beckett hace eso todo el tiempo.


      —¿Beckett? — Miré alrededor, casi esperaba que otro miembro de Santuario entrara a la habitación.


      —Oh, él no está aquí. No es de nosotros; Beckett es mi esposo. Sexy como el carajo y todo mío —alzó la mano y movió los dedos para llamar la atención hacia el anillo de platino.


      —Ajá— eso era todo lo que pude manejar.


      Kayden me miró con especulación, entonces puso la taza en el mostrador al lado de la mía y se inclinó para hablarme. No estaba del todo en mi espacio personal, pero muy cerca, lo que era desconcertante.


      —¿Te arrepientes de joder las cosas? —Kayden preguntó, como si hablara de mi opinión del clima, como si no hubiera arrancado al elefante en la esquina de la habitación.


      —¿Qué? No— mentí.


      —Pero sí, la jodiste cuando no seguiste con toda esa mierda y la grabación, ¿verdad?


      En ese momento, quería darle a Kayden un puñetazo en la cara. No lo hice.


      —Eso no es exactamente…


      —La jodiste y ahora te arrepientes.


      Lo miré y él me devolvió la mirada inquisitiva y me retó a discrepar.


      —Sí, lo jodí.


      —Para ser honestos, era un plan de mierda. ¿A quién se le ocurrió eso?


      Danvers, mi enlace en el FBI, mi jefe, mi... ¿Quiéncarajo sabe qué era para mí ahora? No sabía en quién confiar.


      —Nah —Kayden continuó—. No me digas, no quiero saberlo. Pero vamos, los trabajos encubiertos nunca salen bien.


      Miré hacia la puerta cerrada de la lavandería. Kayden estaba en lo correcto. No era la primera vez que usaba mi cuerpo para obtener lo que quería, ese era el objetivo del equipo, pero Josh me había quebrado porque era el plan más ridículo en la historia de los planes. Otros trabajos donde tuve que follarme al tipo malo, fueron desagradables, pero necesarios, pero este era con Josh… habíamos conectado y pude ver su dolor.


      Y su inocencia.


      Kayden chasqueó los dedos frente a mi cara.


      —¿Qué puedes decirme de Rouxier?


      Eso era un brusco cambio de tema, pestañeé hacia él.


      —Um… tú… um… tienes todo lo que sabemos.


      —Nah —se deslizó hacia atrás y se sentó en una banqueta, sus rodillas chocaron las mías—. Quiero decir, cuando miras en los ojos de Rouxier, ¿Qué ves?


      —No entiendo.


      Kayden frunció el ceño.


      —Bien, ¿qué ves cuando miras en los ojos de Josh?


      De inmediato me asaltaron muchas imágenes de los ojos color zafiro de Josh.


      —Confusión, dolor, miedo.


      —¿Y?


      —¿y qué?


      —¿Cuál es la reacción de tus tripas? Como en, ¿Qué tipo de hombre es Josh?


      —Uno inocente.


      —¿Y se pondría frente a una bala por su hijo?


      —Sí —ni siquiera tuve que pensarlo. De todos modos, esta conversación era como tomar un paseo serpenteante en un bosque con giros sin sentido, y me sentí confundido.


      —Y ¿Qué pasaría si el gato Oreo, se cayera en un lago congelado? ¿Iría Josh a sacar al gato?


      —Eso es extrañamente específico.


      —Es una buena pregunta— se defendió.


      No estaba seguro de a donde iba con esto, pero sentí que Kayden me guiaba con cuidado en la conversación.


      —Bien, voy a jugar. Es posible que Josh saltara al lago congelado para salvar a Oreo.


      —¿Por qué?


      —¿Qué quieres decir con “por qué”?


      —Bueno, ¿por qué querría salvar al gato?


      —Es el gato de su hijo, y el chico ama a Oreo. Por supuesto que el idiota saltaría— y más le vale hacerlo cuando yo esté a su lado para ayudarle.


      —Entonces, Josh se concentra en su hijo y en asegurar su seguridad.


      —Sí.


      —Entonces, dime lo que ves cuando miras a Rouxier. ¿Cuál es su razón de ser?


      ¿La razón de ser de Rouxier? La primera vez que entré en este caso, junto a Ryder y Luca, nos encargaron la tarea de buscar y conseguir información. Vigilar a Rouxier era como observar a un maestro de la manipulación, pero al conocerlo, se volvió evidente que Rouxier era motivado por dos cosas.


      —Dinero y una abrumadora necesidad de tomar lo que les pertenece a otros. Eso es lo que mueve a Rouxier.


      —Entonces, es fácil de manipular con la parte del dinero, ¿no?


      —Hasta el momento no. Intentamos meternos a través del tema del video, pero lo que pasó con Josh… se suponía que era un comienzo para ganarme un lugar al lado de Rouxier… pero no pude.


      —¿Porque Josh fue un buen polvo? —Kayden preguntó con crudeza, aunque su expresión no encajaba con sus palabras, si algo, parecía compasivo.


      —¡No, Jesús! Porque…


      —Porque miraste en los ojos de Josh y viste un hombre que salvaría a un gatito de un lago congelado de Manitoba.


      —Bien, ¿Qué? ¿Manitoba?


      —Por supuesto, Manitoba. Hombre, hace un frío del carajo ahí arriba —rodó sus ojos hacia mí como si tuviera perfecto sentido—. Lo que quiero decir es que sabes la medida del hombre, así que deja de maltratarte por lo que hiciste porque ya está hecho. Sí, perdiste la oportunidad de integrarte con el imbécil número uno que solo piensa en dinero y en manipular a la gente, pero salvaste a un niño y a un hombre que haría cualquier cosa por salvar a ese mismo niño. Al gato también.


      Estaba desconcertado, pero cuando miré hacia Kayden, me ofreció una suave sonrisa.


      —Apuesto a que te sientes mejor, ¿verdad?


      —Mucho mejor— dije inexpresivo.


      —Bien, así que tenemos el dinero como motivador para Rouxier, y le gusta manipular a la gente, pero, ¿con qué objetivo? ¿Se trata de control, respeto o el deseo de más dinero? Está involucrado en el tráfico; ¿es por el efectivo, o es que hay un lado más perverso y oscuro? También, ¿Dónde encaja la exesposa de Josh en todo esto?


      En valor nominal, Rouxier tenía ambiciones políticas que ibas más lejos que el nivel donde se encontraba, y sí, era todo sobre dinero, prestigio y ser intocable.


      La puerta de la lavandería se cerró y Josh se recostó en ella. Mierda, ni siquiera me di cuenta de que se había abierto; mi atención estaba muy mal. Me imaginé que evitaba que su hijo saliera de allí o al menos que lo alertara.


      —Ruth es de una buena familia —murmuró—,y me tomó un momento conectar los puntos. Necesito más café—. Estamos hablando de dinero, de familia antigua, respeto. Nos conocimos en la universidad y por algún tiempo, ella estaba bien… por estar conmigo. Ella quería más, Rouxier entró a su vida y eso fue todo. A Ben nunca le gustó Rouxier, y la última vez que Ben regresó a casa después de estar con… —se detuvo y negó con la cabeza.


      —Tenía moretones— insté al recordar las suaves palabras que me había dicho en la habitación de hotel. Una noche que parecía tan lejana, pero que estaba solo a unos días.


      —Sí, en su brazo, donde Rouxier lo agarró para sacarlo de la cocina por comer una galleta antes de la cena, por Dios. Ben estaba asustado y maldición, Ruth no hizo nada, demasiado perdida en el futuro que Rouxier le ha prometido.


      —Bien, esto es bueno —dijo Kayden. ¿Qué había de bueno en eso? Él dio una palmada en la mesa—. Rouxier está concentrado en cosas mayores y mejores, todavía no sabemos en qué mierda malvada tiene metida la cabeza, pero tenemos que encontrarlo. También, sus aspiraciones políticas son otras formas de llegar a él. Sin mencionar sus conexiones con el cartel, quien es posible que financie sus maquinaciones políticas, —estrelló la mano contra el mostrador e hizo saltar a todos—. Arreglaremos esto.


      —Y Ben se quedará aquí. A salvo— dijo Josh.


      —Tú no vas a ningún lado. Los dos se quedan aquí. A salvo— lo corregí.


      Josh parecía que quería discutir, pero la puerta sonó a su espalda y dio un paso al lado para dejar que Ben saliera. Él sonrió hacia su padre y le entregó un Oreo que maullaba.


      —¿Puedo tomar algo, papá?


      Así terminó la extraña conversación con Kayden, cuando se dirigió hacia la sala de comunicaciones. Tuve un vistazo de una vida doméstica feliz mientras Josh preparaba una bebida para Ben, otra para él y ambos se sentaron en el área de estar. Se acurrucaron en un sofá y hablaron de un libro de alienígenas. Mi corazón dolió por lo que pude haberles hecho y supe que saltaría a un lago congelado por ambos.


      Y probablemente, por el gato también.
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      Josh


      Leía un libro a Ben, cinco días después de nuestra protección reforzada, de la misma forma que cada noche.


      —Explícame de nuevo, ¿Por qué estamos aquí? —preguntó Ben lo que debe haber sido la vigésima vez.


      Estaba a punto de comenzar el siguiente capítulo cuando soltó la pregunta. Me tomó unos momentos para salir del universo de piratas espaciales y caer en el mundo real. Uno donde Ben, Oreo y yo estábamos en medio de la nada, en una cabaña que era tanto una prisión como un paraíso, con hombres que hablaban de nosotros como si fuésemos objetos que manejar.


      Mantenerlos a salvo. Que se queden dentro. ¿Cómo vamos a arreglar esto, para que Josh y Ben estén bien? Había visto imágenes en las pantallas, aunque solo momentáneas. Eran fotos de la vigilancia que tenían en Charles Rouxier, el tipo que se ven en la televisión, tomadas a larga distancia, borrosas y nada de lo que vi tenía sentido. Charles en reuniones, en su auto, conversando con personas, cada imagen tomada de videos pausados. Todo lo que sabía era que había algo malo que podría afectar a mi hijo y haría cualquier cosa para asegurarme de que Ben estuviera a salvo. Incluso sentarme en este sofá, leer y nunca moverme.


      —Es algo parecido a unas vacaciones— comencé.


      Me dio un vistazo hacia arriba y suspiró con drama añadido.


      —Tengo casi diez, papá. No soy un bebé.


      Capté la frustración en sus ojos. ¿Hasta qué punto era correcto que conociera las cosas que impactaban en su vida? ¿Cuánto había visto? ¿Debería pedirle que me explicara por qué no preguntaba por su madre? Eso podría darme algunas ideas. Sabía que Ruth no era el tipo de madre preocupada; era posible que su relación fuese más estrecha con la niñera pagada por el dinero de su madre, o lo que era más probable, su prometido. Pero, ¿no debería Ben preocuparse por ella? ¿Era culpa mía? Intenté todo lo que estuvo en mis manos para no abrir una brecha entre Ben y Ruth, a pesar de todo lo que hizo para no formar parte de su vida.


      No tuve oportunidad alguna de intentar ser parte de su estatus social, porque no tenía valor alguno. Un mes de citas y diez minutos de sexo borracho crearon a Ben y el chico tímido e ignorado del salón no pudo ofrecerle nada a la Reina del Baile, además de una conmoción confusa ante su atención. Resultó que era su forma de conseguir la atención del futbolista ‘Brad’ mientras pretendía acercarse al nerd, alias yo. Pero el plan le falló cuando se dio cuenta de que estaba embarazada. Todo eso, no era en lo que debía concentrarme, porque esto no se trataba de lo sucedido entonces, se trataba del ahora.


      —¿Qué quieres saber? —le respondí.


      Soltó un pesado suspiro de desconcierto. Nunca le he mentido. Siempre fui honesto sobre como su madre y yo encajábamos en su vida, y honestidad era lo que necesitaba en ese momento.


      —Todo.


      —Estamos aquí porque ellos pueden mantenernos a salvo —comencé.


      ¿A salvo de qué? Pensé.


      No sabía por qué estábamos allí o qué carajo estaba pasando, además del hecho de que de alguna forma Rouxier intentó joderme al contratar un prostituto que nos grabara, pero entonces el prostituto era del FBI, pero entonces el FBI eran tipos malos, o al menos algunos de ellos y Santuario eran tipos buenos, y también lo era Ethan.


      Algo así.


      —¿Ethan es quien nos mantiene a salvo? ¿Con los otros hombres?


      —Seguro —no era mentira, pero tampoco sabía todo. Ben se concentró de regreso al libro entre nosotros, y por un momento pensé que la conversación había terminado y me sentí aliviado de tranquilizar su mente de alguna forma. Debí saberlo mejor porque Ben tenía muchas otras preguntas.


      —¿A salvo de qué?


      Se me cayó el estómago y se me revolvió, sentí como el pecho de me apretaba y un breve pánico me dejó sin palabras. ¿Quién estaba intentando hacernos daño? ¿Qué sabía Ruth de todo eso y era ella quien ponía a Ben en peligro? ¿Por dónde podía comenzar a explicar todo esto?


      —Me ocuparé de esto— intervino Ethan y nos sorprendió a ambos.


      


      ¿Cuánto de eso había escuchado?


      Oreo se despertó y se estiró entre mi regazo y el de Ben, pero ofreció su barriga para caricias, así que no pensaba proteger a sus humanos.


      —Resulta ser que el novio de tu mamá es como esa persona de la escuela que es malo con todo el mundo —resumió Ethan e incluso parecía muy orgulloso de sí mismo, pero yo conocía a mi hijo y él era demasiado brillante para que lo engañara con analogías de la escuela.


      —Tengo casi diez— repitió con un ‘obvio’ implicado al final.


      —Error mío, amiguito— dijo Ethan.


      Presioné un beso en su coronilla y él intentó agacharse para escapar de mí.


      —¿Qué hizo el señor Rouxier?


      Una parte de mí, una escondida que no admitiría jamás, estaba feliz de que Ben no llamara a Charles Rouxier papá, o papi, o, por supuesto, ninguna variante.


      —Él es un tipo malo— dijo Ethan.


      Ben asintió.


      —Él hace llorar a mamá algunas veces y enfurece a papá, aunque papá nunca me dice lo que hace, o incluso que está molesto. Es bueno para esconder cosas— Ben me miró cuando habló sobre mí.


      Sonreí para tranquilizarlo. ¿Escondía mis sentimientos de Ben? Lo mantenía alejado de las peleas que tuve con Ruth y sus abogados sobre mis derechos o lo que podría querer Ben.


      —Lo siento —me disculpé, porque pensé que Ben podría necesitar escuchar, que me sentía mal por esconderle cosas.


      —De todos modos, el señor Rouxier no me cae bien, es malo y grita mucho cuando pretende ser un hombre amable —Ben se encogió de hombros y dejó el resto para nuestra imaginación. Algún día, cuando todo esto terminara, si descubría que le había hecho algún daño a Ben, iba a encontrar a Charles Rouxier para estrangularle la puta vida.


      —¿Lo ves? Es un tipo malo —resumió Ethan de nuevo— Así que lo que estamos haciendo es buscar la manera de ver qué tipo de cosas malas ha hecho y luego encontrar una forma de detenerlo.


      Ben se inclinó hacia mí y presionó la mejilla contra mi pecho y lo abracé un poco más fuerte.


      —¿Qué pasa con mamá? —preguntó con una vocecita.


      Miré a Ethan y me pregunté qué, en nombre de Dios, podría decirle. No es que yo pudiera decirle algo, era tan ignorante como Ben sobre el papel que su madre jugaba en lo que sea que pasaba.


      —Alguien la mantiene a salvo también —Ethan le aseguró e incluso le dio una palmadita en la rodilla— Ella te manda su amor.


      ¿Lo hizo? Mire a Ethan y no me dio señal alguna de que mintiera, pero eso no sonaba como algo que Ruth hiciera. Ella tenía muy poco cariño por todo, excepto por el dinero. Ah, y el deseo ardiente de liberarse de sus padres y encontrar a alguien con dinero que reemplazara todo lo que ellos le podían comprar. De todos modos, Ben la amaba y nunca dio una mala opinión sobre ella, aunque lo más probable era que pasara más tiempo con su niñera que con Ruth cuando iba a su casa.


      —¿Y Nora? Quisiera que ella estuviera aquí conmigo.


      —¿Quién es Nora? —le preguntó Ethan a Ben.


      —¿Ella es como mi otra mamá? —Ben dijo las palabras en forma de pregunta y me miró.


      —La niñera— le expliqué y Ethan asintió.


      Ben suspiró.


      —Aunque ella es nueva, antes estaba Lisa, pero Lisa no era tan amable como Nora. Lisa me obligaba a comer zanahorias.


      Ethan arrugó la nariz.


      —Eso es malvado.


      Ben alzó un puño para chocar con el de Ethan ante eso. Ethan ni siquiera pestañeó, incluso añadió la parte de la explosión después, lo que hizo reír a Ben. Ese era mi niño, que reía por las pequeñas cosas, quien era todo para mí y lo abracé con fuerza.


      —Paaaaaa —lloriqueó y le despeiné el cabello—. ¡Paaaaaa! —su lloriqueo aumentó el volumen.


      —Las zanahorias ayudan a ver en la oscuridad— repetí las palabras que mi madre usaba conmigo y deseé tanto que ella hubiese podido conocer a Ben, pero ella hacía mucho tiempo que ya no estaba. Ben me miró, con los ojos entornados, como si no me creyera en absoluto.


      —Para eso tenemos luces nocturnas, ¿verdad Ben? —bromeó Ethan.


      Intercambiaron otro choque de puños. Le lancé a Ethan la mirada de ‘no ayudas’, pero Ben se reía y era algo maravilloso de escuchar.


      Aún sonreía cuando, al mirar a Ethan, lo noté confuso, pero luego regresó la sonrisa con una propia. La broma estúpida con la zanahoria era un lado nuevo de él, algo real que no implicaba pretender ser un prostituto, o un agente, o algo más que un hombre que se tomó el tiempo para bromear con mi hijo.


      —Tienes que terminar el capítulo— me recordó Ben.


      Miré de regreso al libro, mientras sentí que Ethan se iba. Me pregunté si nos observaba, en espera de intervenir y explicar algo si necesitaba hacerlo, y se me calentó el rostro. Había algo acerca de Ethan que me confundió, en su mayoría era porque no lo conocía en absoluto. Necesitaba hablar con él sobre lo sucedido en el hotel entre nosotros, sobre el motivo por el que se arrepintió de hacer lo que hizo en primer lugar y lo que esperaba que sucediera ahora.


      No supe ni por donde comenzar.


      —¿Papá? ¿Vas a terminar esto?


      La pregunta casi molesta de Ben me sacó de mi espiral de pensamiento y me aclaré la garganta.


      —¿Dónde nos quedamos?


      —El extraterrestre estaba debajo de la cama.


      —Ah sí.


      Y continué la lectura.
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      Ethan


      Dejé a Josh y a Ben con su lectura, con todo tipo de sentimientos encontrados, del lado de la ira y la preocupación. El niño era un dulce, sonreía, amaba a su gato y a su padre, y odié la necesidad de tenerlo aquí.


      —¿Podemos hablar? —preguntó Jake mientras regresaba a mi habitación en un intento de no hablar con nadie. Lo único que pude hacer fue asentir porque sabía que debía enfrentar al fundador de Santuario en algún momento. Vi que me miraba en un par de ocasiones, con el ceño fruncido como si no pudiera descifrarme.


      No estoy seguro si me entiendo a mí mismo.


      —Claro, me encantaría— mentí.


      Jake asintió.


      —Tremendo caso, ¿verdad? —hizo una pausa—. No es uno fácil. Tampoco he configurado a Santuario para el nivel de puntos críticos interconectados que mi equipo de tecnólogos ha descubierto. Algunos de nuestros mejores agentes están en Chicago, pero esto es mucho más grande que Santuario, y es posible que necesitemos involucrar otras agencias.


      Estiré la espalda y me tensé, listo para agarrar a Josh y al niño y correr.


      —El FBI no. Danvers no.


      —No. Nada del FBI y mucho menos a tu antiguo jefe.


      —¿Qué pasa con Josh y Ben?


      Jake me miró, pero su expresión no me dijo nada.


      —Ellos están a salvo aquí.


      —Pero no podemos quedarnos aquí para siempre, y si dices que esto es más grande que ustedes, y se lo van a entregar a alguna agencia con siglas; ¿Qué pasa con ellos? —repasé posibles escenarios donde podría buscar un lugar diferente para mantener a Josh y a su hijo a salvo, lejos de todo este desastre. Ellos eran mi prioridad y me negué a ponerlos en peligro.


      —No va a pasar nada con ellos —Jake me miró como si mi pregunta fuese estúpida. Me enfureció, pero levantó una mano y le di la oportunidad de explicarse—. Todo el caso a su alrededor puede ser tan grande que Santuario no pueda manejarlo todo, pero, Josh y Ben son nuestra prioridad. Junto contigo y tu equipo, por supuesto.


      —Mi equipo puede cuidarse solito— insistí.


      Jake asintió.


      —Me da la impresión de que eso es verdad; pero para entender cómo podemos ayudar necesito hablar contigo sobre la forma en que llegamos hasta aquí. ¿Cómo te involucraste en ese trabajo encubierto? Porque esto parece una mierda de novelita de espías. También, ¿Cuál es el papel exacto que juega tu equipo para el FBI? Sin faltar al respeto, pero no se parecen en nada a algunos agentes activos con los que hemos lidiado. Me recuerdan más a mi compañero, Sean, un antiguo federal. Pero él era más un investigador con traje y placa. Cruzó una línea, se metió encubierto y por poco pierde todo —mostró una rápida sonrisa— Ambos idiotas y entiendo la mierda de héroes y eso; pero no entiendo cómo encaja lo que hiciste con una agencia federal.


      Esa era la pregunta importante. Me recosté en el sofá, con una tasa de café acunada en mis manos, la cual hacía tiempo que se había enfriado, y me pregunté por dónde comenzar. Podría darle a Jake alguna mierda, pero si no era honesto, ¿Cómo podría entender el tipo de hombre que soy?


      —Es difícil de explicar —comencé—. La gente como yo, que viene de la guerra, Ryder, Luca e incluso Ali, ninguno de nosotros éramos de carrera militar. No queríamos grados extra o ceremonias grandes, pero cuando alcanzamos el final de nuestro tiempo, no sabíamos qué hacer a continuación. Teníamos todo aquel entrenamiento, y ningún lugar donde usarlo. Entonces, cuando Danvers se acercó a lo que quedaba de mi equipo, nos pareció una decisión fácil. Nos dijo que el FBI necesitaba soluciones alternativas para algunas cosas a las que se enfrentaban. La retrospectiva es algo maravilloso, pero diablos, en ese momento tenía sentido. Nos preguntó si estábamos interesados en usar el entrenamiento del ejército, pero llevar a cabo operaciones autorizadas en suelo nacional, y en algún caso cruzar fronteras. Quería un equipo “fuera de los registros” para montar otras agencias, de pensamiento más amplio y trabajar de forma diferente.


      —Violar la ley— resumió Jake.


      Hice una mueca y pude ver que le costaba encontrar una forma de conciliar lo que sabía del FBI y lo que escuchaba sobre mi pequeño equipo.


      —Aparentemente, había un propósito para lo que quería hacer.


      —¿Y el trabajo encubierto? Grabarte con una cámara lo de Josh pudo significar que perdiera la pelea por la custodia, lo que significaría que Rouxier estaría agradecido y entrarías en el círculo interno de Rouxier, ¿de esa forma lo derrotarías desde dentro?


      —Sip, básicamente eso— no quise debatir las zonas grises.


      Durante dos años, logramos cosas, pero Josh hubiese sido un sacrificio demasiado grande. Aún no sé si fue la foto de Ben en la cartera, la forma que me dio las gracias o la inundación de emociones en sus hermosos ojos azules, pero algo se me rompió por dentro. Ahora me sentía sobre protector, quise cuidarlo, protegerlo y mantenerlo a él y a su hijo a salvo. Había perdido la objetividad y lo que comenzó como un trabajo encubierto se convirtió en algo mucho más peligroso.


      —Háblame de Danvers —Jake se recostó en su silla, en un intento de esconder que esa no era una de las preguntas candentes que tenía desde el principio.


      ¿Por dónde empiezo?


      —Si buscas a Danvers en los registros, su carrera ha sido una trayectoria clásica del FBI, bueno en su trabajo, respetable, hábil y un líder. El equipo que creó, rompió pequeñas reglas, pero aseguró un par de victorias; y al parecer, con eso estaba listo para romperlas todas. Ni siquiera lo vimos venir y perdió todo control —Jake me miró expectante, como si me animara a continuar mi análisis—. No sé qué más quieres que te diga.


      —Pensé que podrías darme una mejor perspectiva. Después de todo, fuiste tú quien lo noqueó. Lo encerraste en una sala de interrogatorios; y sacaste a Josh de su custodia y control. ¿Qué instintos te llevaron a hacer eso? Tiene que haber algo que puedas añadir a la historia. ¿Dijiste que Danvers perdió el control? ¿De qué? ¿El caso, el equipo, de sí mismo?


      Carajo, tantas preguntas.


      —Formar el equipo, fue idea de él. Sus superiores deben haber pensado que era una buena idea, mientras que diera resultados. Luego, Ryder encontró evidencia de que Danvers estaba metido en cada caso que nos pidió manejar, algo que parecía legítimo. Entonces, cuando Ryder buscó un poco más, encontró que los reportes que entregó Danvers, nos detallaban a nosotros como los que decidimos romper las reglas. Se ha encargado de dejar todo un registro de papel que respalda su declaración de que no tiene nada que ver con nosotros.


      —Bien.


      —Nos mantuvo colgados, caso tras caso, y sabíamos que nada bueno sería de nosotros cuando dejáramos de serles útiles. Danvers no creyó que mi equipo contara con el cerebro o la intuición, o que tuviéramos a Ryder. Tiene de su lado la negación plausible, y cuando Ryder buscó todo lo que pudo, encontró depósitos en una cuenta bancaria en el extranjero.


      —Y el dinero lleva a…


      —De alguna forma, Danvers se conecta con Rouxier, pero no estamos seguros de cómo. Todo esto pasó dos horas antes de que recogiera a Josh. Intenté bloquearlo. Todo estaba en su lugar y esto no era más que otro trabajo, pero entré a ello con una tonelada de dudas. El acto, en sí, era la forma de iniciarme en la vida de Rouxier. Solo necesitaba una última noche de violar mi ética y estaría a un paso de trabajar directamente con Rouxier. Ahora, por nuestras dudas y mi conciencia, mi equipo no está ni siquiera cerca de atrapar al bastardo. No sabemos hasta dónde llega el tráfico, cuantos carteles hay involucrados y Josh y Ben están bajo mi protección porque lo jodí todo.


      —Todos cometemos errores.


      Sacudí la cabeza.


      —Lo jodí todo. Entonces, ¿qué clase de idiota soy?


      —Mantuviste a Josh a salvo. El hecho de que esté de una pieza y con su hijo es gracias a ti.


      —Me arrepiento tanto— admití.


      Jake suspiró y se inclinó hacia adelante.


      —La vida y el trabajo, no siguen líneas rectas —murmuró—, y la conciencia es una de esas cosas que destruye los mejores planes. Pero no somos mejores que los tipos malos si perdemos la conciencia, ¿verdad?


      —Sí.


      —En cuanto a este caso, voy a enviar todo lo que tienes al equipo de técnicos en Chicago, que es a donde envié el resto de tu equipo después de traer a Ben. Tu amigo, Ryder, es muy hábil con la tecnología.


      Asumí que Ryder y Luca se habían escondido por un tiempo y se pondrían en contacto cuando pudieran, me alegré de que no estuvieran metidos en una de las habitaciones de motel baratas de respaldo. Jake me decía algo y me concentré en sus palabras para ver de qué estaba hablando.


      —… Ryder, Luca y tú, ¿a trabajar directamente con el equipo de técnicos?


      —¿Disculpa?


      No le molestó mi falta de atención a sus palabras, y con paciencia, repitió la pregunta.


      —Sugiero que trabajes de manera informal con Santuario en esas áreas grises que has encontrado. Encontrar que carajo hay con Rouxier, y asegurarte de que Josh y Ben no tengan que preocuparse por su seguridad nunca más.


      Jake parecía tan intenso que leí muchas cosas en lo que dijo. La palabra “informal” me hizo pensar que ponía su organización por encima de todo, que tendría su negación plausible si las cosas salían mal. No había nada malo en proteger a su gente, nosotros éramos nuevos y él protegería a Santuario y a las personas que trabajaban allí. No sabía lo suficiente de sus bases para entenderlos del todo. Sin embargo, ¿acceder a la tecnología, en un lugar seguro para resolver las cosas? Esa era la pregunta más directa que me habían hecho y la más fácil de responder. Conocía muy bien a Ryder y a Luca. Me conocía a mí mismo.


      —¿Cuándo empezamos?
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      El día terminó muy parecido al anterior. Los chicos de Santuario, con Ethan, se amontonaron en la pequeña oficina. Salieron solo a buscar café y algo de comer. Al pasar por la puerta un par de veces, capté pedazos de conversaciones, observé a Jake, Kayden y a Nik salir de la cabaña, regresaron y salieron de nuevo. Eso nos dejó a Ethan y a mí con Ben, solos durante la noche. No sé a dónde fueron los demás, ni lo que hacían, pero por un corto tiempo, estábamos solos los tres.


      —¿Qué hay para la cena? —preguntó Ben poco después de las seis, mientras me veía abrir el quinto armario lleno de comestibles.


      Encontré algunos frescos y la nevera estaba llena, pero se me escapó la inspiración en un momento tan importante como cocinar para mi hijo. Necesitaba vegetales, frutas, proteínas y… todo lo que podía hacer era mirar los armarios.


      —¿Papá? —Ben usó esa vocecita que siempre pensé que era linda al principio, pero cuando la súplica se convirtió en gemidos, supe que tenía problemas.


      Ethan entró a la cocina y lo miré.


      —¿Cena? —preguntó.


      —No sé qué hacer y necesito…


      —Haremos fajitas —interrumpió Ethan y se estiró por encima de mí para alcanzar el contenedor de las especies. Hurgó hasta que sacó algunos y los puso en el mostrador—. ¿Quién quiere cortar los pimientos? —preguntó.


      —¡Yo! —Ben dijo primero que yo, se trepó a una banqueta y se acomodó. Miró los afilados cuchillos frente a él.


      Me moví a su alrededor, para asegurarme de que estaba seguro. Ayudé con el cuchillo. Para cuando cortamos tres pimientos y lloramos con la cebolla, el olor de las especies y el pollo salteado llenaban el aire. De vez en cuando, le daba vistazos a Ethan, quien se movía muy cómodo por la cocina con un zumbido en el aliento y sin usar medida alguna. Tampoco era nadie para criticar, teniendo en cuenta que mis habilidades culinarias para comidas elegantes eran mínimas; y las fajitas lucían muy elegantes.


      —Josh, ¿puedes encontrar algo para envolver estos? Ben, ¿puedes sacar algo de queso rallado de la nevera y ver si hay una lata de frijoles negros?


      Hicimos lo que nos pidió, lo que convirtió la búsqueda de los frijoles en un divertido juego. Me reí mientras pretendía no poder alcanzar el estante de arriba y Ben me trepó como un gato para atrapar la lata. Para cuando encontramos todo, estábamos riendo y sin aliento. Fue entonces, cuando me di la vuelta y me encontré con la mirada de Ethan.


      La confusión le arrugó la frente al observarme y desvié la mirada antes de que dijera algo sobre el motivo por el cual actuaba tan feliz cuando había sido literalmente jodido y me encontraba encerrado en una cabaña en medio de la nada. De todos modos, ¿Qué podía decir? ¿Que todo lo que quiero y necesito estaba allí mismo? ¿Que mi hijo era todo para mí? O que, de alguna manera, ¿Ethan y yo tuvimos alguna conexión extraña que me apretó el pecho? No pude olvidar lo que sucedió en esa habitación de hotel, los sonidos, o la forma en que me pidió que lo llamara por su nombre, o la forma en que empujó en mi interior y me tensó toda la piel. Me obligó a un orgasmo que me destrozó; y lo quería… lo necesitaba.


      Pero, ¿qué diría si supiera que lo quería de nuevo? Que incluso si me había jodido, de alguna forma, había significado algo para mí.


      ¿Por qué querría a un tímido contador, enterrado en el armario, que no puede controlar sus impulsos lo suficiente como para mantener el celibato hasta que terminen los procedimientos legales de derecho parental? Por poco perdí a Ben porque no podía mantenerla la polla dentro de mis pantalones y ahora…


      —Tierra llamando a Josh, ¿Josh me escuchas? —Ethan movía una cuchara de madera frente a mí.


      —¡Papá! ¡Despierta!


      —Creo que las cebollas le hicieron daño— bromeó Ethan a Ben, quien me sacudía el costado.


      —Papá, ¿las cebollas te hicieron daño? —Ben rio.


      Me aproveché de la broma, fingí un desmayo, pero lo agarré en el último momento y caímos al mostrador como si fuera a aplastarlo. Gritó, se torció y se carcajeó fuerte cuando le hice cosquillas. Pude sentir que Ethan me observaba.


      ¿Aprende cosas nuevas sobre mí? ¿Me juzga?


      A lo mejor, es psíquico y entiende cosas, las cuales no he aceptado todavía.


      Como ese deseo profundo de que me abracen, como esa parte de mí que quiere olvidar y tener a alguien que me diga qué hacer y, tal vez, me diga que es correcto sentirme de esa forma.


      Ethan me miró por un momento, su ceño reemplazado por curiosidad, entonces con una suave sonrisa nos miró a Ben y a mí levantarnos entre risitas. Esta vez, no me permitiría desviarme por un sueño. Cuando nos sentamos a comer, mantuvimos una conversación sobre cualquier cosa, menos mi ex, Rouxier o la situación en que nos encontrábamos. Hablamos de deportes, a mí me gusta el hockey y eso lo sorprendió, mientras que él es más de fútbol; también del clima, un poco estúpido y terminamos en el tema de la comida.


      —Por eso creo que las zanahorias son la supercomida— Ethan terminó su monólogo de la importancia de las zanahorias, me dio miradas furtivas mientras Ben lo escuchaba cautivado.


      Nunca gané la guerra de los vegetales con Ben, pero cuando Ethan hizo una lista de todo lo que una simple zanahoria podía hacer, pude ver el trabajo extra en el cerebro de Ben. Tuve el sentimiento de que Ethan era un héroe brillante en la vida de Ben, aunque él no supiera la historia completa de cómo habíamos terminado allí.


      ¿Era Ethan nuestro héroe?


      Nos rescató, aunque también se hizo pasar por un prostituto. Pero no podía culparlo por los juegos cuando caí tan fácil en la necesidad del sexo.


      Me convertí en un hombre hambriento y él era un bufé de lujuria.


      —Papá, lo estás haciendo de nuevo— Ben me dio un codazo y luego rodó los ojos.


      —Estaba pensando en cosas importantes— evadí.


      Ethan levantó una de sus cejas a modo de pregunta. No pude sostenerle la mirada, así que me puse a hablar de las increíbles fajitas, lo frío que estaba el helado que encontré al fondo de la nevera (¿quién lo diría?), y lo dulce del cacao. Ben rodaba los ojos ante mi tonta charla, pero sonreía mientras organizaba la cocina, lo que era todo un milagro. Tomó una ducha, se puso el pijama y le leí un libro. Entonces, con Ethan encerrado en la oficina de comunicaciones, puse a mi hijo a dormir en su lado de la cama de mi habitación. Al llegar, había exigido que nos quedáramos juntos y nunca podría decirle que no; de hecho, me complacía que lo pidiera.


      Estábamos a salvo en la misma habitación.


      Salí de nuevo hacia la cocina, inquieto, sin poder ver nada en la oficina de las comunicaciones por la puerta cerrada y apagué todas las luces excepto por la que estaba encima de la estufa. Saboreé la paz y supe que debía sentarme a pensar un poco las cosas. Terminé el resto del cacao que habíamos preparado, mi debilidad personal, y enjuagué la taza antes de devolverla al estante, todo mientras me perdía dentro de mi cabeza, con pensamientos sobre Ben, las reuniones, cacao y las mejores fajitas que probé en mi vida.


      Me di la vuelta para volver a mi habitación y choqué contra un muro de ladrillos.


      —Lo siento…


      —Yo solo quería…


      Dejamos de hablar y parpadeé a Ethan, en espera de que dijera algo. En cambio, me miró por un momento antes de alzar una mano y quitarme el flequillo de los ojos. Su toque era tan familiar, el calor de su expresión hizo que quisiera más y pensé en moverme para hacer algo, sabe Dios qué. Solo que él me detuvo con una mano en el hombro.


      —Ojalá no deseara probarte de nuevo— murmuró.


      —¿Eh? —no pude centrar mi cabeza.


      ¿Debería entender la situación? ¿Debería conservar mis principios? ¿Qué estaba diciendo, exactamente? ¿Me quería usar de nuevo? ¿Sería capaz de follarme de la misma forma que antes? Me puse duro y estábamos tan cerca que pude oler las especias en su piel. Estaba tan perdido que, si me doblaba sobre cualquier superficie, me quedaría quieto y le exigiría que…


      —No puedo —murmuró, aunque se movió lo suficiente como para que con solo un pequeño paso, me presionara contra él.


      ¿Se puso duro? ¿Sería capaz de algo como el sexo fuera del trabajo? ¿Dónde me dejaba eso?


      —¿Qué está pasando? —pregunté en un susurro.


      Entonces, suspiró, acunó mi rostro, apoyó su frente contra la mía y supe que no habría besos en ese momento. Tomó la decisión por ambos y debí sentirme aliviado, ¿verdad?


      —Tenemos que hablar— murmuró.


      —¿Sobre qué?


      —Sobre lo que te hice, y sobre lo que quiero hacerte de nuevo.


      ¡Ay mierda!


      Quería hablar de lo que hizo. Quería hacerlo de nuevo.


      Una oleada de lujuria me apretó el pecho, se envolvió alrededor de mi culpa y no pude respirar.


      —¿Eh? —mi coherencia huyó.


      —Primero, quería disculparme otra vez, porque…


      —¡Jesucristo! —lo había escuchado todo. Sobre como fui un medio para un fin, que lo sentía, bla, bla—. ¡Deja de disculparte por follarme carajo! No soy un pobre inocente que desfloraste. No necesito simpatía o disculpas. Necesito más —golpeé mi boca con la mano antes de que mi temperamento me sacara las palabras.


      Nunca hablé mal o incorrecto. Era el calmado en la habitación; era el tipo de persona a la que la gente seguía para tranquilizarse. Fui correcto y apropiado toda mi vida, pero en solo una noche de ser follado, y ya soltaba palabrotas, contestas, perdí la mierda y le pedí más sexo como un chiquillo que no podía mantenerla en los pantalones. Necesitaba perspectiva en esto, lo necesitaba ahora.


      —Está bien —Ethan puso su mano sobre la mía al hablar, pero la liberó cuando me separé de él—. No me disculparé de nuevo, aunque tienes que saber lo mal que me sentí cuando… —se agarró el pelo y torció los dedos en ellos. Sí, lo sabía. Sabía cuánto sentía haberme tocado porque, coño, no dejaba de recordármelo. ¿Quién querría un contador decente que mantenía su identidad sexual en secreto por tanto tiempo que olvidaba que quería algo de sexo y mucho menos con hombres?


      —Mierda —murmuré cuando la ansiedad levantó su horrible cabeza—. Mierda —repetí y di otro paso hacia atrás hasta que mis rodillas encontraron el sofá y me dejé caer sentado.


      Por mucho tiempo, Ethan me miró, me examinó como si fuese un rompecabezas a resolver. Su ceño se profundizó, sus labios se apretaron y yo hice lo que pude por sostenerle la mirada hasta que no pude más.


      —Bien, entonces esto no es una disculpa —Ethan se sentó en la butaca opuesta a mí, se acomodó en el cuero con un suspiro—. Yo lo… no voy a disculparme de nuevo, pero, ¿tal vez puedo hacerte entender lo que hice y por qué?


      —No puedes darme ninguna explicación que justifique lo que hiciste. Ninguna.


      Hizo una mueca.


      —Podrías dejarme intentarlo.


      —No tienes que hacerlo —era mi turno para darle sentido a lo que había en mi cabeza—. Hay otros niños. No habrían tocado a Ben, pero necesitabas entrar en el círculo interno de Rouxier para salvar a los demás niños. Niños como mi hijo, ¿verdad?


      Ethan parecía incómodo y triste al negar con la cabeza.


      —Rouxier y todo el desastre de los carteles con el tráfico de personas, se llevan niños vulnerables, aquellos sin familia, o cuando a las familias no les interesa, o… carajo —presionó los dedos contra sus ojos y se inclinó hacia adelante en su asiento con los codos en las rodillas—. Algunas familias están desesperadas por enviar a sus hijos a nuevos hogares. Eso es lo que les prometen y luego nunca vuelven a verlos. Los niños… —hizo una pausa y quitó las manos de sus ojos y fijó su mirada en mí— se pierden.


      Asentí. Mi historia no era más que una pequeña parte de una mucho mayor. Ben estaba a salvo, pero había sido una apuesta en un juego enorme, el cual yo no tenía esperanza de comprender.


      —¿Qué les sucede a esos niños perdidos?


      Ethan cerró los ojos de nuevo, pero no antes de notar el horror del que había sido testigo. Lucía roto, devastado y tan furioso.


      —No puedo… —me ofreció después de un momento.


      Me sentí aliviado de que no pudiera compartir los detalles porque sabía lo que podía pasarles a los niños y necesitaba procesar eso yo solo.


      —Nunca me agradó Rouxier desde el momento en que Ruth comenzó a hablar de que quería a Ben porque se vería bien que ella, Ben y el imbécil, parecieran una buena familia. Se puso peor cuando se comprometieron— susurré.


      —¿Por qué?


      Miré hacia Ethan.


      —¿Por qué, qué?


      —¿Por qué no te agradaba Rouxier? ¿Fue solo porque se comprometió con tu ex?


      —Por Dios, no. Fue por el padre de Ruth, un hombre como Rouxier. Para él, Ruth y yo fuimos un error, un paseo de ella por el lado salvaje de la vida al salir con el tipo descarriado, el inútil.


      —No llamaría mantener una carrera, inútil.


      —Entiendo eso. De todos modos, ella se enredó con un rebelde inútil, pero su etapa salvaje apesta porque se quedó embarazada. Yo asumí la responsabilidad, no era un chico rebelde con un auto y un arete en la nariz, era rebelde de otra forma, el peor tipo de rebelde que su padre podía imaginar, era pobre —resoplé una risa y alcé una ceja—. Mi padre murió joven. Mi madre entraba y salía de rehabilitación. Demonios, éramos tan pobres y jodidos que nos convertimos en invisibles. Atravesé la escuela, escondido, sin esperanzas, de cabeza a un trabajo de salario mínimo, sin contrato o desempleado, sin perspectivas. Pero Ruth cometió su mayor error al escogerme. Ella fingió que me quería, ¿y sabes qué? Me enamoré de ella, por cierto.


      —Lo siento.


      —Está bien, mierdas ocurren. De todos modos, su furia contra su vida de ricachona le explotó en la cara porque cuando quedó embarazada, me cambió. No era un pobre chico inútil, porque iba a ser papá y estaba decidido a cambiar mi vida. Ella quería un aborto y su padre estaba muy de acuerdo con eso, incluso hicieron una cita en un hospital privado que prometía discreción. Eso me destruyó —resoplé una risa y él alzó una ceja a modo de pregunta—. Irónicamente, fue su equipo de publicitarios quien decidió que, si alguien se enteraba de que habían considerado el aborto, eso socavaría su ascenso político; así que le soltaron dinero a ella para que mantuviera al niño, a Ben.


      —Carajo.


      —Hubo una pequeña parte de mí que pensó que podíamos hacer funcionar las cosas. No era un estúpido. Quiero decir, era evidente que me estaban usando, pero me gustaba pensar que la conocía un poco. Ella se sentía triste todo el tiempo y yo no era su mal, pero quería estar allí para ella. Usó el dinero para comprarnos un pequeño apartamento. Incluso si yo lo odiaba, estuve feliz de que ella tuviese un lugar a salvo en vez de dormir de sofá en sofá en casa de algunas amistades. Intenté muy duro para que lo sintiera como un hogar. Estudié. Hice horas de mierda en trabajos de mierda para traer el dinero. Tuve mi título e hice algo de mí mismo.


      Ethan se recostó hacia atrás y tomó un momento para recomponerse. La forma en que terminamos teniendo a Ben era una historia desastrosa y era el camino para explicar el motivo por el cual odiaba a Rouxier. Todo comenzó con el padre de Ruth.


      —Me esforcé mucho por ver lo bueno en Ruth. Así como su padre, él solo quería lo mejor para su hija, lo mismo que todos queremos para nuestros hijos. Lo entendía, más o menos —Ethan abrió la boca, pero levanté una mano para detener sus reacciones—. No lo defiendo. Carajo, claro que no. Su padre era el peor tipo de hombre, zalamero, controlador, todo preocupado por la imagen pública, mandíbula cincelada, cabello perfecto y posición perfecta en la sociedad. Yo no encajaba en su historia, pero tampoco Ruth ni nuestro bebé.


      —Eras la mosca en la sopa.


      —Sip, eso. Hasta que su equipo de publicidad decidió que nosotros sí encajábamos en su historia política. Defendieron cualquier crítica lanzada a su plataforma de valores familiares. Como por qué su hija había dejado la universidad para casarse a los diecinueve, por qué no vivía en su lujoso hogar. O la historia de quién era yo y quiénes eran mis padres. Lo lavaron todo, lo envolvieron en alguna religión como si ella hubiese elegido el camino de madre en la vida y, ¿Por qué carajo una madre necesita educación de todos modos? Dijeron que éramos jóvenes enamorados decididos a no depender del dinero del padre, que queríamos forjar nuestro propio camino, formar un núcleo familiar con un bebé. Un brillante ejemplo de política. Podía torcer cualquier cosa y había algo en él, manipulador, malvado, y odiaba el padre de Ruth por eso. Nunca antes el odio quemó tan fuerte dentro de mí, y Charles Rouxier no es diferente. Mi ex se buscó un hombre del que conocía sus maneras, alguien como su padre.


      —Entiendo eso.


      —¿Está mal que me sienta con suerte por tener a Ben a salvo? ¿Cuándo otros niños no lo están?


      —No.


      —Se siente de esa forma.


      —Estamos trabajando en arreglar lo que podamos…


      El arrepentimiento me quemó como ácido en el corazón.


      —Te arruiné las cosas. Te di una conciencia.


      —No fue por ti, ya estaba…


      —Odio el hecho de que me besaras, que me follaras, pero peor que eso, odio que regresaras.


      —Entiendo —mantuvo su tono uniforme, y vi un parpadeo de dolor en sus ojos. Se sentía tan confundido como yo, igual de afectado por todo esto. Éramos dos hombres con consciencias en una situación fuera de nuestro control.


      —Odio que soy quien tiene la suerte de tener a su hijo a salvo en su cama cuando el resto del mundo está tan jodido— admití despacio.


      Él asintió.


      —Entiendo.


      Levanté una mano.


      —Pero necesito que me toques de nuevo. Necesito que me abraces y me digas que todo está bien. Ayúdame a comprender todo esto, Ethan.


      Ayúdame.
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      Ethan


      Necesito que me abraces y me digas que todo está bien. Ayúdame a comprender todo esto, Ethan.


      La batalla dentro de mí era furiosa. Lo quería tanto, pero tenía que mantenerme alejado de Josh, mantenerme concentrado en el caso, filtrar la información que Santuario me había enviado y arreglar las cosas.


      Pero Josh estaba justo ahí, y quizás yo necesitaba consuelo tanto como él, pero por razones muy diferentes. La cagué bastante mal cuando permití que mi consciencia se interpusiera al atrapar a los malos, y como resultado, él y Ben estaban aquí, aunque estaban a salvo por el momento. ¿Qué iba a pasar con el resto de sus vidas? ¿Cómo terminaría este caso? ¿Se quedarían en el limbo, en esta cosa de protección de testigos de Santuario por mucho tiempo?


      Si se hubiese acercado a mí, entonces, tal vez, podría haber facilitado las cosas y explicarle que estaba allí para trabajar en un caso. Pero no se movió, igual que aquel día cuando regresé a la habitación del hotel. Me miró con tanta confusión que me dolió el pecho. Era fuerte por su hijo, pero solo conmigo se sintió cómodo para ser honesto sobre sus miedos y eso me asustó demasiado. ¿Quién era yo para merecer esa fe ciega? No era como si mi futuro fuese dorado o que fuera una buena persona.


      En serio, ¿por qué confiaba en mí?


      Josh suspiró.


      —Es estúpido pedírtelo, lo sé. Pero algunas veces yo solo… necesito… —se encogió de hombros—. Todo es una batalla…


      Me incliné hacia adelante, apoyé los codos en las rodillas y lo consideré por un momento. Entonces, algo se enderezó dentro de mí y, en cambio, me senté a su lado. No lo abracé, pero me quedé allí y necesitaba que fuese él quien hiciera el primer movimiento. Necesitaba saber que él, de verdad, quería que yo lo abrazara.


      —No soy la persona adecuada para mejorar las cosas— murmuré.


      —Sí, si lo eres —se acurrucó a mi lado, lo mejor que pudo.


      Se sintió natural levantar el brazo para que pudiera meterse allí, y se sintió tan bien contra mi cuerpo. Había negado que podía ayudar, pero la duda en el hotel, la lujuria, la forma en que encajábamos juntos y la manera en que decía mi nombre, todo evolucionó a algo nuevo y peligroso.


      Se sintió como si el afecto y la necesidad colisionaran para convertirse en algo más grande de lo que pude imaginar. Él había sido un trabajo, nada más. Se suponía que fuese un escalón para cosas mayores, pero la maldita foto en su billetera y la forma en que me agradeció… no era correcto de mi parte continuar y no era correcto ahora. Debí ponerme rígido o hacer algún movimiento que mostrara que podía irme porque enlazó una de mis manos entre la suya y me apretó.


      Pequeñas caricias se convirtieron en algo más, un roce de dedos mientras compartíamos una taza de café, o el sutil toque de su mano contra la mía cuando nos sentábamos con Ben. Esos gestos simples expresaron volúmenes, mostraron emociones que no pude poner en palabras. Cada toque cargado de una corriente eléctrica, encendía un fuego dentro de mí que ardía más brillante con el paso de cada día. Puede que comenzáramos de forma que desafiaba la lógica, pero Josh era mucho más de lo que esperaba. Besos robados, suaves roces de nuestros labios se convirtieron en promesas de mucho más, pero con cada uno, me sentí conectado, como si, de alguna forma, fuese el destino.


      Compartimos una risa y cada toque gentil, tranquilizó mi corazón y comenzó el proceso gradual de convertirse en mí todo.


      En retrospectiva, estas semanas, desde la noche que nos conocimos en el bar, se convirtieron en las bases de una historia de amor y hubo momentos en que quise decírselo. Me sentí vulnerable a su lado, como si me abriera a algo que nunca antes sentí.


      De alguna manera, el amor encontró su camino hacia mí y con cada beso robado y momento compartido, me hundía más y más profundo. Él suspiró entre mis brazos y algo en ese sonido me sacó de mis ensoñaciones. Esto era proximidad forzada y no podía ser otra cosa. Lo separé de mi cuerpo.


      —Necesito revisar la información de hoy— solté la escusa y me frunció el ceño.


      —No vayas.


      —Necesito trabajar.


      —Necesito sexo— dijo Josh con claridad cristalina.


      Un momento. Quería más que un abrazo; quería sexo. ¿Ahora? ¿Justo cuando mi corazón partía en un loco viaje donde pensé que me estaba enamorando de él? Su solicitud me dolió y no debía doler, porque era solo un trabajo.


      Solo un trabajo.


      —Eso no va a suceder— murmuré con un tono ligero.


      —Me lo debes. Comenzamos mal —dijo—, es sexo. Demonios, me follaste en un hotel barato de mierda. Al menos aquí tenemos una buena cama.


      —No vamos a hacer eso…


      —Entonces, ¿qué pensaste que quise decir? —sonó confundido y el agarre en mi mano se apretó.


      —Que necesitabas un abrazo o algo así.


      —No, necesito que prostituto me haga olvidar una vez más —torció una sonrisa, pero no llegó a sus ojos—. Demonios, podría incluso intentar encontrar dinero si lo quieres hacer más real —este no era el Josh real.


      ¿Qué estaba haciendo? Algo en su voz sonaba incorrecto. ¿Nervios? ¿Negación? No pude entender lo que era, pero todo en la situación era equivocado. Desenredé nuestras manos y me separé despacio de él, me puse de pie y di un paso hacia atrás.


      Pasé de imaginarme enamorado a enfrentar la dura realidad de lo que éramos de verdad. La ira explotó dentro de mí.


      —Soy un agente federal, no un maldito prostituto. Sabes eso, ¿verdad?


      Me miró por un momento, entonces sacudió la cabeza y se metió en mi espacio personal. Estaba tan cerca que pude ver la luz reflejada en sus ojos, y olía tan bien que me tomó toda mi determinación no besarlo con fuerza.


      Olvida la furia, lo quería.


      —No necesito al policía en este momento —murmuró—. Necesito al tipo que me sometió y me hizo decir su nombre. Quiero que ese hombre me folle.


      —Por favor, Josh…


      Torció sus manos en mi cabello y los sostuvo apretado.


      —Tenemos proximidad, y es sexo.


      Quisiera que la consciencia se extendiera a mi polla, ella ya estaba lista, dura y rogándome para que la dejara jugar.


      —No es…


      —¡Cojones! ¿Ahora tienes consciencia? —tanteó mi pene a través de los pantalones—. Todo lo que necesito es sexo, no algo con significado —sus palabras me cortaron en lo profundo mientras me apretaba, pero tuve que aguantarme un gemido mientras él reía—. Por supuesto, estoy bien si quieres que actúe patético y desesperado, si eso te enciende…


      —¿Qué? —lo empujé, hice una mueca cuando sus dedos tiraron de mi cabello.


      —Vamos, hazlo de una vez —desabotonó sus vaqueros—. Puedo canalizar al padre idiota de nuevo…


      —Te mereces más que un jueguito de mierda sobre el prostituto y el cliente— estallé.


      Dejó el botón y me miró con confusión.


      —Es follar y, ¿sabes qué? Es básicamente todo lo que me merezco en este momento.


      —No, no lo es —solo habían pasado unas semanas, pero despacio y seguro, se había colado dentro de mí, lo que me hizo sentir cosas que no debía.


      Cada día que pasábamos juntos, entre bromas, libros para Ben, juegos, el gimnasio, las risas; deseé poder hacerme la idea del sexo. Todo cambió entre nosotros sin que me diera cuenta y él necesitaba saber que se merecía mucho más que lo que me pedía. Él significaba mucho para mí.


      —No puedo pedir nada más.


      —Qué tal alegría, y desayunos, y acurrucarse en la cama, y ver a dónde podemos llegar juntos si nos lo permitimos.


      —¿Atrapados aquí? —hizo un gesto con una mueca que abarcó la cabaña. Tenía un punto allí. Estábamos en un espacio reducido, forzados a estar en la vida del otro por mucho tiempo. Pero me gustaba.


      Mucho.


      Más alláque solo gustarme.


      Tanto que no quise tener sexo con él, porque quería contenerme y hacerle el amor. Con suaves besos, palabras gentiles y mucho más.


      Podría amarlo.


      —Te mereces algo mejor —comencé—. Como que te pida una cita.


      —¿Qué carajo? Bueno, eso es puta mierda —murmuró—. Porque las citas son un puto fracaso. Solo estamos tú y yo, y esta proximidad, así que eres todo lo que tengo en este momento, y ahora… jódete… —dio un paso atrás y pasó por mi lado al irse, pero algo me hizo detenerlo, una parte de mí pensó que podía mostrarle que se merecía mucho más. Lo acerqué a mí y acuné su rostro. No me miró a los ojos y pude sentir el calor en sus mejillas.


      —Josh…


      —Quiero sostenerte y abrazarte y estar contigo, y creo que tengo sentimientos hacia ti, y es tan desastroso porque es solo el síndrome de Estocolmo, ¿verdad?


      —No eres mi rehén ni mi prisionero…


      —No me corrijas imbécil. Te necesito. Te quiero. ¿Hazme el amor? ¿Enséñame lo que es estar con un hombre que podría amarme si lo intenta?


      Se me resquebrajó el corazón. Quise explicarle que era un agente, que él era un testigo y que no podía cruzar esa línea a pesar de haberlo hecho antes.


      Quería decirle que lo que hice en el hotel estuvo mal y no lo haría de nuevo para calmarlo, ni siquiera cuando lo deseaba tanto. Pero sus ojos estaban brillantes de emociones y cuando finalmente se posaron en mí, me perdí en la tristeza y la confusión, y no pude contenerme.


      Lo besé.
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      Josh


      El simple toque de sus labios en los míos fue suficiente para calmar mis locos pensamientos.


      No quería solo sexo. No era el acto en sí, era la profundidad de las emociones en mi interior. Cada toque entre nosotros, cada beso, significaba algo más allá del sexo y quise estar con él en cada momento que pudiera.


      ¿Era solo mi héroe? ¿Veía cosas que no estaban allí de verdad? Creo que me había enamorado, pero, ¿era real? O, ¿esta atracción tan intensa era solo el resultado de nuestra proximidad? No podía negar que me sentí atraído por Ethan, pero era más que eso. Cuando está cerca se me acelera el corazón y me siento cálido por dentro, como si con solo acercarse tuviese el poder de iluminar todo. La forma en que se ríe o sonríe, como le habla a Ben, le lee y le asegura que nos cuidará a ambos, eso significa todo.


      Es un protector y un amigo, todo en uno.


      Su beso fue impactante y confortable, abundante e insuficiente. Torcí mis dedos en su pelo, derretido en su abrazo para mostrarle cuánto deseaba esto; y no me apartó. En cambio, puso sus manos en mis caderas, me acercó, inclinó la cabeza y profundizó en el beso. Tiré de él más cerca porque lo quería tanto.


      Me supo a chocolate y sus besos que comenzaron potentes se volvieron perezosos y luego frenéticos, lo suficiente para endurecerme contra él. Me hizo caminar hacia atrás, hasta que mi culo chocó contra el mostrador y me puse de puntillas para poder mantener el agarre. Al parecer, no era suficiente para ninguno de los dos, porque en un movimiento fluido me trepó al mostrador con una maldición dentro del beso. Ni una sola vez, mientras lo hizo, lo dejé ir; porque si lo hacía,podría alejarse y decirme que esto era incorrecto.


      ¿Cómo algo tan abrumador podía ser incorrecto?


      Con un gruñido profundo, sin dejar de besarme, me urgió para abrir las piernas para que pudiera ponerse entre ellas. Pude sentir todo y lo quería todo. No dejó de besarme ni un instante, era el tipo de beso que precede el sexo, lo sentí como una conexión profunda alternada entre amedrentador, seguro y deseado. Bajó su agarre, pasó sus manos hacia abajo por la espalda de mis vaqueros sueltos y por fin, sus manos agarraron mis nalgas.


      Me torcí y siseé cuando sus frías manos acariciaron mi piel. Quería tocarlo también, pero fui incapaz de separar mis manos del agarre en su cabello. Cuando por fin se retiró un poco del beso, el cual se había convertido como en cien besos, parecía confundido, sus labios hinchados y sus ojos muy abiertos.


      Por favor no te detengas. Por favor no te detengas.


      —Mierda Josh —fue todo lo que pudo susurrar y cuando retiró las manos de mis nalgas e intentó alejarse, apreté mi agarre en su cabello. Clavó sus ojos en los míos con tantas preguntas—. ¿Por qué?


      —No necesitamos un ‘por qué’ —le aseguré, antes de que pudiera discutir, me incliné hacia adelante para enredar mi lengua con la suya en un beso profundo que nos consumiera a ambos. No quería tiempo para pensar, no quería que pensara, quería que solo sintiéramos.


      Sus manos me acunaron el culo de nuevo y esta vez, me las arreglé para quedar justo en el borde, balanceado contra él hasta que solo él me sostenía. Me sentí liviano, controlado, estable. Esto era lo que necesitaba, alguien lo suficientemente grande y fuerte para besarme, sostenerme, desearme. Tal vez, Ethan no podía decirme que todo saldría bien, pero era fuerte y lo quería tanto que apenas podía respirar debido a la intensidad del deseo. Me hizo sentirme seguro, necesitado, pero, sobre todo, me mostró vistazos tentadores de todo lo que quería en la vida. Una cargada de erotismo y besos que roban el aliento.


      —Josh… —murmuró.


      Nunca antes escuché a alguien decir mi nombre con tanta emoción, pero Ethan se tensó mientras hablaba y tuve que detenerlo.


      —No pienses— le supliqué.


      —Se supone que debo protegerte, no pensar en doblarte sobre la superficie más cercana y follarte hasta el olvido.


      Solo esas palabras, enviaron un río de emociones a través de mí, pero la forma en que gruñó en el siguiente beso, significó tanto. Me quería. Estaba perdiendo el control. Lo único que necesitaba era aguantar y podría sacudirme esta locura.


      —Hazlo— demandé y me tragué su gruñido.


      Estaba tan cerca de desatarse como yo. Presionó, empujó y se frotó contra mí con un ritmo castigador hasta que las tazas detrás de mí en el mostrador se sacudieron. El ruido rompió la locura sexual, pero solo lo suficiente para darme cuenta de que la cocina no era el mejor lugar para esto. Ben podría despertar y encontrarnos. Nunca le he explicado mi bisexualidad, nunca pensé que lo necesitaría. ¿Qué tan estúpido fui?


      Pero si suelto a Ethan, se romperá el momento…


      Al parecer estaba en la misma sintonía porque alzó la mano y desenredó mis dedos de su cabello. Intenté detenerlo, pero mi torpe agarre sexual no podía competir con su determinación, agarró mis manos y dio un paso hacia atrás. Nos miramos el uno al otro por mucho tiempo, ambos con respiraciones profundas y la piel ruborizada. No dudó en mirarme en donde mi erección estaba tan dura. Pude ver la marca de su polla en sus pantalones, una que había sentido dentro de mí antes y era grande, y él tan poderoso, y lo quería de nuevo.


      —Por favor —con solo eso, le supliqué que olvidara todo lo que nos había llevado a este punto, que calmara el pánico y el miedo dentro de mí por un tiempo, que me sostuviera y me hiciera sentir algo hasta que, quizás esta noche, fuese capaz de dormir.


      Estaba dividido y vi cuando se rindió, pero entonces, cerró los ojos y apoyó su frente contra la mía.


      —Aquí no, ¿está bien?


      ¿Quería decir nunca, o en la cocina?


      —Entonces, ¿Dónde? ¿Cuándo?


      Vaciló de nuevo, pero enlazó sus dedos con los míos y caminó hacia la puerta que llevaba a los dormitorios, apagando las luces a medida que pasaba. Llegamos a mi habitación, donde Ben dormía y supe que se había detenido para que considerara todo lo que era importante para mí, para darme la oportunidad de cambiar de opinión.


      Aviso de última hora, no voy a cambiar de opinión.


      Continuamos hacia su habitación, un par de puertas más allá. Un reflejo de la mía, pero más organizada, la cama tendida y el olor cítrico de su gel de baño en todo el espacio. Tan pronto como cerró la puerta detrás de nosotros, me presionó contra ella y me besó como si la vida dependiera de ello. Me entregó una mezcla potente de deseo y necesidad y su sabor se volvió tan adictivo que sentí que mis piernas se volvían gelatina. Le agarré el pelo de nuevo, para mantenerme anclado en su agarre y cada molécula dentro de mi cuerpo vibró con anticipación y necesidad. Nos desnudamos, pero fue incómodo porque no quise soltarlo. Sabía que me comportaba como un loco, como si él fuese un fantasma que desaparecería en la nada si no lo tocaba. De todos modos, no me dijo que me detuviera, en cambio, el fuego en sus ojos se intensificó con cada pieza desechada y entonces, por fin, estábamos desnudos uno contra el otro.


      Sí, quizás era proximidad, y sí, posiblemente, era locura temporal, pero en ese momento, significaba todo.


      Podía amar a este hombre. Quería estar con él al punto de ser incapaz de reconocer un mundo sin una opción diferente.


      Me enamoré, con cada beso y cada sonrisa, hasta que me consumió por completo.
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      Ethan


      Tener a Josh desnudo contra mi cuerpo, me devolvió tantos recuerdos e incluso, cuando habían pasado tantos días desde aquella noche predestinada en el hotel, mi traidora polla me dijo que era demasiado tiempo. Me consumió la locura y cualquier idea de ser sensible, o pensar las cosas, desapareció junto con nuestra ropa.


      Entonces, di un paso atrás y observé con el aliento contenido, porque si no disminuíamos el ritmo, me perdería como si fuese mi primera vez.


      —Por favor, sin pensar— Josh me agarró el brazo y suplicó por mi presencia como si pudiera alejarme.


      —No me iré a ningún lugar. Necesitamos… condones, lubricante. El armario del baño —no estaba seguro de cómo encontré las palabras y no pude manejar oraciones completas.


      Se separó un paso con cuidado, con la mano extendida a mí como si esperara que me fuera, y corrió al baño. Lo escuché mientras registraba y luego la puerta del armario al cerrarse. Estuvo de regreso a mi lado con todo lo que necesitábamos en segundos, con traspiés en su apuro por regresar a mí. Noté el miedo en él, junto a la lujuria, y cuando dejó caer las cosas en la cama, lo agarré por los hombros para evitar que se moviera. Sus ojos se abrieron en sorpresa, pero antes de que pudiera preocuparse o decir alguna palabra sobre detenerme, presioné mis labios contra los suyos e intenté aliviar su miedo.


      —No voy a ningún lado, esto va a suceder— le aseguré.


      Josh se recostó a mí, dando pequeños mordiscos y besos a mi cuello. Presioné mis dedos en sus hombros tensos hasta que, con un suspiro, se relajó en mis brazos.


      —Eso se siente bien— murmuró y recorrió mi cuello y clavícula con besos hasta llegar a mis labios.


      Deslicé mis manos de sus hombros y tracé cada músculo en su espalda con suaves roces. Él enlazó sus dedos detrás de mi cabeza y sus besos sensuales se volvieron perezosos como si tuviéramos todo el tiempo del mundo. Esto no se parecía en nada al sexo que tuvimos en la habitación del hotel y quería que, esta vez, fuese algo más que un simple orgasmo. Quería algo real.


      Descansé mis manos en sus nalgas, amasé los músculos y con cada pase de mis dedos, los acerqué un poco más al centro hasta rozar su entrada, para luego retirarme. Gimió en el beso.


      —¿Todavía estás de acuerdo? —Pedí su consentimiento y quería que nos detuviera si cruzábamos alguna línea invisible que no debíamos.


      ¿Alguno de nosotros podría detenerse en este punto?


      —Claro que sí, carajo.


      Lo acerqué, su polla anidada al lado de la mía, ambas muy duras. Separé sus nalgas y, esta vez, toqué su agujero y empujé solo la punta de mi dedo para que sintiera donde estaba. Intentó empujar contra mí, con el instinto de montar mi dedo, pero tenía que cuidarlo, necesitábamos lubricante, y la cama. Quería encargarme de él, de todas las maneras que no lo hice en el hotel. Lo recosté despacio, con un suave empujoncito para acomodarlo en la cama. Me puse a horcajadas sobre su cuerpo y encerrado entre mis brazos, le di un profundo beso. Gimió, bajo en su garganta y sus manos volvieron a retorcerse en mi cabello.


      Alcancé el lubricante y luché con la tapa con una sola mano, maldije la posición por la falta de equilibrio. Cuando logré abrirlo, esparcí la sustancia en mi mano para calentarla, con mi mirada fija en su expresión debajo de mí. Presioné un dedo dentro y luego otro mientras él alzaba las rodillas hacia el pecho.


      —Más fuerte— demandó, pero ahogué sus palabras en su boca con un beso y lo ignoré mientras empujaba contra mí para montar mis dedos.


      No podía mantener la posición agachada por más tiempo y me senté en mis talones sin retirar los dedos de su interior. Su polla dura e hinchada contra su estómago y sus manos cayeron a los lados al soltar mi cabello.


      —Puedes tocarte, venirte solo con mis dedos— le dije al pensar que eso debía ser la cosa más caliente que podía ver en mi vida, pero él solo cerró sus dedos en puños y los mantuvo a su lado.


      —No puedo… ya casi… —no podía dar sentido a sus palabras.


      Empujó hacia mis dedos y no necesitó palabras en absoluto. Quise hacerle de todo, saborearlo, empujarlo, follarlo y tan egoísta, lo quería todo ya.


      —¿Qué necesitas? —susurré contra sus labios—. ¿Quieres venirte con mis dedos así? —añadí más lubricante y torcí los dedos dentro de él.


      Balbuceó algo incoherente, sus manos quietas, pero cada músculo tenso y la punta de su polla húmeda con líquido pre seminal pegajoso y brillante en su piel.


      —Dentro —suplicó mientras tocaba su próstata, aquel punto que había ignorado y con gentileza, presioné mis dedos en ella. Cerró los ojos, estiró el cuello y maldijo—. Ahora.


      —Necesito sacar los dedos… —eso fue todo lo que pude decirle, limpié mis dedos en la camiseta tirada y agarré el condón.


      Mierda. ¿Por qué no pensé bien esto? Desde mi lugar, tenía un panorama perfecto, acres de piel cálida, pezones apretados y rosados, un rastrojo de pelo que llevaba hacia rizos oscuros, su hermosa polla, sus bolas me dieron ganas chuparlas en aquel mismo instante, mortificarlo por horas hasta que se viniera sin siquiera tocarse la polla.


      Pero, nada de eso era tan intenso como la necesidad de estar dentro de él.


      Caminé con las rodillas para acercarme, y esta vez usó sus manos para sostener sus piernas. Solo se relajó cuando estuve tan cerca que pude sostener su peso.


      —Dime que pare. Si necesitas que me detenga…


      —Fóllame. Ahora —estaba deshecho y desesperado—. ¡Ahora Ethan!


      Presioné la punta de mi polla contra él y lo besé mientras entraba en su cuerpo. Cada centímetro fue una lucha mientras me tragaba su oscuridad y calor. Solo cuando estuve enterrado hasta las bolas, terminé el beso y me incorporé para poder ver su rostro cuando comenzara a moverme. No iba a durar mucho y tomarlo despacio, tomó toda mi voluntad. Me retiré y luego empujé de nuevo. Con cada movimiento, su respiración se puso pesada y se contoneó como si, al inclinarse, pudiera tomar más de mí. Reconocí la desesperación, lo había sentido cuando tenía un amante dentro de mí, esa sensación de plenitud casi imposible, el borde del dolor y la indescriptible lujuria al sentirme lleno y tan cerca del abismo. Presioné hacia abajo, con su polla atrapada entre nosotros, pero aquel ligero toque y todo había terminado.


      —¡Me vengo! Carajo… carajo…


      Tenía que verlo. Lo observé, sus ojos cerrados, los labios abiertos; nunca había visto algo tan hermoso como ese momento cuando su orgasmo lo consumió y se vino tan fuerte. No estaba demasiado lejos, al verlo, la sensación de su canal constreñido a mi alrededor me hizo empujar con más fuerza en su interior y perdí el puto cerebro.


      Con la respiración forzosa, intenté que todo mi peso no lo aplastara, pero sus manos, que hasta ese momento, estuvieron a su lado, me agarraron los hombros y me empujaron hacia abajo. Cuando salí de él, nos retorció, hasta que nuestros cuerpos descansaron por completo sobre la cama y se envolvió a mi alrededor.


      —Sabes que me estoy enamorando de ti, ¿verdad? —murmuró soñoliento y no me soltó mientras se quedaba dormido entre mis brazos.


      Yo también, Josh. Yo también.
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      Desperté seguro pero confuso.


      Acunado en los cálidos brazos de Ethan como si fuese algo especial. Confuso porque aún estaba en su cama.


      No tenía la intención de pasar la noche en su habitación. Se suponía que no sería más que solo sexo; sin embargo, de alguna forma me acercó, abrazó y se lo permití. ¿Qué pensé que iba a suceder? Me quedé allí y, durante la noche, mi desesperado apego hacia él se convirtió en algo muy diferente, con su abrazo.


      Despertar en sus brazos se iba a convertir en la prueba definitiva para manejar cualquier paso en esta peculiar y retorcida conexión. Después de todo, ¿qué clase de relación sexual empezaba con pagar a un prostituto que no era un prostituto real, quien luego te secuestra, pero no es un secuestro, te mantiene a salvo, pero te hace sentir como si no estuvieses a salvo en absoluto?


      —Estás maquinando— balbuceó Ethan, estiró sus largas piernas, pero en ningún momento me soltó.


      —Por supuesto, estoy maquinando, me imagino una cosa y luego cambia, y luego otro pensamiento viene a mi cabeza, y entonces pienso en Ben, y luego en mi ex, y luego en los niños que están en peligro, y en ti, y en mí, y este lugar en el medio de la puta nada… —Enterré mi cabeza en su pecho y gemí.


      La noche anterior descuidé cualquier preocupación sobre cualquier cosa, aparte de actuar por el impulso de estar con Ethan. El único pensamiento real, aparte del sexo, fue que estaba aliviado de asegurarme que Ben estaba dormido y de ponerle el seguro a la puerta de Ethan.


      ¡Mierda! Le pusimos seguro a la puerta.


      —Puede que Ben me necesite. Le puse el seguro a tu puerta. ¿Qué pasa si me busca? —Me retorcí para liberarme de Ethan, pero me agarró con firmeza.


      —Está bien —me aseguró—. Quité el seguro hace un par de horas. Lo revisé. Él está bien…


      Entonces sí que me zafé de Ethan, él cayó hacia atrás en la cama y me miró con una expresión curiosa.


      —Eso es incluso peor. ¿Qué pasa si entra aquí a buscarme y nos encuentra así? ¿Qué pasa si él me necesita?


      Los ojos de Ethan se ampliaron, miró hacia la puerta y de regreso a mí.


      —No pensé en eso —entonces sonrió—, pero no entró.


      —¡Todavía!


      Me moví para encontrar mi ropa y le lancé a Ethan sus vaqueros.


      —Vístete, por Dios —de alguna manera se vistió antes que yo, porque, en mi agitación, no podía lidiar con los botones y el zíper. Detuvo mis frenéticos y descoordinados movimientos, apartó mis manos y abotonóa mis vaqueros. Arregló mi camiseta y presionó un suave beso en mi nariz.


      —Todo está bien. No pasó nada. Iré a hacer panqueques.


      Se dirigió hacia la puerta y me quedé congelado. Me besó en la nariz, me sonrió con afecto y calmó mi pánico con una caricia gentil. Este no era el hombre de la habitación del hotel, quien anoche me hizo lanzar la precaución al viento; este era el ‘Ethan de la mañana siguiente’. Me tomé unos segundos para calmar mi respiración mientras mi pecho se apretaba. Inclinéla cintura y descansé mis manos en las rodillas. ¿Qué ocurre? ¿Qué hago? Todas las cosas que descarté para tener una noche con Ethan me inundaron de regreso y me marearon.


      Tenía un trabajo al que regresar. Ben debía ir a la escuela y la gente debía extrañarlo. Carajo, ¿pensaría la escuela que lo tenía secuestrado? ¿Qué habrá hecho Ruth? ¿Se preocuparía porque su hijo estaba desaparecido? Nunca antes le importó que pasara la mayoría de su tiempo conmigo, ella quería que yo lo tuviera. No fue hasta que conoció a Rouxier que él insistió que Ben debía estar con su madre por motivos publicitarios.


      De todos modos, ¿habría alguna alerta policial por Ben? ¿Por qué no pensé en esto antes? ¿Saldríamos de esto solo para perderlo?


      ¿Cómo pude olvidar el caos en el que fuimos lanzados Ben y yo? ¿Cómo pude pensar que era correcto tener sexo?


      —¿Papá? ¡Papá! —las palabras de Ben estaban llenas de pánico—. ¡Ethan! ¡Algo le pasa a mi papá!


      Sentí que Ethan me abrazaba de nuevo, su presencia tranquilizadora. Incluso mientras mi pecho se apretaba, me recosté a él y alcé la mano para alcanzar la de Ben y apretarla para tranquilizarlo.


      —Estoy bien, me puse de pie demasiado rápido —mentí y miré a Ethan a los ojos con la esperanza de que se diera cuenta de cómo quería manejar las cosas como si nada.


      —Hice panqueques —Ben dio una palmada en mi brazo—. Entré, los vi dormidos y pensé en traerles panqueques de sorpresa.


      —Panqueques —repetí—. Me encantan los panqueques.


      ¿Él había entrado a la habitación sin que nos diéramos cuenta? Nos había visto juntos, nos vio abrazados y su único pensamiento fue hacer panqueques. No estaba alterado. Confió en que su padre sabía lo que hacía, que Ethan era parte de todo y eso era la vida. Necesito arreglar mi mierda. Ethan me explicaría si hubiera una alerta policial, no era un prisionero, estaba a salvo y Ben también.


      —Creo que tengo que limpiar, hacer panqueques es desastroso—. Ben sonó abatido.


      Le revolví el pelo.


      —Vamos a limpiar juntos —le aseguré, luego lo abracé y lo llevéfuera de la habitación y hacia la cocina. Aún me sentía tambaleante, pero no dejaría que Ben lo supiera—. Me encantan los panqueques.


      La cocina lucía como si una bomba hubiese explotado dentro, había harina en todos lados, pero en el medio de la mesa había una pila de panqueques, de diferentes tamaños, con distintos grados de esponjosidad y cada uno de ellos perfecto. Comimos, limpiamos la cocina y Ben fue hacia la habitación principal con el control remoto de la TV.


      —¿Podemos ver algo juntos, papá? —preguntó con tanta esperanza que me hizo sonreír.


      No pude recordar qué día de la semana era y se me ocurrió que tal vez debía hacer algo de trabajo escolar por él, pero necesitaba hablar con Ethan y la televisión era la mejor distracción para Ben.


      —Necesito hablar con Ethan un momento, ya regreso— fui hacia la oficina de las comunicaciones y esperé que Ethan me siguiera.


      —Nos vio juntos —murmuró Ethan, mientras cerraba la puerta de la habitación detrás de nosotros—. Lo siento, no pensé.


      Estaba pendiente de mi reacción, quizás en espera de que enloqueciera, pero esa era la menor de mis preocupaciones.


      —¿Hay alguien buscándonos? —espeté—. ¿Las autoridades piensan que secuestré a Ben? ¿Hay una alerta policial por él? ¿Qué piensa la escuela? ¿Qué está haciendo mi ex? ¿Qué hay de Rouxier? ¿Qué está haciendo Santuario? ¿Qué pasa con el resto de tu equipo? ¿Por cuánto tiempo puedes estar aquí? —El pánico comenzó a crecer dentro de mí. Me fue tan fácil quedarme que no pensé en lo que podría suceder afuera. Debí buscar las respuestas a todas aquellas preguntas.


      Ethan me apretó los hombros y su toque me mantuvo en tierra, calmando mi pánico. Necesitaba las respuestas a cada una de aquellas preguntas.


      —Todas son preguntas válidas. Rouxier y tu ex no han hecho nada porque eso no se vería bien. “Representante del Estado pierde a un niño”. No hay una alerta policial por Ben. La información que se le entregó a la escuela fue que está en unas largas vacaciones con su padre. No hay nadie haciendo preguntas. Rouxier tiene gente trabajando en averiguar qué demonios pasó, pero Santuario se ha asegurado que cada paso que den termine en un callejón sin salida.


      —Pero, ¿qué pasa con Ruth? Sé que ella actúa como si no le importara tanto como debería, pero seguro que debe haber ido a la escuela y…


      —Sé lo mismo que tú, y hasta que Kayden llegue aquí con la siguiente carga de información, todo lo que sé es que estamos aquí, escondidos y es mi trabajo cuidarlos a ambos.


      —Necesito saber lo que pasa ahí fuera.


      —Tú y yo también —suspiró—. Kayden debe regresar hoy o mañana, y esperamos que nos ponga al día con las cosas.


      —¿Y puede que te vayas con él?


      —Es mi trabajo, es lo que hago, Josh —me arrastró a un abrazo y me apretó—. Anoche…


      —¿No debió suceder? —le sugerí con precaución, enterré mi rostro contra su cuello y respiré su aroma. La última cosa que quería que dijera era que se arrepentía, porque bajo todo el pánico, no había remordimientos para mí.


      —Por supuesto que tenía que suceder —besó mi cabeza—. ¿Dijiste que te estabas enamorando de mí?


      Alcé la barbilla. Recordaba haber dicho eso, justo antes de que el sueño me arrastrara. Este era el momento de decirle que había sido estúpido, que era solo sexo. Pero no pude. Quería ser honesto. Tal vez, era egoísta, pero necesitaba decirle lo que sentía. Antes de que algo más saliera mal.


      —Lo hice.


      Entonces sonrió, plantó un beso en mi nariz y otro en mi frente.


      —Lo que sea que venga, Josh; ¿tú y yo? ¿Ben haciendo panqueques? De alguna forma… —Se detuvo y todo mi mundo se detuvo por un momento.


      —¿Qué?


      —Esto lo significa todo para mí.
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      Ethan


      No pensé que fuese posible ser más honesto con una sola afirmación. Algo sobre Josh y Ben me hizo desear que no estuviésemos en tal desastre. ¿Por qué no pude conocer a Josh de una forma normal? No es que algo en mi vida fuese ordinario, no desde mi regreso a casa, de comenzar a trabajar con el FBI y Danvers. Una de las primeras preguntas que le haría a Kayden era qué estaba haciendo Danvers, una de la larga lista de preguntas, no menos importante que la localización del resto de mi equipo en aquel momento. Incluso si tenía a Josh contra mí mientras anunciaba mis sentimientos, todavía tenía la inquietante sensación de que todo esto sería algo temporal y, ¿estaba en la posición correcta para hacer promesas?


      —¿De verdad? —preguntó Josh. Odié la duda en su tono, pero entonces mi anuncio era parte del desastre a nuestro alrededor y pude ver que, quizás, no pensé bien las cosas—. ¿De verdad crees que quizás tenemos algún tipo de futuro después de todo esto? —se apartó despacio de mí y su expresión era de total confusión.


      Tanto para anunciar mis sentimientos sin tener la necesidad de explicarlo.


      —Ignórame —le ofrecí después de una pausa.


      Se me rompió mi estúpido corazón al decir eso, esperé a que Josh estuviese de acuerdo y se fuera a pasar un rato con Ben. En cambio, cruzó los brazos sobre el pecho e inclinó la barbilla.


      —Me lo voy a tatuar —anunció—. Dijiste que esto significaba todo para ti y, créeme,voy a recordar cada sílaba.


      Sacudí la cabeza y me negué a permitir que la chispa de la esperanza en mi corazón se convirtiera en una llama que nos consumiera a ambos.


      —¿Un tatuaje? —sonreí.


      —Sip, ambos vamos a hacerlo, la misma cosa, “Esto lo significa todo para mí”.


      Entonces, se me derritió el corazón, estaba enamorado, era un tonto profundamente enamorado y no encontré manera de salir. Pero él no necesitaba esas palabras en ese momento, necesitaba garantías de un futuro después de resolver el presente.


      —Vamos a ponerte a salvo con Ben, arreglar las cosas y entonces… veremos a dónde va— con eso le daba a Josh una salida, una forma de escapar de cualquier hilo que nos atara juntos.


      —Ethan… —lucía tan adorable cuando estaba confundido, pero lo que sea que iba a decir se perdió en la alarma que nos avisaba de que alguien había atravesado el perímetro de la cabaña.


      Cambié de besos y afecto, a ponerme en guarda en milisegundos, solo me relajé cuando vi en las cámaras que era Kayden en la puerta. Hice mi debida tarea, mientras él esperaba, revisé cualquier otro visitante que podría seguirlo, y entonces le di la señal para entrar. La seguridad era estricta alrededor del lugar, no era el tipo de cabaña que la gente encuentra por accidente, pero de todos modos Santuario admitió que se vieron comprometidos en otros lugares antes. Eso no podía pasar mientras yo vigilaba.


      Kayden entró, se sacó la chaqueta, la puso en el respaldo de la primera silla que encontró, se estiró y me enfrentó. No era un experto en lenguaje corporal, a menos que la otra persona tuviese un arma apuntada hacia mí. Kayden me dio la impresión de un hombre que intentaba actuar demasiado casual y, de hecho, no quería decir algo que interrumpiera aquella idílica cosita que teníamos.


      —¿Qué pasó? —dijo Josh a mi lado. Dios, se me había olvidado que estaba allí y que podía ver a Kayden de la misma forma que yo—. Ella no puede llevarse a Ben. ¿Es eso lo que pasa? ¿Todo va a salir mal? —preguntó—. Eso es lo que quiere mi ex, ¿no es así? Por eso estás aquí, ¿para llevarte a Ben?


      Puse mi brazo alrededor de sus hombros y lo apreté contra mi costado.


      —Kayden vino para ponernos al día sobre el caso. No se trata de Ben. ¿Verdad, Kayden?


      Kayden se sentó en una banqueta al lado del mostrador y dudó por un momento, lo cual era muy diferente a su carácter de hombre temerario que nunca se contenía para decir lo que quería.


      —¿Dónde está Ben? —empezó.


      —Está viendo una película. Quiere que me una a él— dijo Josh.


      Me dio la impresión que dijo eso solo para normalizar las cosas. Pero lo que de verdad se sintió fue que Ben estaba feliz y que lo dejara tranquilo.


      —Bien —dijo Kayden—. De verdad necesito hablar con Ethan a solas.


      —No va a pasar —contestó Josh—. Mi hijo y yo estamos en el centro de todo esto y estoy cansado de no saber nada, así que empieza desde el principio y no te dejes nada.


      Kayden frunció el ceño.


      —En serio creo que deberías…


      —Él se queda— dije.


      Kayden me entornó los ojos.


      —Es un desastre —ofreció después de otra pausa—. Tantas amenazas, pero no tenemos esperanzas de desenredarlas por nuestra cuenta. Todo empieza con tu antiguo jefe, Danvers y él se empeña en su defensa de que tú con todo tu equipo se volvieron corruptos, lo que bloquea las investigaciones internas hacia él. Todos están demasiado preocupados con tu paradero y el de tu equipo.


      —¿Qué hay de mi equipo?


      —Están a salvo.


      —Imbécil de los cojones —rumié y Josh se recostó a mí como si quisiera consolarme. El peso contra mí me hizo sentir anclado. Lo acerqué más, sin perderme la forma en que Kayden sonrió antes de ponerse en modo “sociedad secreta” de nuevo.


      —Santuario no está preparada para trabajo encubierto en una agencia federal. Ni estamos en una posición donde podemos analizar por completo toda la información que tenemos sobre Rouxier.


      —¿Qué significa “analizar por completo”? —Josh me miró como si tuviera las respuestas. No tenía nada porque estaba allí con Josh y Ben, por lo que estaba desconectado. Me engañé a mí mismo al pensar que podía quedarme, cuidarlos y dejar que otros arreglaran los problemas ahí afuera—. Ni siquiera sé lo que eso significa —añadió Josh.


      Kayden fijó su mirada en mí y con un terrible y enfermizo presentimiento, supe cuál era el problema. Querían construir un caso contra Rouxier, pero si el tipo tenía la cantidad suficiente de personal policial corrupto en sus bolsillos, entonces eso sería un callejón sin salida. El caso era mucho más que Rouxier, esto era un cartel, una agencia federal e iba más profundo de lo que ninguno de nosotros sabía en realidad.


      —No podemos lograr que algo se sostenga en Rouxier. Nos bloquean en cada esquina —resumió Kayden—, y a pesar de tu garantía de que tu antiguo jefe, Danvers es corrupto, él todavía está en una posición de agente federal a cargo en lo que concierne a Rouxier. Lo que significa que hasta que le quitemos esa protección y encontremos la información real que necesitamos, Rouxier es intocable. Danvers es nuestro punto de partida y a menos que puedas darnos algo más…


      Tenía más, mucho más.


      —¿Qué hay del rastro de información comprometida que mi equipo juntó? Tenemos todo un rastreo auditable de sus reportes en las cosas que nos pidió hacer, siempre asegurándose de tener negación plausible. Estaba preparándose para tirarnos bajo el autobús si era necesario.


      —Eso no significa que esté conectado con Rouxier de manera legal, pero nos tiene bloqueados, afirma bajo términos inequívocos que Rouxier no debe ser tocado por ciertas ‘razones’ —Kayden marcó las comillas de la última palabra en el aire y rodó los ojos.


      —Entonces el primer dominó en caer tiene que ser Danvers y el equipo que sea que lo protege ahora que nosotros nos hemos ido— susurré.


      Kayden asintió.


      —Con la historia de respaldo correcta, algo sobre que estás de encubierto, con documentación que lo respalde, podemos enviarte de nuevo a trabajar para él. Ponerte dentro.


      —¿Qué se supone que significa eso? —preguntó Josh, confundido.


      Le di un último,apretó a Josh y me separé para poner algo de espacio entre nosotros. De forma inconsciente me separé de él para mantenerlo a salvo.


      —Significa que tengo que regresar.


      Josh se horrorizó.


      —¿Qué? Me sacaste de su protección. ¿Seguro que tendrá toda esa información? ¿No te van a arrestar? ¿Eso no tiene sentido?


      Se me apretó el pecho ante las opciones. Sabía lo siguiente que diría Kayden. Si regresaba por mi cuenta, con una historia de respaldo que explicara el motivo por el que me llevé a Josh del FBI, no sería creíble a menos que Josh y Ben regresaran como parte del trato.


      —Regresaré contigo, para hacerlo legítimo— dijo Josh.


      —El único que va a regresar soy yo —declaré—. Yo.


      —No irás solo— presionó Josh.


      —Sí, solo.


      Esperaba que Kayden no estuviese de acuerdo, pero solo se encogió de hombros.


      —Si crees que puedes convencerlos— murmuró.


      —Puedo convencerlos…


      —Espera, no —interrumpió Josh—. Danvers es el primer dominó que necesitas tumbar. Bien, entiendo eso. Una vez que Rouxier no tenga un equipo de agentes federales dedicado a protegerlo, entonces los carteles serán los siguientes. Ellos son los culpables de hacerle daño a niños, niños más jóvenes que Ben.


      —Josh… —comencé.


      Kayden habló por encima de mí.


      —Eso es correcto.


      —Bien entonces, esto es lo que va a suceder, sin discusiones. Quiero a Ben protegido. Él es todo para mí, ¿entendido? Pero si necesito regresar con Ethan para lograr esto, entonces eso es lo que haré.


      Y con eso el mundo se derrumbó bajo mis pies.
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      —Iré —dije con determinación—. Ayudaré a Ethan a terminar esto.


      Kayden estuvo de acuerdo.


      —Tiene completo sentido que Josh sea parte de tu historia de respaldo. Podemos jugar el ángulo de la relación…


      —De. Ninguna. Puta. Manera —Ethan mordió las palabras—. No voy a permitir que el hombre que… no dejaré que Josh salga del refugio.


      —Un momento, eso es elección mía— dije.


      Ethan sacudió la cabeza. Entonces me guiaron, quiero decir, empujaron hacia la oficina de las comunicaciones, por un Ethan muy frustrado y enojado. Fue evidente que no respaldó la idea de que regresar con él, pero, ¿qué otra cosa podía hacer? De alguna forma, estar con Ethan me hizo valiente y quise ayudar en algo con aquella horrible situación.


      Seguro, se lo debía a Ben y a mí mismo intentarlo.


      Cerró la puerta detrás de nosotros, lo que no presagió nada bueno sobre sus próximas palabras.


      —No puedo hacer esto si no estás a salvo aquí con Ben —afirmó y se recostó a la pared con los brazos cruzados en su pecho, su expresión era implacable.


      Su lenguaje corporal me dijo a gritos que se cerraba en modo superhéroe estoico. Un pensamiento errante sobre lo delicioso que se veía, pasó a través de mis confusos pensamientos y, por un instante, nada tuvo sentido. Sabía el motivo que me trajo hasta aquí, porque le pagué a un prostituto en un bar y me enredé en algo muy por encima de mi cabeza. Toda la parte de Rouxier y la historia de terror eran tan nebulosas que nada tuvo ni pies ni cabeza. Sentí como que no me daban la información real e importante.


      —¿Qué tan malo es Rouxier? —me pregunté si debía preguntar si mi exesposa estaba a salvo con su nuevo prometido, pero ella era una adulta y podía tomar sus propias decisiones, sobre las cuales yo no tenía control alguno. Lo único que sí pude controlar, era tomar la custodia de Ben y ya vimos cómo la cagué.


      —No importa lo malo que es, no quiero que salgas de aquí. Piénsalo, ¿cómoreaccionará Ben si la única cosa estable en su vida, desaparece de nuevo? Hasta ahora es como una gran aventura, pero quedarse aquí solo con extraños… dime, ¿piensas que eso es algo bueno? Explícame de qué manera, dejar a Ben es lo correcto.


      Me desplomé en la silla más cercana y empujé hacia atrás hasta chocar con el escritorio. No tuve la energía para ponerme de pie y pelear, porque el padre en mí estaba desesperado por agarrar a Ben y nunca dejarlo solo de nuevo. Fue esa parte de mí la que Ethan quiso alentar, no la parte que necesitaba ayudar.


      Pero había otros niños, aquellos sin la suerte de Ben, quienes sus vidas corrían peligro y horrores, que no conocíandel tráfico de personas. Quiero dar mi aporte. En cambio, Ethan tenía razón sobre Ben. Él estaba a salvo aquí y yo era su padre, pero…


      ¿Qué pasa con los otros niños?


      Ethan relajó sus brazos, forzó las manos dentro de los bolsillos de sus vaqueros.


      —Es una decisión fácil para mí, de regresar, es una decisión fácil para mí hacerlo solo.


      —Puede que sea fácil para ti, pero no es sobre ti. ¿Qué pasa si regresas solo y te pasa algo? —No pude poner en palabras al miedo en mi cabeza, pero comenzó y terminó con su muerte—. Quiero a Rouxier lejos de Ben. No quiero ni una sola oportunidad de que se convierta en el padrastro de Ben; y no quiero que les hagan daño a más niños —mi voz tembló con la emoción. El pensamiento de un niño con la misma edad de Ben, aterrorizado y obligado a separarse de su familia, me hirió el corazón.


      Ethan se separó de la pared al mismo tiempo que me puse de pie y, por un largo momento, nos miramos el uno al otro. Él, seguro de sí mismo, yo en un puto desastre, entonces abrió sus brazos y caminé directo en ellos y lo sostuve con fuerza. Era una solidez tranquilizadora y me di cuenta de lo mucho que me había involucrado con todo de él. Amante. Protector. Todo el intermedio.


      Se convertía en algo demasiado importante para mí, como para evitar las decisiones tomadas.


      —Me estoy enamorando de ti— espeté.


      Asintió.


      —Te dije que Ben y tú lo son todo para mí. Lo dije en serio.


      Agarré su camiseta.


      —Desearía que nada de esto estuviera sucediendo. Desearía que no tuvieras que irte.


      —Es lo que soy —dijo después de una pausa—. Voy a conseguir una cita con Danvers, no en la oficina, lo suficiente como para lograr entrar —murmuró cerca de mi oído. No tuve la fuerza de discutirle porque sabía que tenía razón—. Le diré que Santuario se aseguró de alejarte de mí, junto a tu hijo, en el momento exacto en que intenté sacarte del medio y entregarle a Ben a Rouxier por una cantidad de dinero.


      Jesús, el pensamiento era aterrador. Gracias a Dios que Ethan estaba de mi lado.


      —¿Qué pasa si Danvers te agarra, te encierra y se acabó?


      —Esa es una posibilidad que tendré que asumir.


      —No— fue todo lo que dije.


      —Te aseguro que Danvers va a saltar a la primera oportunidad que tenga de ponerme de su lado. En estos días, trabajaré con Santuario para construir un impresionante currículum de cosas de mi pasado que me convierte en una proposición muy atractiva.


      —Suena como si supieras en dónde te estás metiendo—, me colgué de él, sin querer soltarlo.


      Suspiró de nuevo y me abrazó más fuerte.


      —Es mi trabajo.


      —Carajo.


      Se separó despacio y me acarició el rostro.


      —No puedo pretender que nada sucede fuera de nuestra burbuja.


      —Lo sé. Yo tampoco, por eso es que quiero…


      Me besó con gentileza y me sumergí en ello.


      Eso significaba tanto.


      Cuando se separó, dejó de sermi Ethan, y se convirtióen el Agente Especial Secreto Myers, o sea cual sea su título en ese momento.


      —Kayden y su equipo filtrarán la información —comenzó—. Depósitos falsos en cuentas extranjeras, contactos con miembros de carteles. Cualquier cosa que implique que me he vuelto corrupto es lo suficiente para que Danvers lo crea, al menos.


      —Entonces, ¿serás el malo para el resto del mundo?


      —Con Santuario como respaldo todo el tiempo. Mira, no tengo todas las respuestas, pero, si estás a salvo aquí con Ben, y hay gente aquí para protegerte todo el tiempo, seré capaz de manejar las cosas.


      —¿Cuándo te irás?


      Hizo un leve encogimiento de hombros.


      —Pronto. Quizás. Cuando regrese y todo esté terminado, podemos comenzar de nuevo.


      ¿Qué pasa si no regresas?


      No hice la pregunta que tenía en la punta de la lengua, en cambio, enterré mi rostro en su hombro y me pregunté cuando el mundo se había vuelto tan loco que me había enamorado de alguien y lo había perdido al mismo tiempo.
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      Ethan


      Dejar a Josh y a Ben fue una de las cosas más difíciles que había hecho jamás. Su beso suave de despedida y el susurro de que me cuidara fueron el único intercambio.


      No le dije que lo amaba, porque… ¿Y si no regreso?


      Por un lado, estaba concentrado en el trabajo que tenía que hacer, algo importante. Por el otro, era consciente de haber dejado mi corazón con Josh y Ben, y me tomé una hora, quizás más, para frotarme el moretón que me hizo Kayden al golpearme, para recordarme que necesitaba poner mi cabeza en el juego.


      —Creo que no era necesario golpearme tan duro— le dije a Kayden, después de una hora de silencioso viaje.


      —Dijiste que querías que luciera bien —me miró y resopló una risa—. Eso va a ser un buen ojo morado.


      —Imbécil.


      Decidimos que sería una buena idea si me aparecieracon algún tipo de herida. Ambos consideramos un balazo, pero Josh nos miró como si hubiésemos ampliado el nivel de mis heridas potenciales al punto de tener un altercado con Santuario para escapar de ellos. Se puso más y más pálido con cada sugerencia, e incluso cuando no dijo nada, la forma en que nos miró, descartó la idea de un disparo. No podía sentarme y pensar en Josh, era demasiado peligroso.


      —Oye, lo quisisteauténtico— Kayden atravesó mis pensamientos, con un gesto de hombros incluidos.


      Quedamos en silencio de nuevo hasta que se salió de la carretera. Terminamos en un camino remoto y nos detuvimos donde el sistema de navegación indicó. Al principio parecía que nos quedamos en medio de la nada, pero entonces, otro vehículo se acercó de la dirección contraria. Aunque me tensé y traté de buscar el arma que había dejado atrás, Kayden se relajó y sonrió. Un Toyota abollado salió del camino y se detuvo frente a nosotros, y un tipo bajito de pelo oscuro salió del coche.


      —Ese es mi hombre— dijo Kayden y salió del auto en un instante, caminó directo a él, lo agarró y le dio un sonoro beso.


      ¡Oh!


      Entonces, cuando Kayden dijo que ese era su hombre… era literal al decir que era su hombre. Les di un momento para reconectarse. Con el tiempo que Kayden había pasado con nosotros en la remota cabaña, debían haber estado separados por un tiempo. Entonces recordé lo fuerte que me pegó, y los otros dos puñetazos que le adicionó a mi mandíbula solo para el efecto, y salí del coche hacia ellos, porque el imbécil se lo merecía.


      Para entonces, el beso se convirtió en abrazo y ellos se apretaban tanto como lo hice con Josh antes de irme.


      —¿Chicos? —dije.


      Después de murmurar unas palabras, se separaron y Kayden enlazó sus dedos con el otro hombre.


      —Ethan, este es Beckett. Te trajo un coche para que puedas irte.


      Beckett empujó a Kayden y, en vez de molestarse, Kayden le dio al otro hombre una sonrisa amable llena de amor.


      Beckett extendió su mano hacia mí y le respondí el saludo.


      —Un placer conocerte —dijo y rodó los ojos—. Por fin. Kayden no deja de hablarme de ti y de este caso.


      Kayden me miró, para que me atreviera a comentar algo de lo poco que nos hablaba en la cabaña. Alcé una ceja y se encogió de hombros, luego acercó a Beckett a su lado.


      Beckett hizo un gesto hacia el Toyota.


      —Parte de la historia —dijo—. Las llaves están puestas, el arma en el compartimento cerrado, acceso por huella dactilar, como se discutió. No hay nada que rastree el vehículo aparte del propietario anterior que tiene una dirección en Chicago que se puede comprobar. La historia es que lo robaste del estacionamiento de las oficinas de Santuario en Chicago, como fue acordado. Nada más ha cambiado. Todo depende de ti ahora. ¿Alguna pregunta?


      Rodeé el auto, era del mismo año y modelo que hubiera robado si fuese necesario, fácil de abrir, un poco golpeado, con nada evidente que lo haga destacar con cualquier otro vehículo.


      —¿Tienes alguna pregunta? —preguntó Beckett.


      Sacudí la cabeza. El plan estaba en marcha. Allí, en medio de la nada, todos los contactos con Santuario, Kayden y el resto de los muchachos terminarían. Sería muy peligroso, pero sabía que iban a monitorear todo lo que pudieran para respaldarme. Ahora, necesitaba dirigirme a la ciudad y rastrear a Danvers en su casa. Entonces, solo había una cosa por la que debía preocuparme.


      —No permitas que nadie se le acerque a Josh o a Ben—, mis palabras fueron algo intermedio entre una advertencia y una súplica.


      —Tienes mi palabra —murmuró Kayden—. ¿Quieres que te golpee de nuevo?


      —Que te jodan.


      Nos dimos la mano en un firme agarre, de un tipo duro a otro. Cien mensajes pasaron entre nosotros. Entonces, nos separamos y lo vi alejarse, con Beckett a su lado, de regreso a la cabaña y a Josh.


      —Bien, hagamos esto— dije a nadie en particular y abrí el navegador en mi nuevo teléfono, escribí la dirección y supe que habría oscurecido antes de llegar a mi destino, pero eso era más o menos la idea. Extrañaba tener un equipo conmigo. Deseé no tener que dejar a Josh, deseé que Ben no estuviese involucrado, deseé haber cuestionado antes mi lealtad hacia Danvers…


      Nada de eso importaba, porque tenía un trabajo que hacer.


      Encontré el mecanismo para abrir la guantera, saqué la Sig., revisé que estuviese cargada, luego la metí en la funda del hombro que me dieron en la cabaña. Encendí el auto y lo dirigí hacia el Este.
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        * * *

      


      La seguridad alrededor de la casa de Danvers fue fácil de sortear, era casi descuidada. Me tomó unos instantes entrar, quizás un par de minutos para revisar la propiedad de dos habitaciones de punta a cabo, solo dudé ante las fotos en la pared de la escalera. Las imágenes de Danvers, vestido con su uniforme de cuando era policía, tomaron el lugar de honor, aquellas de cuando se había ganado el respaldo de su equipo. No había fotos familiares, ni muchos detalles personales, pero él venía a este lugar casi tanto como yo a mi antiguo apartamento. Después de hacer todo el debido reconocimiento, activé a propósito la alarma silenciosa, y solo tenía que esperar.


      Danvers llegó veinte minutos después de la alarma, solo. Entró en su propiedad con el arma en la mano, exploró los alrededores, hasta que al fin entró en su habitación principal. Dejé la pequeña lámpara a mi lado encendida, mi arma en mi regazo y sus instintos lo dominaron mientras levantaba su arma para un disparo a la cabeza.


      —Ethan— dijo en un tono neutro.


      Me tomé como una victoria que no me disparara en la frente.


      —Danvers.


      No bajó su arma, pero se mantuvo absolutamente quieto mientras me observaba. Pude notar el mismo instante en que se relajó y se dio cuenta de que no alcanzaba mi arma; de todos modos, no bajó la suya.


      —¿Qué haces aquí?


      —Necesitamos hablar.


      —¿Sobre qué?


      —Sobre la cantidad de dinero que estás sacando de tu conexión con Rouxier y la forma en que obtendré algo de eso.


      —¿Dónde está Josh?


      —Fuera de mi alcance con Santuario.


      —¿Y el niño?


      —Igual.


      Me miró por un momento.


      —Guarda tu arma— ordenó.


      Hice lo que me indicó y después de una pausa, él hizo lo mismo.


      Que comience el juego.


      Si he aprendido algo en toda mi carrera, es que la confianza era difícil de ganar y fácil de perder. Había solo un puñado de personas en las que confiaba de verdad: mi equipo, Ryder, Luca, además de Ali; y por supuesto Josh.


      Danvers no era tan estúpido como para confiar en mí y yo no confiaba en Danvers, por lo tanto, estábamos a mano.


      —Ponte de pie— Danvers me hizo un gesto para que me levantara.


      Lo hice, mantuve mis manos a la vista todo el tiempo con cada uno de mis movimientos. Para que esto funcionara, debía parecer reacio, furioso, con el pensamiento en el dinero y nada más.


      —Quítate la camisa.


      Saqué la funda y la dejé al lado de la mesa, consciente de lo rápido que podía alcanzar el arma si lo necesitaba, y luego desabotoné la camisa y me la quité.


      —Date la vuelta— espetó.


      Por mucho que odiara darle la espalda a Danvers, tenía que jugar bien y me giré trescientos sesenta grados con las manos a mi lado, para mostrarle que no tenía micrófonos.


      —Pantalones, zapatos. Todo.


      —¿Qué? ¿Ni una cena primero? —dije inexpresivo mientras soltaba mi cinturón, me quitaba los vaqueros y las botas, y me quedé solo con mis bóxeres. Me miró en silencio, me pidió que diera la vuelta y luego hizo un gesto a mi salchicha.


      —Todo.


      Tuve que luchar contra las hormigas que sentí bajo mi piel ante el pensamiento de exponerme frente a él, pero empujé mis bóxeres abajo hasta mis muslos y me di la vuelta en otro círculo. Cuando estuve de frente otra vez, él estaba allí mismo en mi espacio y tenía una vara para buscar dispositivos electrónicos. Lo pasó frente a ni cabeza hasta mis dedos de los pies y de regreso por el otro lado antes de hacer lo mismo con mis ropas.


      —Aléjate carajo— murmuró.


      Me vestí despacio, con movimientos suaves, alejado de mi arma y sin darle motivos para que fuese cauteloso conmigo. Por fin, me puse la funda y esperé.


      Me dio un puñetazo de lleno en la cara, me atrapó con la guardia baja, justo bajo el ojo izquierdo, directo en mi mejilla. Luego siguió con un par de golpes rápidos en mi estómago y fingí estar sorprendido a tal punto que no me defendí.


      Me lo esperaba.


      —Ahora estamos a mano— gruñó Danvers y se dejó caer en la butaca opuesta a mí y me indicó que me sentara.


      Hice un espectáculo al revisar donde me había golpeado y me senté con una mueca. Podía actuar como un herido mejor que la mayoría y no me perdí la suave sonrisa que Danvers intentó esconder. Me lo había devuelto por golpearlo y me humilló al desnudarme cuando pudo usar el dispositivo. Fui a ese espacio mental del desvalido que suplica por las sobras de la mesa, desesperado por ayuda, para no perder mi credibilidad como una persona que había logrado hacer un buen trabajo.


      —Ahora, comencemos por el motivo por el que robaste a Josh Anderson de mi custodia.


      Me encogí de hombros y examiné mis uñas.


      —No hay mucho que contar. Hice una jugada y perdí. Le debo a algunas personas. La jodí un par de veces, necesitaba el dinero.


      —¿Quién te pagó para que lo sacaras?


      Otro encogimiento de hombros y me incliné en mi asiento.


      —No hago preguntas. Voy a donde me mandan y hago por lo que me pagan.


      Danvers giró su teléfono en su mano, luego presionó un botón y lo puso en su oído, con la vista fija en mí mientras esperaba a que la llamada conectara.


      —Necesito todo lo que tengas de Ethan Myers… No, todo… No, no lo está… Está en mi puto salón. ¿Qué pasó con la vigilancia? —quien sea que estuviese al otro lado dijo lo suficiente como para que la expresión de Danvers fuese de helada a ardiente en un segundo—. Bien, que te jodan, imbécil. Consígueme la información. Ahora.


      Terminó la llamada y, durante todo eso, la llamada y el silencio después, mantuvo los ojos fijos en mí.


      —La seguridad es una mierda en este lugar, ¿sabes? —le dije—. No puedes confiar en nadie.


      Sonreí y descansé mis manos en los lados de la silla. No pude preguntarle con quién había hablado. Eso habría sido demasiado directo y conocía muy bien mi trabajo, mantenerme bajo el radar, arreglar las cosas, volver a casa con Josh y Ben.


      El arrebato de Danvers comenzó a enfriarse hasta una calma congelada y me observó con desdén.


      —No puedes joderme la cabeza. Mi equipo es sólido como una roca, y eso es mucho más de lo que puedes decir del tuyo. Ryder y Luca se han desvanecido, te dejaron completamente solo. ¿Es eso por lo que realmente estás aquí?


      Eso era la señal de parecer arrepentido.


      —Nunca más fuimos un equipo después de que Ali y Luca se separaron. El puto matrimonio desastroso destruyó lo que pudimos tener. Ellos fueron, por un lado, y yo por el otro.


      —El sistema de vigilancia me mostró que ellos te ayudaron en la extracción de Josh.


      —No estuvieron de acuerdo con algunas partes de la operación.


      —¿Cómo cuáles?


      —Como cuando sugerí que debíamos vender al tal Josh al mejor postor y fugarnos hacia el puto atardecer —me encogí de hombros como si no importara nada, pero dejé que mi expresión mostrara irá, como si la última parte fuese en contra de todo lo que quería hacer.


      Me consideró por un momento.


      —¿A quién de debes dinero?


      —Mucha gente para contar. Setecientos por el trabajo sin terminar hubiesen logrado aplacar bastante lo que debo.


      Danvers levantó una ceja ante la cantidad. De acuerdo con Santuario, mi historial estaba cerrado y todo sobre mi conexión con la deuda estaría documentado. Tenía que confiar en que ellos tenían esa parte de la historia en su lugar.


      —¿Cuál fue el trabajo sin terminar?


      —Entregar a Josh y a su hijo.


      —Los tenías, bueno, a Josh al menos.


      —Y Santuario se lo llevó.


      —¿Quién quería a Josh y a su hijo y por qué no los entregaste?


      Mantuve el guion y esperé que fuese suficiente como para terminar el interrogatorio.


      —Una mierda de mercenarios pagados por la internet oscura. No hice preguntas. Seguiría las órdenes de cualquiera hasta que me pagaran. Solo que no me pagaron por la cosa de Josh —escupí las palabras—. Mi equipo me jodió y Santuario llegó primero —toqué el moretón en mi ojo y canalicé la furia que pude encontrar con Kayden por adicionar puñetazos innecesarios, al imbécil—. Trabajaré por el mejor postor, sé que estás conectado con Rouxier y sé que le paga a la gente por su ganancia política con dinero de la internet oscura. Quiero entrar.


      Danvers respondió con un sutil movimiento en su asiento. Creí detectar un parpadeo de miedo, pero no puedo asegurarlo.


      El celular de Danvers vibró y atrajo su atención, pero tomó la llamada con su mirada concentrada en mí. Asumí que le daban mi rápido y sucio reporte. Su expresión no cambió, pero esta fue la primera prueba de la historia que me habían preparado. Terminó la llamada sin decir una sola palabra, y mi corazón se aceleró. Tenía que mantener las manos quietas y no alcanzar mi arma. Se tragó la perfecta tormenta de mentiras que le dieron, o era hombre muerto.


      —¿Dónde tiene Santuario a Josh?


      Me encogí de hombros y cambié la dirección del interrogatorio.


      —Sé que estás conectado con Rouxier y te paga para hacerte el ciego a lo que sea que está haciendo. Dame un trabajo.


      Un músculo se torció en la mandíbula de Danvers.


      —No es así como funciona esto. No confío en ti lo suficiente como para ponerte en las cosas grandes.


      Rodé los ojos.


      —Tuve cien oportunidades de matarte, y no lo he hecho. Eres el único enlace que tengo con un cerdito alcancía.


      Me consideró con cuidado.


      —Pero, ¿qué pasa con Josh?


      Sacudí la cabeza.


      —¿Qué tiene ese tipo que lo hace algo tan caliente? Porque no sé dónde está —mentí—. Lo movieron. Está fuera de la vista, de la mente, muy bien encerrado y ese no es un trabajo que va a dar frutos pronto. Si no tienes nada para mí, entonces me voy a otro lado —moví la silla, inclinado hacia adelante como si me fuese a poner de pie, consciente de que ese era un momento esencial.


      —Siéntate, carajo.


      Me detuve.


      —¿Tienes trabajo para mí?


      Pausó.


      —Un trabajo. Lo jodes y estás muerto.


      —¿Cuál es el trabajo?


      Tamborileó los dedos como un villano que máquina algún plan y luego torció una sonrisa.


      —Ryder West era tu especialista en comunicaciones en los Rangers.


      —¿Y?


      —Digamos que es una persona que me interesa, y tiene información que puede comprometer mi posición en el FBI. Asegúrate de que no envíe por correo otro de sus reportes de misiones anteriores. Ha estado alimentándolos con gotas de información y mis superiores se ponen nerviosos. Encuéntralo y mátalo.


      —Te dije que salió del radar —se me apretó el pecho, esto era algo que veía venir. Nunca pensé que me pidieran que matara a uno de mis amigos más cercanos para ser admitido en su círculo interno.


      —Entonces, será mejor que lo encuentres, porque tu primer trabajo para demostrar tu lealtad es eliminarlo.


      Carajo, carajo.


      Carajo.


      Respira.


      —Está bien.
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      Josh


      —¿Quieres ir a otra aventura? —le preguntó Beckett a Ben.


      Beckett, la parte más amable de la relación entre Beckett y Kayden, estaba sentado en el suelo con los pies cruzados al lado de Ben, mientras lo ayudaba a completar una lista de ecuaciones matemáticas. Dije más amable, pero no significaba que no me gustara el desapegado Kayden, solo que él era más de mantenernos a salvo. De hecho, había comenzado a enseñarnos movimientos de autodefensa como parte de los ejercicios físicos planificados durante la agenda escolar diaria, que de otra forma sería muy, muy corta.


      Beckett era más fácil que su pareja, menos abrasivo, cariñoso en la forma que decía las cosas, lo que era motivo para que se sentara con Ben a la hora de revelarle que íbamos a mudarnos a un lugar nuevo. Beckett me explicó que debíamos movernos, por nuestra salud mental más que cualquier otra cosa, pero también para mantener fresca la seguridad. Fue él quien respondió mis preguntas. Pasó un montón de tiempo con Ben y estaba allí en aquellos sombríos momentos cuando me acordaba de que Ethan se había ido. Perdí la cuenta de los días en los que estuvimos en la cabaña, pero pude contar cada hora desde que Ethan se marchó. Intenté muy duro no hacer preguntas sobre su trabajo y, en cambio, me confié en el hecho de que Kayden dejó de molestarme para demostrar que Ethan estaba bien.


      Lo extrañaba tanto. Era como si la mitad de mi corazón fuese arrancada y odié que me hiciera sentir despojado. Debería estar feliz porque Ben y yo estábamos a salvo, pero sabía que él lo extrañaba también, no era solo yo. Teníamos que quedarnos aquí y él debía salir y poner su vida en riesgo.


      Mierda.


      Quedarse para siempre no era una opción y encima de extrañar y preocuparme por Ethan, me preocupaba por la educación de Ben, por cualquiera de sus amigos, quienes era probable que pensaran que se había mudado conmigo, y sobre sus sentimientos por estar separado de su madre. En su mayoría, él pensaba en todo este desastre como una aventura, de ahí que Beckett usara la palabra para traer la conversación de la mudanza. Fue idea de Kayden mudarnos a una granja de caballos, en un pueblo de las Montañas Humeantes, un lugar comprado por Santuario recientemente, con un sistema de seguridad nuevo de paquete.


      Teníamos que avanzar.


      —¿Qué tipo de aventura? —preguntó Ben con cuidado y me disparó una mirada rápida. Traté de darle coraje y le sonreí, pero frunció el ceño. Su ceño se convirtió en miedo mientras leía demasiado en la pausa—. No voy a regresar con mi mamá, ¿verdad? No quiero. ¿Papá?


      Agarré su mano y presioné un beso en la cabeza de Ben.


      —Por supuesto que no— le aseguré.


      Había miedo genuino en Ben ante la idea de volver con su madre. Ella vivía con Rouxier en su extensa propiedad y habíamos hablado un poco cobre su tiempo allí antes que Santuario lo sacara. Sé que Ben estaba confundido respecto a su madre, e incluso, cuando saqué el tema varias veces, me dio la impresión de que estaba feliz de alejarse de ella y de la casa. Luego cambiaba el tema. No estaba seguro de ser el mejor padre al aceptar su decisión de no hablarlo, pero en ese momento lo quería feliz y evitaría tocar ese lugar oscuro si era necesario.


      Ben no habló mucho sobre su madre, o el hombre con quien se iba a casar, pero sabía en mis entrañas que era más feliz conmigo que con ellos. Lo había visto antes cuando venía a visitarme, los nervios, la preocupación de regresar a casa con su madre era evidente, pero no tenía otra opción más que llevarlo de regreso. Entonces, cuando Rouxier sugirió que Ben estaba mejor con ellos y comenzó la pelea por su custodia, supe que tenía que traerlo de regreso conmigo.


      Fue entonces cuando todo se fue a la mierda. Una noche y ahora estábamos en este desastre. O, estábamos a salvo y lo que hice fue lo correcto. ¿Quién carajo sabe ya lo que es o no correcto?


      —No vas a volver con tu mamá.


      Se acurrucó contra mí.


      —Me alegro —se quedó callado por un rato—. ¿Debería sentirme mal por no querer volver a verla? ¿Crees que me extraña?


      No sabía cómo se sentía ella. Cambió mucho desde lo nuestro y ella actuó como si Ben fuese una carga que no deseaba.


      —Por supuesto que lo hace —mentí—. Pero ella te ama y quiere que estés a salvo aquí —empecé con la mayor honestidad que pude—. De todos modos, ella sabe que te diviertes mucho más junto a mí —le revolví el cabello y él miró hacia mí—. Así que estás atascado conmigo. ¿Está bien así?


      —Seguro, papa —enterró el rostro contra mi pecho, murmuró unas palabras y lo separé con cuidado para poder escucharlo—. Pero no vas a llevarme de regreso a la casa grande. A ningún lugar cerca de él. Prométemelo, papá.


      Se me rompió el corazón ante el miedo en el tono de mi hijo y envolví los brazos a su alrededor. Toda la alegría y relajación que vi mientras discutía sobre matemáticas con Beckett, se desvaneció.


      Intercambié miradas con Beckett. Asintió, murmuró algo sobre café y nos dejó solos.


      Este era el momento para la honestidad, al menos algo de ello.


      —No hay forma de que regreses a esa casa, o a tu madre, mientras ella esté con ese hombre —ni siquiera pude forzarme a usar su nombre, pero Ben se dio cuenta—. Nos vamos a mudar a un lugar más grande, con caballos y perros, y podemos hacer senderismo y montones de cosas en la naturaleza, como unas vacaciones.


      Esta vez, cuando me miró, su expresión había cambiado a una de confianza total. Quería decirle que moriría antes de dejar que algo le sucediera, el tipo de anuncio dramático que me haría sentir mejor, pero eso no tranquilizaría a Ben. No se merecía pensar en las cosas malas. Se merecía ser feliz y estar a salvo.


      Conversamos sobre caballos, perros, caminatas por el bosque, montañas, y la mejor parte de todo aquello era que no estaba en la escuela. Sí, me preocupé por grupos de amigos, educación y todas las cosas que un padre de un niño en edad escolar se preocuparía. Solo que, estaba mucho más preocupado por mantenerlo a salvo y eso superó todo lo demás.


      No le pedí a Beckett que preparara un tutor que lo visitara en el lugar nuevo para trabajar con él, hasta que todo terminara. No tenía sentido arruinar aquel momento con mi hijo, quien se había quedado dormido en mis brazos con la confianza de un bebé. Lo cargué a la cama, lo arropé después de quitarle los zapatos y me quedé a observarlo.


      —¿Cómo te fue la conversación? —susurró Beckett desde la puerta.


      —Sí, salió bien.


      —Qué bueno.


      —Ha estado nervioso desde que Ethan se fue —adicioné y me moví hacia la puerta—. Extraño a Ethan —murmuré—. Mi cabeza es un desastre.


      —¿Quieres hablar sobre eso? —preguntó Beckett.


      Sacudí la cabeza.


      —Espero… —Que esté bien, a salvo, que resuelva las cosas. Necesito que regrese.


      Solo por buscar algo que hacer, ordené la cocina y luego seguí a Beckett hasta la oficina de comunicaciones, reacio a pensar en Ethan allí afuera, y armado con una lista de preguntas sobre el nuevo lugar. Kayden estaba ocupado tecleando y Beckett miraba las pantallas, pero ambos se giraron a mirarme cuando entré. Kayden estaba frustrado y Beckett parecía preocupado.


      Se me paró el corazón.


      —¿Qué va mal? ¿Es Ethan? ¿Está bien?


      —No deberías estar aquí —espetó Kayden, pero Beckett puso una mano en el hombro de su compañero y le dio un apretón. Kayden se calmó mientras rumiaba algo.


      —Todo está bien —dijo Beckett—. Ethan se las arregló para poner la vigilancia en su lugar antes de sonar la alarma. Le pidieron que demostrara su lealtad y tenemos dolor de cabeza por intentar arreglar todo lo que se necesita.


      —¿Qué le pidieron hacer?


      —Es difícil de explicar— comenzó Beckett.


      Kayden resopló.


      —Es fácil de explicar.


      —Kayden…


      —Tiene que sacar a Ryder— Kayden habló por encima de Beckett.


      Cuando usaron la palabra “sacar”, sentí un escalofrío bajar por mi espalda. Ryder era un miembro del antiguo equipo de Ethan. Él trajo a Ben. Ethan y Ryder eran muy cercanos.


      —¿Quieren que Ethan mate a uno de sus mejores amigos? Él no hará eso.


      —Tiene que hacerlo, o al menos…


      —Pero no lo hará, entonces, ¿qué harán ellos? Tienes que sacarlo de allí, extraerlo, sea lo que sea que hacen. ¿Quiénes son? ¿Ese tipo Danvers? Dime que vas a sacar a Ethan.


      Ambos se quedaron en silencio, intercambiaron miradas y una conversación silenciosa completa que no tenía sentido alguno para un forastero. Entonces, Beckett se encontró con mi mirada.


      —Solo existe una cosa que él puede hacer ahora.


      —¿Qué? No puede matar a su amigo.


      —No, pero tienen que verlo matar a Ryder; y eso es mucho más difícil de lo que parece.
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      Ethan


      Tenía que confiar en que todo iba a salir perfecto.


      Tenía que confiar que Josh y Ben estaban a salvo, que Santuario los cuidaba. Confiar que ellos sabían sobre Ryder y el hecho de que tenía que ganarme mi camino en los manuales de los tipos malos. Creer en mi capacidad de lograr esto, incluso si el pensamiento de apuntarle con un arma a uno de mis mejores amigos era incomprensible. Todo esto era culpa mía. Fui yo quien le pidió a Ryder que mantuviera registros de cada misión que hacíamos para Danvers. Como líder del equipo, fui yo quien decidió que necesitábamos respaldo en caso de emergencia, pero sé que Ryder había desenterrado mucho más de lo que debía.


      Porque le pedí que lo hiciera, lo había sentenciado.


      Conocía cada palabra, plan e imagen que tenía, y estaba todo envuelto en la memoria de nuestro equipo; las órdenes que seguimos al principio hasta que nos dimos cuenta de que las cosas no estaban bien, la camaradería que teníamos… la amistad. Ryder y yo habíamos puesto nuestras vidas en riesgo para mantener a los demás a salvo, tantas veces. Ninguno de nosotros estaría vivo de no ser por lo demás.


      —Es fácil— Danvers me agarró el hombro y apretó.


      Tuve que contenerme para quedarme quieto y no hacer lo que quería hacer, que era tirarlo al suelo y romperle el brazo.


      —La jodiste en el trabajo encubierto con el tipo ese, Josh, cosa que pudo haberme conseguido medio millón —puso el arma en mi regazo—. Haz eso, saca a Ryder, consigue la información que ha reunido y me pensaré lo de suavizar las cosas y tomarte de regreso.


      —¿Y conseguirme trabajo fuera de los registros que pagan? — Forcé un poco de desesperación en la pregunta, pero mantuve mi expresión tan pasiva como pude. Quería que pensara que intentaba muy duro no perder mis nervios.


      Danvers se encogió de hombros.


      —Después de que trabajes por esos quinientos mil que me debes.


      —Ese no era el trato.


      —Los tratos cambian. No estás en una buena posición para negociar. Así que, muéstrame. Muéstranos.


      —¿Muéstranos?


      Sonrió, pero ya había leído en sus palabras; otras personas iban a ver esto desde la transmisión de la cámara en mi cuerpo.


      —Hazlo bien.


      Era el momento de mostrar algo de duda y remordimiento.


      —Ryder fue el mejor segundo que tuve… Él era…


      —Él es tu pasado y si quieres ser el tipo que lo logra en este mundo, entonces harás esto. Para tu información, puse mi dinero en que te rajas. Los demás están divididos entre sí: el grandioso y duro Ethan hará el trabajo de verdad o no —hizo un gesto hacia la camioneta con vidrios polarizados y seguí su mano hacia un punto rojo que se movió en un pequeño círculo sobre mi pecho. Había un arma apuntada hacia mí, pero ya sabía eso. Medio que esperaba una bala en la cabeza al momento de salir del vehículo y le había enviado un pequeño mensaje a todos los que amaba… lo siento.


      Quería ver a Josh de nuevo, pero no podía pensar en él en ese momento, necesitaba concentrarme. Conociendo a Danvers, tendría la historia plausible, preparada, de lo peligroso que era, como excusa de dispararme. Aún me incluía en la lista de los más buscados del FBI después de secuestrar a Josh, y él sabía que una llamada a cualquiera, como la policía, y podía arruinarme. Me pregunté quién más estaba ahí afuera, quién más era parte de este equipo. ¿Sería una escuadra fuera de los registros, al igual que nosotros lo fuimos una vez? ¿Nuestro reemplazo, tal vez?


      Ni siquiera le creí que mantuviera nuestro acuerdo, pero tenía que jugar mi parte, tenía que ser vulnerable y mostrarle la panza, actuar el papel de hombre desesperado.


      —Si intentas sacarme después de que consiga la información, tengo algunos pasos preparados— le dije.


      —Un muerto andante no tiene espacio para negociar por nada— me sonrió, pero no había locura en sus ojos, solo control helado.


      —Púdrete— espeté.


      Rodó los ojos.


      —Púdrete tú también —dijo—. Entonces, ¿de verdad crees que tu amiguito Ranger está escondido por aquí? ——miró hacia la oscuridad, a lo lejos, hacia el antiguo distrito de almacenes, parecía contrariado—. Unos almacenes oscuros son un poco obvios, si me lo preguntas.


      —Sé que está aquí.


      —¿Y los archivos que tiene?


      —En nuestro servidor encriptado.


      Otro encogimiento de hombros de Danvers.


      —Mátalo. Destruye la información.


      Agarré mi arma, abrí la puerta y observé el punto rojo moverse. Una última mirada a Danvers y salí del vehículo para dirigirme hacia el grupo de edificios. La cámara de mi cuerpo les mostraría todo, y era consciente de que me vigilaban, por lo que no me demoré en dirigirme a donde necesitara ir. Trepé a través de una ventana trasera que nunca cerraba bien y aterricé tan suave como pude en un cubículo del baño. Salí de la habitación, pegado a la pared, me dirigí hacia el área principal. La familiaridad de los ejercicios de entrenamiento en aquel mismo edificio, ayudó a mi memoria muscular.


      Giré la última esquina y me encontré cara a cara con Ryder, desarmado y le apunté mi arma a su pecho.


      —¿Ethan? ¿Qué haces aquí? ¿Por qué estás…? ¿Qué carajo? —cien mensajes pasaron entre nosotros, su mirada saltó hacia mi pecho y luego alzó las manos en autodefensa—. No. No lo hagas…


      —Tú o yo— le dije y le disparé en el corazón.


      Lo vi derrumbarse. Vi el instante en que murió y, por un momento, me incliné sobre él con mi aliento atrapado en ruidosos sorbos. Me mantuve en el personaje mientras entraba al sistema con una de nuestras contraseñas antiguas y eliminé todos los archivos del servidor encriptado. Luego agarré todo lo que pude del escritorio de Ryder: carpetas, archivos, fotos, en la mochila de su computadora, la puse en mi espalda y preparé las cargas que destruirían todo lo demás.


      Pasé sobre el cuerpo de Ryder en mi camino de salida y me fui mientras los explosivos que preparé para cubrir la muerte de mi amigo, llenaban el cielo con fuego.
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      Josh


      Nunca había jugado juegos de disparos en línea, pero lo que observábamos en los monitores tenían la misma sensación que cuando el avatar va por ahí matando alienígenas o algo. La transmisión venía de la cámara que Danvers había obligado a Ethan a usar, y de alguna forma, Santuario había interferido con algo inteligente y encontraron la forma de entrarle.


      Desde el momento en que salió del auto de Danvers, no saqué mis ojos del monitor para poder ver lo que hacía Ethan. Estaba agradecido de que fuese de noche, y a pesar de que Ben me estresó con su ansiedad, al menos se había quedado dormido antes de que todo esto comenzara. En otra pantalla, había una amalgama de federales concentrados en Ryder, quien actuaba como si no supiera que su mejor amigo había sido enviado a matarlo.


      Quise preguntar si estaban seguros de que esto iba a pasar según lo esperado. Quería que se detuvieran y me lo explicaran todo de nuevo, desde el comienzo, porque no quería que sucediera esto en absoluto. Pero sabía que lo último que necesitaban era que me pusiera a hacer preguntas y entendí que estaba en la habitación solo porque era testarudo y Kayden lo permitió por fin. Mi corazón estaba acelerado, sentí las náuseas, y mientras Ethan alcanzaba la esquina acordada, con su arma al frente, como en un juego, contuve mi aliento.


      Esto no es un juego.


      Kayden comenzó la cuenta regresiva. Los distintivos clics eran la única forma en que podían comunicarse con Ryder después de esconderse de nosotros para que pareciera como si lo tomaran por sorpresa.


      ¿Qué pasa si Ethan falla? ¿Qué pasa si no le da a Ryder en el punto exacto donde estaba planificado? ¿Cómo es que las cosas se habían salido tanto de control que toda la situación dependía de que Ethan enfrentara a Ryder y mantuviera una mano firme?


      —Tres, dos, uno. ¡Ahora!


      En la pantalla, la comunicación de Ethan mostró a Ryder conmocionado, intercambiaron unas palabras y entonces Ethan le disparó a Ryder dos veces en el pecho antes de agacharse y revisarle el pulso. Corrió hacia el escritorio, entró en el sistema de lo que fuera el servidor ficticio que Santuario había preparado, agarró algunos papeles y los embutió en una mochila antes de poner las cargas que tenía con él.


      Se fue tan rápido como había llegado.


      La transmisión de Ethan cambió a él mientras corría del edificio, tambaleante ante el sonido de las explosiones detrás de él. En la otra transmisión, dos cámaras pestañearon, pero una se mantuvo, la única que podía ver, que mostraba a Ryder que rodaba para ponerse de rodillas y se curvaba detrás de un panel como armadura mientras la habitación estallaba en llamas. Otras personas entraron a la habitación para ayudar a Ryder, medio arrastrándolo hacia un lugar seguro, alejado del fuego.


      Entonces no había nada más para ver.


      Hubo un pesado silencio en la habitación. Habíamos visto a Ryder moverse para esconderse de las explosiones y del fuego. Vimos cómo los operativos de Santuario ayudaron a Ryder a salir, pero eso no significaba que Ryder estaba bien. Esto era una apuesta, una que Ryder estuvo dispuesto a tomar a pesar de que Santuario le aconsejó lo contrario. No lo conocía tan bien, pero se mantuvo firme en que no conocía a nadie con mejor puntería que Ethan Myers. Me dio la sensación de que Ethan inspiraba lealtad y que él y Ryder tenían muchos años conectados en el pasado.


      —Todo correcto —alguien confirmó—. Los médicos están aquí, el sujeto está intacto.


      Asumí que por “intacto”, se referían a vivo y cuando Kayden se sentó hacia atrás en su asiento con una pequeña sonrisa, eso confirmó mi sospecha. No estaría tan relajado si alguien muriera durante su guardia, ¿verdad? Entonces, apagó los monitores, se estiró, y me azuzó fuera de la habitación.


      —¿Eso es todo?


      Kayden se encogió de hombros.


      —¿Qué esperabas? Ethan hizo lo que le pidieron. El resto depende de él.


      Algo dentro de mí se rompió. Le agarré el brazo y le di un tirón. Al minuto siguiente estaba tirado en el suelo, con la vista en el techo y la rodilla de Kayden en mi garganta. Mierda. La repentina confianza de que podía detener a Kayden de hacer algo, se evaporó, pero eso no me detuvo de retorcerme, porque el miedo y el temperamento se curvaron dentro de mí y quería más información o golpearía a alguien.


      —¿Podemos rastrearlo? —susurré, era difícil hablar.


      Kayden suavizó la presión en mi cuello antes de retirarse y extendió una mano para ayudarme a ponerme de pie.


      —Eso fue embarazosamente fácil —murmuró y se sacudió a sí mismo.


      —No todos somos superespías —le pinché el pecho con el dedo y me agarró la mano, torció mis dedos hasta que lloré mi rendición—. ¡Que te jodan, Kayden!


      —¡Que te jodan a ti también! —Kayden murmuró su respuesta estándar.


      —¿Por qué no lo rastreamos? ¿Por qué no podemos interferir en la cosa de nuevo?


      Kayden resopló una carcajada, incluso cuando encontró la situación graciosa, yo estaba muy lejos de eso y lo empujé. Al menos lo intenté, pero hizo otro giro elegante y terminé en el suelo de nuevo. Esta vez al menos no tenía la rodilla en mi garganta.


      —Ponte de pie —ordenó Kayden y extendió su mano. Después de un momento de duda, tomé la mano y me puse de pie entre tropiezos—. Sígame.


      Parte de mí quería mandarlo a la mierda, pero a lo mejor me mostraría algo sobre Ethan, así que lo seguí al gimnasio que aún no había usado. Sacó unos colchones de la pila contra la pared y los tendió.


      —Párate ahí— apuntó a un punto blanco en el centro del segundo colchón.


      Me di cuenta de que tal vez esto no tenía nada que ver con Ethan y todo que ver conmigo.


      —Si quieres golpear a alguien, empieza por doblar las piernas y encontrar balance —hice lo que dijo y caminó a mi alrededor preocupado para asegurarse de que me paraba de la forma que me quería, con gentiles toques en mis piernas y espalda—. Manos arriba, cabeza erguida, no mires el puño que viene. Debes haberlo visto antes. Anticípate al siguiente.


      Copió mi postura, pero dudé que yo luciera tan rudo como él. Levanté mis manos, las cerré en puños. Me dio algunas instrucciones sobre mis pulgares, doblar más las rodillas y me pregunté cómo iba a recordar todo esto si me ponía en una situación donde lo necesitara. Probablemente, gastaría tanto tiempo en pensar en la posición de mis rodillas, piernas, esconder los pulgares y mantener la cabeza erguida que me caería.


      Kayden levantó sus manos, con las palmas frente a mí.


      —Golpea mi mano.


      Si supiera cuánto quería golpearlo, quizás no me dijera eso, pero no lo dudé, usé tanta fuerza como pude reunir y apunté directo a la palma de su mano.


      Y terminé en el suelo. Esto se estaba poniendo viejo, rápido.


      Se agachó en cuclillas frente a mí.


      —Tenía que hacer eso una vez —sonrió—. Prometo que la próxima vez me quedaré quieto.


      —¡Carajo! —maldije en un intento de respirar—. ¿Me estás Luciando? Me haces pararme, doblar las rodillas, mantener la cabeza erguida, solo para dejarme plano cada vez.


      Kayden frunció el ceño.


      —¿Luciando?


      —Sí, la cosa del juego de fútbol de Charlie Brown.


      Me miró con la expresión en blanco.


      —No sigo el fútbol.


      —No, él es un personaje animado. Ya sabes, Maní. ¿Es que no tuviste infancia? — Sentí que dije algo equivocado cuando su expresión se puso dura.


      —No, crecí en una comunidad antigubernamental que estaba más concentrada en enseñarme a matar que en ver animados.


      —Oh —mierda, ¿qué he dicho?


      —Dobla las rodillas —cambió el tema—. Encuentra equilibrio, mantén la cabeza erguida, recuerda tus pulgares y golpéame.


      Lo golpeé. No movió su mano. Absorbió el golpe, trabajó en mi postura y para cuando terminamos, respiraba con jadeos y estaba exhausto. Me sonreía, lo hubiera golpeado de nuevo. De alguna forma me hizo disipar mis miedos y mi temperamento y, encima de todo, encontramos videos de Maní en YouTube y le presenté el mundo de Charlie Brown.


      Me tomó mucho tiempo conseguir dormir esa noche, extrañaba a Ethan. Y no podía dejar de imaginarme por lo que estaba pasando o lo que Danvers lo obligaría a hacer.


      Kayden dijo que debía confiar en el proceso.


      Decidí que no era el proceso en lo que iba a confiar.


      Era Ethan.
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      Ethan


      Enviarme encubierto fue la mentira que usaron para explicar mi ausencia en las oficinas del FBI, embellecidas con detalles de cómo había secuestrado un testigo bajo órdenes. Danvers reforzó que la narrativa significaba que después de las preguntas iniciales y la abierta incredulidad de algunos colegas, estaría de regreso a mi escritorio, aunque trabajaría en papeleo.


      Después de algunos días de ser normal, todos parecieron aceptarme de regreso y la mayoría, si no todos, querían hablarme sobre Ryder y lo trágico que resultaba su muerte. Mostré en mi expresión, el dolor real que sentiría ante su perdida, reforzado por la preocupación genuina de que Santuario, por todos los infiernos, sacara a Ryder fuera de allí a salvo. A una semana de la muerte de Ryder, estaba en una posición de observar cómo Danvers explotaba sus responsabilidades federales para trabajar en su propia agenda. En la oficina, era el mismo Danvers en quien confiaba al inicio, ameno, confiable, responsable, que hacía malabares con varios proyectos que se presentaban como legítimos.


      Incluso después de que Danvers me apartara y me pidiera formar parte de un equipo de expertos encubiertos, nunca pensé en sospechar que las operaciones estaban fuera de los registros, había querido zafarme del escritorio y el papeleo. Arrastré a Ryder y a Luca al equipo nuevo y para mi vergüenza, fui yo quien notó las primeras grietas. Ryder admitió que había rastreado todo lo que nos pidieron hacer y vio el patrón de Danvers al asegurarse de tener su negación plausible para cada operación, respaldado por un rastro de documentación falsa y autorizaciones falsificadas. Me había confiado, busqué otros equipos, me pregunté como tantos de ellos no podían ver al verdadero Danvers. Las mismas habilidades que lo convirtieron en un valioso recurso para el FBI, también le consiguieron millones que tenía guardados en cuentas imposibles de rastrear. Confié que Ryder y Santuario iban a trabajar en atrapar a Danvers, pero mi misión era tener acceso a Rouxier y asegurarme de que Josh y Ben se mantuvieran a salvo.


      


      Danvers caminó hasta el escritorio donde estaba ocupado sin hacer nada en la última hora.


      —Myers, conmigo, ahora— cerré mi pantalla, rodé los ojos al colega de mi lado, uno de los tantos contadores que trabajaban en el departamento, y seguí a Danvers hacia el elevador en silencio mientras nos dirigíamos hacia el estacionamiento subterráneo. Tomamos su vehículo, pero me lanzó las llaves y asumí que me tocaba ser el chofer.


      —¿A dónde?


      —Conduce.


      Supuse que las siguientes instrucciones vendrían tan pronto como se sintiera seguro en dármelas, así que no presioné y, en cambio, salí del estacionamiento y tomé la carretera hacia la salida de la ciudad. Cinco minutos después, abrió su teléfono, murmuró algo y me dio direcciones generales. Mantuve mis pensamientos y preguntas para mí cuando me di cuenta de que nos dirigíamos hacia la mansión de Rouxier. ¿Era este el momento? ¿Confiaban en mí lo suficiente para permitirme estar cerca de la persona a la que quería acercarme?


      —Entra al McDonald´s— instruyó Danvers.


      —Soy un tipo de Burger King— me mantuve tranquilo.


      Me lanzó una mirada irritada. Pensé que no nos deteníamos por comida, aunque el café sonaba muy bien en ese momento. Me dijo que me aparcara en la esquina alejada al lado de un Mazda rojo. Me pregunté si nos encontraríamos con alguien, pero el auto estaba vacío.


      Si esto era un intercambio de vehículo, era bastante torpe, justo debajo de la cámara CCTV. Algo sobre todo aquello no se sentía correcto. Me lanzó las llaves de nuevo y me demoré en ajustar el asiento del Mazda para darme tiempo de obtener una idea que la situación que estaba manejando.


      —¿Te preocupa que alguien rastree tu auto? —pregunté, todo casual, mientras encendía el motor.


      —Sin preguntas —gruñó en lo que supuse que consideraba un tono amenazante. Esta no era la dinámica que buscaba, apagué el motor y lo enfrenté.


      —Saben dónde estamos —apunté al McDonald´s—. Hay vigilancia CCTV ahí mismo. Si hay un rastreador en tu camioneta, y ellos ven el cambio al Mazda, ¿qué van a creer que estamos haciendo? Y, ¿Quién cojones son “ellos”?


      —Vámonos— espetó Danvers.


      —Oh, no, no voy a hacer esto. Si es algún tipo de situación adrede, entonces estoy fuera.


      Danvers maldijo con un suspiro.


      —Con la cantidad que paga haré lo que diga, alimentaré sus fantasías de espías y tú también.


      —¿Quién?


      —Conduce.


      —Tu funeral —le dije y encendí el motor—. Un trabajo para pagar lo que debo, uno más para tener suficiente para desaparecer, y estoy fuera. Tú eres quien se cuelga con quien sea esa mente criminal maestra —resoplé una carcajada para resaltar mi burla.


      Santuario rastreó los depósitos bancarios conectados a Danvers, unos ocho millones, más que suficientes para que desapareciera; sin embargo, Danvers se mantenía en el juego para ambos lados. ¿Era avaricia? ¿O manipulación? ¿Qué tan alto llegaba esto? ¿Por qué permitía que su rostro se viera en el CCTV en el intercambio de vehículos?


      Supe en mis entrañas que todo era mucho más complejo de lo que imaginaba, y que alguien más manipulaba a Danvers como un instrumento desafinado. ¿Quién? Entré a este escenario con la idea de que conectaría a Danvers con Rouxier, y me iría hacia el atardecer con Josh y Ben; y tal vez conseguiría mi feliz para siempre. Todo lo que podía esperar era que Santuario mantuviera su parte del trato y, como rastreaban cada uno de mis pasos, encontrarían lo que pasó en el McDonald's igual de extraño.


      Danvers marcó algo en el sistema de navegación y con un rápido vistazo pude ver que nos dirigíamos hacia la mansión de Rouxier. Llegaríamos en cincuenta minutos en auto y al desviarnos por un estrecho camino que nos llevaba a la parte de atrás de la casona, llegamos a un granero al fondo.


      —Conduce hacia dentro— instruyó Danvers.


      Seguí las órdenes al pie de la letra, me detuve detrás de un Thunderbird del 68, uno de tantos en una gran colección de autos clásicos. Apagué el motor y me giré hacia Danvers.


      —¿Alguna información que quieras darme antes de hacer lo que sea que vinimos a hacer?


      —Solo que sabe que vendiste a Ben al mejor postor y no está contento con eso.


      Mierda. Mierda.


      —No voy a entrar ahí para conseguir una bala en el cerebro.


      Danvers se encogió de hombros.


      —Está más contento con el chico lejos, no creo que él o la madre quisieran al niño de todos modos —me dolió el corazón por Ben, al menos, tenía a Josh… Y a mí—. Dan vueltas sobre alguna mierda del chico que es educado en casa y en vacaciones. Quien coño sabe, pero no voy a ayudar si le sale de los cojones dispararte.


      —Que te jodan Danvers.


      —Lo que sea. Te necesitan, así que cállate y cuídame la espalda— Danvers se arregló el cuello de la camisa, reajustó la corbata, pasó los dedos por el cabello, entonces salió del auto.


      Todas sus señales estaban ahí, puños cerrados, el ceño; estaba en una situación que no podía controlar, eso era obvio, y me puso nervioso.


      Lo seguí mientras caminaba alrededor del T- Bird y dirigió sus pasos hacia la parte trasera del granero, donde por fin alcanzó una puerta segura. Le dio un vistazo a la cámara, hubo un pitido y la puerta se abrió para mostrar una larga habitación, con escritorios, algún personal y un enorme letrero en la pared que proclamaba que este era el hogar de Rouxier Inc., la compañía importadora que Lewis Rouxier construyó en los cincuenta, pasó a su hijo y luego a Charles, el imbécil con el que teníamos que lidiar.


      A nadie pareció molestarle que estuviésemos allí, nadie apuntó un arma a nosotros, de hecho, esto no era más que una oficina normal con máquina de café, carteles motivacionales y el suave murmullo de charlas. Pasamos a todo lo largo, obtuvimos algunos saludos de cabeza, como si estuvieran acostumbrados a que Danvers nos visitara, hasta alcanzar el fondo. Esta vez había una cámara además de un código que Danvers introdujo para abrir la puerta, pero no tuve forma de ver el código antes de entrar. Dimos algunos pasos hacia otra puerta e hice nota mental de todos los sistemas de seguridad establecidos antes de alcanzar nuestro destino final.


      Dos hombres observaban un mapa en la pared, y ambos nos miraron cuando entramos. Uno de ellos era bajito, desaliñado, con un arma en una funda y hielo en su mirada. No lo reconocí a él, pero sí al otro hombre de los videos de vigilancia que mi equipo había conseguido mucho antes del trabajo encubierto en el hotel con Josh.


      Charles Rouxier.


      Rouxier era un hombre largo, alto y ancho, cabello blanco, bronceado, vestido con un inmaculado traje y en ese momento estaba muy molesto.


      —¿Dónde está el chico? —me espetó y asumí que se refería a Ben.


      —No sé, y dejé de preocuparme cuando el dinero calló en mi cuenta bancaria. ¿Tenemos un problema? —esperé a que el tipo bajito sacara su arma, sin estar completamente seguro de la dinámica, pero ya evaluaba la mejor manera de derribarlo.


      La expresión enojada de Rouxier se disolvió en una sonrisa y dejó escapar una carcajada desde el fondo de su estómago, entonces tomó mi mano y palmeó mi hombro.


      —El maldito chiquillo era un extra que pude usar en mi campaña electoral, pero era una molestia que no necesitaba. Bien por ti y bienvenido al equipo, Ethan Myers —anunció con jovialidad—. Me alegro de tenerte a bordo —dijo como si yo quisiera estar allí y no me hubiesen forzado a fingir matar a uno de mis mejores amigos para conseguir un encuentro. Debe pensar que era un asesino, alguien que puede manipular, sin alma, capaz de robar un niño, y ese era el papel que necesitaba representar.


      —Este es Mitchell, mi mano derecha— Rouxier me presentó al otro hombre quien rodó los ojos ante esa explicación.


      Me dio la impresión de que Mitchell no creía que él era el sirviente de Rouxier. Algo para anotar.


      —¡Es el maestro de la magia que hace dinero! —Rouxier adicionó el gesto de manos de jazz para resaltar dicha magia.


      No tengo idea de lo que vio la exesposa de Josh en el baboso y blando orador. Bueno, aparte del dinero, claro. ¿Podría ella saber algo de lo que Rouxier hacía allí? ¿Sabía siquiera que ese lugar existía detrás del salón de autos clásicos? ¿Podría ser una víctima de todo esto? Noté la laptop en la mesa de trabajo de la camioneta que dejamos al cambiar al Mazda, Rouxier coleccionaba mierda contra Danvers al seguro, y ahora de mí.


      —Dos entregas —dijo Mitchell mientras se giraba hacia el mapa—. Un cargamento va a la estación temporal número tres, el otro se divide en siete. Requerimos los ojos de los federales y los oficiales de la ley, lejos de ambos lugares, además uno de nosotros controla cada lugar.


      —De ahí que traiga a Ethan— Danvers explicó con algo que sonaba con orgullo.


      —¿Cargamento de qué? —pregunté.


      —No necesitas saber —comenzó Rouxier, pero Mitchell alzó una mano y me miró con concentración intensa.


      —Niños— dijo.


      Una palabra tan simple. Niños. Tráfico de personas.


      Luché por mantener el horror en su lugar, y asentí.


      —Bien.


      Todo lo que necesitaba era conectar un cargamento a Rouxier y eso los destruiría a él y a Danvers. Pero la forma en que Mitchell fijó sus ojos en mí, calculador, su expresión insondable, con hielo en sus venas mientras hablaba de cargamentos de niños, eso lo añadió a mi lista de personas a destruir.


      —Tomaré la estación siete —dijo Danvers—. Ethan tomará la tres. Ciento cincuenta por lugar, como de costumbre.


      El horror quemó mi estómago y me apretó el pecho. ¿Ciento cincuenta mil dólares por cargamento de niños? ¿Cuántos niños era eso?


      Y… ¿Cómo podía detener esto?

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo Veinticinco

          

        

      

    

  


  
    
      Ethan


      La estación tres resultó ser un motel abandonado sin cartel, en las afueras de la ciudad, al borde de la nada. Desolado, era uno de esos lugares que una vez estuvieron en una carretera transitada, pero entonces fue cortado por la extensión de una autopista y lo dejaron para pudrirse. Lo único que lo delataba como algo más que un motel abandonado era que estaba cercado, con una unidad de cámaras de seguridad y postas de guardias. No sabía si la estación siete, a donde se dirigía Danvers, estaba en otro edificio abandonado, pero tenía que confiar en que Santuario trabajará todos sus ángulos y continuarán vigilándome.


      Había cuatro guardias en la entrada principal. Bajé mi ventanilla, tomé nota de sus armas y la forma en que posicionaban sus cuerpos. Ninguno me notó. Abrieron las puertas, y me permitieron aparcar dentro. Las luces delanteras de mi auto iluminaron un dispensador de golosinas vacío y un par de ventanas rotas, mientras me colocaba en un espacio y apagaba el motor.


      No había ninguna otra luz, ni siquiera de las habitaciones, y ninguna otra señal de que este lugar era usado por vagabundos, o algún tipo de empresa criminal. Si algo, era un motel fantasma que colapsaría sobre sí mismo en la primera tormenta. No tenía un buen presentimiento. Mucho menos desde que Danvers no asignó a nadie a acompañarme. Era preocupante el hecho de que no quisiera vigilarme. ¿Cuánto de esto era otra puta prueba? ¿Habría siquiera un cargamento aquí? Las dudas invadieron mi concentración. Mi piel picó con la paranoia de que todo fuese una especie de trampa, y mis dedos se flexionaron por la necesidad de sacar mi arma.


      Solo que, se suponía que estaba allí por motivos oficiales, se supone que me siento a salvo con los tipos malos como respaldo y alguien en esa posición no saltaría a sacar el arma por el presentimiento de que algo iba mal. ¿Verdad? ¿O pensarían que era inusual que entrara a ciegas en una situación sin tomar precauciones? Desabroché la funda, saqué el arma y abrí la puerta del auto. Esperé que aparecieran los puntos rojos en mi pecho, de las armas de francotiradores en guardia. Nada.


      —Llegan en diez— la voz era dura y clara en mi oído, la voz de Mitchell, como mismo lo había sido desde que dejé la ciudad. La cuenta regresiva, a lo que sea que fuera la entrega, había comenzado en ese momento y estaba a diez minutos. Me pregunté qué cojones me iba a encontrar cuando llegara. Tráfico de personas, drogas, armas o una combinación de los tres.


      —Entendido— respondí, aunque me irritaba hasta el último nervio el conocimiento de que Mitchell estaba vigilando todo.


      —Puedes guardar tu arma, Myers— dijo Mitchell, lo que me dio la confirmación de que sí me tenía vigilado.


      —Vete a la mierda.


      Mitchell rio como si esto fuese una broma cósmica.


      —Por aquí— por un segundo pensé que era Mitchell quien me daba instrucciones, entonces me di cuenta de que uno de los guardias me hizo gestos hacia el frente de la entrada.


      Lo seguí hacia donde había un pequeño ejército de personas de pie, todos vestidos de negro y armados hasta los dientes. Conté diez, dos mujeres y el resto hombres.


      —Jefe —uno de ellos me reconoció, aunque los demás estaban en silencio. Incliné mi cabeza para mostrar que lo escuchaba y luego esperé que todos nos quedáramos allí de pie en silencio. Pero el mismo hombre que había hablado, estornudó—. Lo siento —murmuró, y estornudó de nuevo, un sonido alto encima del tipo a su lado—. El hijo de un amigo mío tiene un gato, una cosa blanca y negra, se llama Oreo, ¿puedes creerlo? Como las galletas. Soy alérgico.


      ¿Oreo? ¿Igual que el gato de Ben? Se me apretó el pecho. ¿Era esto un mensaje de Danvers? ¿Una advertencia? ¿Ben estaba bien? ¿O esto era algún tipo de coincidencia loca? Miré hacia el guardia que estornudaba, pero era difícil de discernir su expresión en la oscuridad a pesar de lo cerca que estábamos parados. Era más bajo que los demás, pero no mostró nada, y no ayudó a que tuviese la visera de la gorra hacia abajo. Había algo familiar en la forma que se abrazaba. ¿Sería uno de los hombres de Danvers? Traté de no mirar mucho y hacer evidente que estaba preocupado, él dejó de estornudar y me concentré en el murmullo de un camión que se acercaba a nuestra localización.


      —Dos minutos— Mitchell instruyó en mi oído.


      Me tensé a medida que el largo transportador iluminaba la pequeña colina antes de detenerse en la verja. El guardia que estornudaba y otro más se quedaron atrás conmigo, mientras los demás se dispersaron para revisar al conductor y un recorrido completo alrededor; para revisar que, no tenía ni idea. Probablemente, ¿sistemas de rastreo o signos de manipulación? Fueron rápidos y eficientes; era evidente que habían hecho esto antes. Le di un vistazo al guardia que había estornudado y él levantó la barbilla. En ese medio segundo pude ver quién era gracias a las luces del camión.


      Kayden.


      Santuario estaba allí. Ellos me respaldaban.


      ¿Quién estaba con Josh y Ben? Tenía que confiar en que ellos sabían lo que hacían.


      No volví a mirar en su dirección. Tuve que jugar esto como si aceptara lo que sea que había en el cargamento que acababa de llegar, y no mostrar un solo signo de la preocupación que quemaba mi estómago.


      —Limpio— dijo uno de los guardias que inspeccionaba.


      —Limpio— el segundo añadió, luego un tercero y otros más hasta que se separaron y salieron del camino, cada uno para revisar en diferentes direcciones.


      Tenía instrucciones explícitas sobre lo que debía hacer a continuación. El cargamento debía ser separado en cuatro lotes. Los vehículos llegarían en la noche para tomar partes específicas de acuerdo a un registro que Mitchell leería cuando llegara el momento de especificar a los compradores. Él le avisaría a Danvers si yo sospechara de algún problema. Mi trabajo era simple. Tenía que asegurarme que ningún imbécil tomara algo de la carga, palabras de Danvers, no mías. Danvers confirmó que había manejado cualquier potencial interferencia federal, pero el equipo que él usaba, estaba con él, no conmigo. No sabía por qué fui abandonado en esto, pero si Danvers dijo que arreglaría las cosas, entonces las autoridades mirarían a otro lado. Esperaba que eso incluyera este lugar también.


      ¿Qué tan lejos llegaba la raíz? Si salía de esto con vida, iba a derribar a cada uno de ellos. A menos que desapareciera con Josh y Ben porque una casa segura era la única forma de mantenerlos a salvo. Rouxier parecía sugerir que no le interesaba ninguno de ellos, pero algo no encajaba.


      Danvers dijo, en términos inequívocos,que no vería el trabajo de hoy ni a mil quinientos metros. Yo era el lacayo con bono basado en desempeño, sea lo que sea que eso significa. Fingí estar molesto, mi historia era que necesitaba ese dinero, y todo lo que hizo fue alzar una ceja.


      Sip, otra prueba.


      El conductor del camión bajó, estiró los brazos, se quejó de la cabina estrecha, de que era su último trabajo y que no haría eso de nuevo a menos que le pagaran más. Nadie le hizo caso mientras caminaba hacia la oscuridad, quejándose de la falta de baños.


      Uno menos.


      —Por aquí —ordenó el guardia a cargo y un grupo de otros guardias, Kayden incluido, y yo fuimos hacia la parte trasera del largo camión. Me preparé para lo que podría encontrar dentro, me pregunté si podría hacerlo si me encontraba personas allí.


      —Diles que abran la parte de atrás —instruyó Mitchell a través de las comunicaciones en mi oído. Sabía que podía ver todo a través de la cámara en mi cuerpo y odiaba que me hablara.


      —Ábrelo —le dije a los otros.


      Con las puertas traseras abiertas y una rampa bajada, me entregaron una linterna y me enfrenté a un montón de cajas del mismo tamaño, muy bien ordenadas. Con una mirada casual noté que el camión estaba empacado con tomates enlatados, pero los guardias hicieron un trabajo eficiente al sacar esas primeras cuatro filas hasta que las cajas cambiaron a cajas de embalaje, cada una marcada por fuera con un código simple. Algunas tenían el mismo código, luego cambió en las filas de atrás y después cambió de nuevo. Tres códigos, tres compradores. Ninguna señal de un cuarto.


      —Selecciona una caja aleatoria de cada código— ordenó Mitchell.


      Hice un gesto hacia la caja más cercana y el guardia a cargo me entregó una pata cabra, luego fue de regreso hacia atrás. Examiné la parte superior para buscar la entrada, hice palanca para abrirlo, empujé la tapa a un lado y encontré armas. Revisé el siguiente código; esta vez, escogí una de las cajas de atrás. Más armas. La última caja era de un diseño diferente, pero al abrirlas, esta vez eran drogas.


      —AZ3 es un armamento y municiones pequeñas—le confirmé a Mitchell—. AZ2 es una mezcla de armas y fusiles Barrett de calibre cincuenta, a primera vista. AZ1, adivino que cocaína.


      —Todo concuerda —dijo Mitchell—. Revisa el AZ4 —se me helaron las venas. No podía ver ningún AZ4, ¿me estaba jodiendo? ¿Dónde estaban los niños?


      Apunté la linterna hacia las esquinas, pero no pude ver ningún AZ4.


      —No veo eso.


      Algo no estaba bien. Había alguna maldad en esto y allí estaba el tono muerto de Mitchell.


      —Lo mejor es que regreses, artículo por artículo. Lo encontrarás.


      ¿Qué carajo? Entré más profundo en las sombras, consciente de que debía haber una trampa, que esto sería lo último que vería antes de que alguien me disparara entre los ojos. No había nadie allí atrás, ni más cajas, y por un segundo, estaba confundido. Entonces lo escuché, un débil llanto, y mi mundo se giró. El sonido venía del frente del contenedor, y no necesitaba ser un experto para saber que lo más probable es que había una pared falsa. No podía hacerlo, no pude encontrar el valor para abrir algo y enfrentarme a personas que fueron robadas para ser vendidas. Retrocedí de la pared, tropecé sobre una caja y me dirigí hacia la parte trasera y el aire fresco.


      ¡Piensa! ¡Piensa!


      Apunté hacia Kayden.


      —Tú, alérgico, trae tu culo aquí y ayúdame.


      El guardia a cargo dio un paso hacia adelante, pero Kayden fue más rápido, trotó por la rampa y se unió a mí.


      Guie a Kayden al frente de la plataforma y no dije ni una sola palabra mientras buscaba la cerradura que abriría la puerta falsa.


      —Un poco más abajo— bromeó Mitchell en mi oído.


      Quería mandarlo a la mierda, pero se suponía que estaba allí para hacer un trabajo. Sentí un toque gentil en mi codo, miré hacia abajo como si fuese a revisar donde Mitchell me había dicho y Kayden tenía un pulgar arriba, con cuidado y fuera de la línea de visión de la cámara. ¿Significaba eso que Santuario tenía esto controlado? ¿Se asegurarían de que las personas estuviesen a salvo?


      Encontré el cerrojo. Una puerta se deslizó para abrirse y al principio no pude darle sentido a lo que veía. ¿Una caja? Con vigilancia, al menos. Niños. Todos, menos uno, dormían, inconscientes lo más probable, pero el que estaba despierto, me miró, arrugó los ojos ante la luz de la linterna. Sus ojos llenos de tanto miedo, sus manos sangraron donde intentó zafarse del cable que lo ataba. ¿Tendría diez? ¿Doce, quizás? Alrededor de la misma edad de Ben, pero desnutrido, con ropas sucias. Carajo.


      —No— lloriqueó.


      —¿Y? —Mitchell preguntó impaciente—. ¿Me das un maldito conteo? Los vivos si puedes notarlo.


      No pude decidir quién estaba dormido y quién estaba muerto. Podrían estar dormidos, drogados, ¿cómo podía diferenciarlos? Tenía la esperanza de que estuviesen todos vivos.


      —Doce— confirmé con el cerebro en piloto automático.


      —Bien. Ahora cierra la puta puerta y sal de ahí. La primera entrega estará contigo en quince.


      Quise agarrar a Mitchell por la garganta, meterlo en la caja y dejarlo a que se pudra.


      Cerré la puerta de los niños, puse el cerrojo en su lugar y, por un segundo, me quedé inmóvil. Kayden me apuró a salir sin parecer evidente, y me concentré mientras nos acercamos a la puerta y la rampa. Cruzamos miradas mientras nos dimos la vuelta para enfrentar el camión, para esperar la primera entrega.


      Por favor, dime que Santuario puede ayudar a esos niños.


      En el momento de cruzar miradas, sus ojos se abrieron lo suficiente como para que lo notara, luego hizo todo un espectáculo como si mi linterna lo cegara.


      Había visto suficiente.


      Santuario me respaldaba.


      Ellos iban a salvar a esos niños.


      Pero si llegábamos a eso, sabía que, si no lo hacían, entonces Kayden, uno contra veinte otros allí, moriría en el intento.


      Y yo estaría justo a su lado.
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      Habíamos llegado a nuestro nuevo refugio siete días atrás. En las afueras de un pueblo llamado Ellery. Estábamos en la ladera de una montaña, con un río al lado del extenso rancho, un centro de veteranos al otro y luego, no muy lejos por la carretera, el pueblo. A primera vista el lugar no era tan encerrado con el anterior. Oreo se iba a cazar ratones todos los días, Ben y yo nos las arreglamos para salir y gastar algo de energía. Noté la diferencia en él y Oreo, ambos. Ninguno de los dos quería estar encerrados, imposibilitados de salir, así que el rancho era, probablemente, el mejor resultado para todos.


      En cambio, un segundo vistazo me mostró cámaras donde quiera, si sabías dónde buscar y antes de que Kayden se fuera, a donde sea que lo mandaron, me explicó que había una red de interferencia de comunicaciones, lo que sea que eso signifique. Todo lo que sabía era que estábamos cortados de todo, pero estaba a salvo. Ben estaba allí, además de Oreo, por supuesto, y desde hacía algunos días, también teníamos a Ryder con nosotros. Se mantenía bajo la supervisión de nuestra enfermera residente, Lois, quien manejaba un impresionante espacio médico de cuatro camas, pero él andaba caminando por ahí y solo lo vi hacer muecas una vez, algo que escondió súper rápido cuando se dio cuenta de que lo vi. Resultó que Ryder era un historiador de algún tipo, o al menos sabía más de historia que yo, y comenzó a darle lecciones a Ben, quien idolatraba al tipo. No pude culparlo porque había algo sobre Ryder que me hizo sentirme a salvo de la misma manera que con Ethan, pero, de todos modos, Ben y yo extrañábamos a Ethan y no era como si recibiéramos mucha información sobre él.


      Todo lo que Ben sabía era que estaba lejos, siendo un tipo duro. Todo lo que yo sabía era que estaba encubierto y me aterrorizaba todo lo que podría pasarle. ¿Qué pasaba si Danvers se enteraba de que Ethan mentía? ¿Qué pasaría si Rouxier y la gente con la que estaba involucrado, decidían un día eliminar a Ethan si no confiaban en él?


      —Entonces, lee el resto del capítulo y toma algunas notas, ¿está bien? Retomaremos el resto mañana —Ryder cerró el libro de historia, marcó donde él y Ben habían hablado sobre el Cuenco de Polvo y cómo provocó la principal migración en la historia de América.


      Recuerdo haber estudiado sobre la década de 1920 en mis días de escuela, pero no los detalles, así que era interesante escucharlo de nuevo. Apestaba en enseñar cosas que no conocía y tuve que confiar en la otra mitad de Kayden, Beckett, para las matemáticas. Incluso siendo contador, las matemáticas de escuela eran muy complejas, pero al menos intentar descifrar nuevas formas de sumar dos más dos, me dio tiempo de no preocuparme por Ethan.


      ¿A quién quería engañar? Estaba tan preocupado por él que apenas podía pensar. Incluso más cuando Nik Valentinov llegó al rancho hace un par de días y se secuestró a sí mismo en la oficina de las comunicaciones, que era accesible desde la cocina, y cerró la puerta.


      Cuando nos conocimos, había sido más fácil de llevar que Kayden, pero este desapareció, y eso era otra cosa por la cual preocuparse. Todo lo que dijo Nik fue que Kayden estaba en algún lugar, en algo probablemente valiente y desinteresado, y se había desvanecido del radar de Santuario. Aunque cuando Nik llegó, no parecía muy preocupado por Kayden, y dijo que él sabía que esto pasaría. Le pregunté por Ethan, dijeron que sabían dónde estaba y que tenía que aceptar lo que ellos me dijeran.


      Era una mierda. Era aterrador. Mis miedos por la seguridad de Ethan invadieron mis pensamientos en cada momento que no ocupaba mi tiempo en algo, así que llenar cada momento era lo que hacía. Además de descifrar el Código de “cómo enseñar matemáticas”, comencé a crear un área de estudio para el rancho, construir repisas y escritorios, también molesté a cualquiera que me escuchara para obtener libros y materiales para el gran espacio, y con algo de organización, obtuvimos lo que parecía un aula completa con pizarra y dos computadoras.


      No se conectaron a una red, no había acceso a internet ni nada similar, pero con libros y un set completo de enciclopedias que llegaron, nos las arreglamos bien.


      Tal vez algún día Ben regresaría a la escuela y todo esto quedará en el pasado, pero por el momento era una aventura.


      —¿Papá? ¿Puedo ir a ayudar en la cocina? Billy dijo que podemos hacer magdalenas.


      Billy era un maldito santo, hizo nuestras comidas y le mostró a Ben los elementos de lo que supuse, construía un buen hogar.


      —Por supuesto, crema adicional para mí— le dije y lo vi salir, seguido por Ryder que me dio un asentimiento con la cabeza al pasar por mi lado.


      Aún caminaba rígido, dos costillas fisuradas, y la fuerza de la bala lo hizo caer incómodo y se dislocó el hombro, pero estaba allí, vivo. Deseé poder decirle a Ethan. Solo pude esperar que supiera que su mejor amigo estaba a salvo.


      Me emocioné a desempacar la última caja de libros, todos sobre ciencias, desde biología hasta astronomía, y los puse en el espacio que había preparado. Di un paso atrás para examinar los lomos y tener mi momento de calma.


      Solo que tocaron a la puerta y Nik se asomó.


      —Necesito tu ayuda— dijo sin preámbulos.


      Lo seguí afuera.


      —¿Está todo bien?


      Carajo. ¿Cuántas veces he hecho esa pregunta desde que Ethan se fue? ¿Diez? ¿Treinta? ¿Cien?


      —Es Kayden. Está aquí.


      —Gracias a Dios. ¿Está herido?


      Al doblar la esquina, entramos en un desastre: una camioneta grande aparcada, Kayden recostado a la puerta, su brazo derecho cubierto de sangre, pálido, pero se negaba a recibir atención médica y Nik trotó hacia la parte trasera de la camioneta para ayudar a las personas allí.


      No. No era gente adulta.


      Niños.


      Corrí detrás de él y frené en seco frente a los niños a los que ayudaba a bajar de la camioneta. Me moví para ayudar a uno de los últimos. Había veintiún niños, sucios, cansados, un par de ellos se balanceaban, uno inconsciente en el suelo, pero no había lágrimas, ni un sonido.


      Lois intentó levantar al chico inconsciente, pero una niña la detuvo con una retahíla en español y, mientras ella aplacaba a la niña, me deslicé hacia ellos y recogí el niño herido y lo acurruqué contra mí.


      Crucé el patio hacia la puerta del centro médico y cuando llegué, me di cuenta de que cada niño me había seguido, junto con Lois, Nik, alguno que otro personal de Santuario y por supuesto Kayden quien se sentó en la primera cama que encontró. Puse al niño en la cama con sumo cuidado, en la esquina más alejada. Lois pasó a través de los demás niños para llegar a él, revisó sus signos vitales y puso un suero, todo mientras intercambiaba miradas con Kayden.


      —Deshidratación, todos, necesitamos ponerles sueros, revisarlos para…


      Ella pareció abrumada por un milisegundo, entonces, con los hombros hacia atrás, comenzó a dar órdenes y el resto de nosotros la siguió. Movimos colchones hacia el centro médico, en grupos de cuatro, empujamos las camas del hospital para que estuviesen más cerca. Había un colchón cada dos niños y necesitábamos más, pero ellos se quedaron al lado del niño inconsciente. Ryder y Ben llegaron. Ben se quedó en la puerta.


      —¿Qué pasó, papá? —preguntó.


      Los niños se dieron la vuelta para mirarlo. Él les sonrió. No quería que viera esto… pero sí lo quería… quería que supiera que estas cosas pasan en un mundo malvado.


      Quería protegerlo de esto.


      No podía. Tenía que saberlo.


      —Ben, ve al aula, agarra algunas pegatinas y marcadores y regresa.


      —Voy —salió tan rápido que fue un borrón y Ryder comenzó a revisar a Kayden. Rodó los ojos cuando Kayden lo empujó. Parecía como si Ryder necesitara un par de manos adicionales y estuve allí en un instante.


      —¿Qué pasó? —soné como un disco rayado.


      —Es una larga historia —comenzó Kayden, luego bajó la voz—. Tráfico de personas, estos son los niños que querían que Ethan moviera. Doce de Ethan y otros nueve de una segunda entrega.


      Tragué.


      —¿Ellos, Rouxier? ¿Danvers?


      —Una combinación de ambos. Esperé hasta que eran solo los niños, me metí en una balacera, le disparé a algunas personas y me llevé a los niños.


      —¿Y Ethan?


      Kayden hizo una mueca cuando Ryder cortó la manga de la camisa, humedeció la herida para que el material no se pegara.


      —Hizo su parte; no perdió su cobertura.


      —¿Está herido?


      Kayden me miró con una sonrisa sardónica.


      —Nah, cuando terminé de disparar mientras me iba, él fue uno de los que fallé a propósito.


      —¿Nadie va a sospechar que él no es quien dice ser? —tenía tantas preguntas.


      —No, está bien —Kayden dejó escapar una risita, pero fue un sonido oscuro—. Lo golpeé. Duro. Varias veces.


      No supe cómo asimilar eso y luché por controlar el repentino deseo de borrar la risita de su cara.


      Ben regresó con pegatinas y lapiceros en la mano, y se puso a trabajar para coleccionar nombres. Los niños parecían reaccionar mejor a Ben, como si tal vez pudieran confiar en él, pero entonces fue como sacar sangre de una piedra. Ben sabía suficiente español de la escuela para preguntar sus nombres, pero incluso cuando no se escondieron de sus preguntas, se mantuvieron reticentes a decir quiénes eran.


      Hasta que Ben agarró una etiqueta y escribió BEN con letras grandes, junto con una carita feliz y la pegó en su pecho; hizo lo mismo por mí y algunos otros. Una vez que todos los adultos estuvieron etiquetados, fue cuando el más alto de ellos, quizás el mayor, le dijo a Ben su nombre en suaves sílabas… Santiago.


      El único nombre que faltaba, que nadie sabía, era el del niño inconsciente; nadie sabía nada de él más allá de que estaba en el mismo contenedor. Al parecer, muy pocos se conocían entre ellos en absoluto. Había pequeños grupos de dos o tres, pero en general, era un gran grupo de desconocidos.


      Uno por uno, les hicieron exámenes, los niños usaron las duchas del centro médico, algunos de ellos fueron a la casa principal. Alguien fue a buscar ropa de varias tallas de diferentes lugares, en los pueblos del rededor, para que no fuese evidente, y no hubo nada más que hacer para mí que asegurarme de que todos los niños supieran que estaban a salvo.


      —Este es el precio humano de lo que Rouxier hace —le murmuré a Kayden quien protestaba sobre el cabestrillo y no estaba en absoluto contento de estar herido—. Tenemos que detener a Rouxier.


      Kayden asintió.


      —Lo detendremos, de una forma u otra.


      —Lo sé.


      Entonces me sonrió, y no fue una mueca, sino una sonrisa genuina con emociones que alcanzaron sus ojos y todo.


      —Tuve que detener a Ethan de eliminar todo el equipo de seguridad para sacar a los niños —dijo—. Es un buen hombre. Un guerrero.


      Le sonreí de vuelta a Kayden y sentí mucho orgullo.


      —Sí, lo es.
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      —No digas ni una puta palabra—, Danvers advirtió con un siseo.


      No necesitaba decirme eso. Las cosas salieron mal de la peor manera; recuperé la conciencia para encontrar caos al lado del camión, todos los niños desaparecidos y luego un rudimentario equipo médico de campo había vendado mi hombro herido. Entonces me metieron en un vehículo y me trajeron hasta aquí. Me mantuvieron separado de Danvers, para enfriar el cerebro, durante la noche y el día siguiente; sin señales de Mitchell, solo un colchón para cada uno y comida. Guardias en la puerta, para evitar que nos fuéramos, “por nuestra propia protección”.


      Nos dijeron que esperáramos allí.


      Donde sea que eso fuera.


      Había desconectado el pequeño rastreador de Santuario, un sencillo pendiente de oro en mi oreja izquierda. Fingí mucho más dolor donde Kayden me había golpeado y luego apuñalado, y entonces, Danvers y yo estábamos en una situación que podía ir muy mal en un instante. Pero, de nuevo, ya había jodido una asignación encubierta por mi estúpido corazón… mi fuerte corazón… mi…


      Carajo.


      No pude dejar a esos niños en ese lugar, de la misma forma que no pude dejar a Josh en aquella cama la primera noche que lo conocí. No era el hombre para esto, lo mío era la acción y el propósito, no herir a la gente para subir el siguiente escalón hacia algún objetivo nebuloso de derrotar a los malos. Me mantuve callado, Kayden hizo todo para asegurarse de que no me implicaran con el escape de todos esos niños, y tenía la esperanza de vivir para ver un mañana. A mi lado, Danvers sudaba, ansioso, me decía que me mantuviera calmado cuando él estaba allí mismo, perdiendo la mierda. ¿Cuánto dinero Rouxier, y el tipo ese Mitchell, habían perdido por esto? ¿Cuán jodido estaba todo, en la escala de uno a muerto? Mantuve mi expresión calmada, pero sostuve mi brazo izquierdo como si estuviese incapacitado y me aseguré de vez en cuando de girar el rostro hacia la luz para mostrar los moretones. Iba a representar a una víctima, nada de extraño en eso, solo un tipo inocente que hace lo que le dijeron.


      Rouxier se quedó a un lado, pero era Mitchell quien daba las órdenes allí.


      Bajito, fuerte, serio y ahora, que lo miraba un poco más de cerca… ¿Era eso un aura maligna? No, solo una indiferencia helada y eso parecía peor.


      ¿Era de un cartel? ¿Fue por eso que todo escaló tan rápido?


      —De rodillas, ambos— ordenó Mitchell.


      —Aguanta un minuto, no había nada… — Danvers comenzó a protestar.


      —En tus putas rodillas, manos detrás de la cabeza— Mitchell hizo gestos con su arma a Danvers quien aún no captaba el mensaje.


      —Soy del FBI, yo…


      Mitchell dio un paso al frente y puso en cañón del arma contra la frente de Danvers.


      —Ponte. De. Rodillas.


      Yo hice todo un espectáculo en levantarme del suelo, la madera sólida de aquel lugar en medio de la nada, se sintió duro bajo mis rodillas e hice muecas y gruñidos, pero me puse en posición con mi mano buena detrás de la cabeza mucho antes de que Danvers se diera por vencido. Me dio tiempo de chequear dos veces los alrededores por un momento mientras los ojos de todos estaban sobre Danvers. El granero era viejo, un gran agujero en el techo le permitía a la lluvia inundar la esquina donde el edificio se inclinaba. Toda la estructura gritaba inestable, y no era un granero funcional. De hecho, el detalle estaba en la rejilla metálica a unos metros de nosotros; esto era una estructura que cubría una mina antigua, pero dónde nos ubicaba eso en el terreno, no podía imaginarlo.


      —Tú, tipo nuevo —Mitchell ordenó y miré hacia arriba para ver si me hablaba a mí—. ¿Qué carajo?


      —Un grupo nos tomó por sorpresa —mentí.


      Kayden no era precisamente un grupo, aunque había hecho más daño que una unidad entera, él solito. Dejó siete muertos del personal de seguridad, los demás heridos, y a mí, inconsciente, apuñalado y golpeado. Él y Santuario trabajaron en un plan B, y le recé al infierno que hubiesen rescatado la otra mitad de los niños de la misma manera que habían rescatado a los míos. Danvers y yo no hablamos, no tenía idea en dónde estábamos, esperé que el resto de los niños estuviesen a salvo. Al menos, si lograba eso, mientras deslizaba un cuchillo entre los socios en esta empresa, entonces sería una cosa buena.


      Mi vida habría tenido un propósito.


      —Explícate— espetó Mitchell.


      Danvers se aclaró la garganta.


      —Yo…


      —Tú no, él— me señaló con el arma de nuevo.


      Intercambié miradas con Danvers quien parecía arrogante por ser yo quien tenía toda la atención.


      Fijé mi mirada en Mitchell.


      —Diez o doce hombres, quizás, tenían información antes de que llegáramos y…


      —Así que, ¿nos traicionaste? —me acusó Mitchell.


      Sacudí la cabeza.


      —Carajo, no. Soy nuevo en esto. Ni siquiera sabía a donde íbamos, cómo podría…


      Mitchell redirigió su puntería, le disparó a Danvers, el explosivo bum me aturdió, el eco constante en mis oídos resonó cuando la sangre y materia gris me salpicó.


      Disparo a quemarropa.


      Danvers chocó contra mí, me tiró de lado y estaba muerto antes de llegar al suelo. Me retorcí para salir de abajo de él mientras Mitchell giraba el arma hacia mí, estaba tan cerca que pude ver el hilo de humo que se curvaba desde el cañón.


      Te amo Josh.


      Quise que mis últimos pensamientos fuesen sobre Josh, Ben y Oreo, el gato, y el futuro que comenzaba a desear. Me puse derecho, agarré cada gramo de valentía que encontré, renuente a considerar los sentimientos de Josh al enterarse de mi muerte.


      Habíamos hablado sobre amor, pero, ¿Era tan fuerte como para significar otro cambio en su vida? ¿O sería capaz de avanzar, tomar a Ben, y no mirar atrás?


      Espero que no me odie. Espero que no me ame lo suficiente para que le importe.


      Lo siento.


      —Tú —dijo Mitchell e hizo gestos con el arma—, dime, ¿por qué no debería dispararte también?


      Carajo. Bien. Necesitaba sacar todas las mentiras.


      —Porque necesitas a alguien en el FBI, y has matado al último hombre que tenía el trabajo.


      —¿Crees que puedes hacerlo mejor?


      Miré hacia Danvers, pude ver el perfecto hoyo en su frente y la sangre encharcada bajo él. Deseé poder convocar algo de lástima, pero estaba en una lucha por mi vida y por los niños robados.


      Alguien tenía que detener este horror.


      —Mejor que uno como él —bufé—. ¿Alguien que la jodió y dejó que la gente se acercara lo suficiente como para hacerme perder dinero? —hice una pausa por un momento—. Sí.


      La mano de Mitchell se flexionó y esperé la bala, me negué a cerrar los ojos o darle la satisfacción de ver miedo. Entonces, soltó una risita y guardó el arma.


      —Todo se trata de dinero para ustedes, malditos idiotas— dijo.


      Pateó el candado en la rejilla y se rompió, la rejilla se deslizó a un lado, luego me hizo un gesto y señaló a Danvers.


      —Deshazte de eso— ordenó.


      Miré más allá de la rejilla abierta y el pozo debajo. Sip. Minería.


      Rodé y empujé a Danvers, que no era ligero de peso, y en ese tiempo, Rouxier y Mitchell se movieron hacia la puerta mientras Rouxier se quejaba a gritos sobre lo que pudo haber salido mal.


      —Si esto sale en mi campaña, cuando todo lo que quería era dinero… —escuché a Rouxier decir.


      La espalda se me puso rígida. Mitchell no parecía del tipo de hombre que tomaba bien las amenazas, y yo tenía razón. Rouxier no asimiló la habitación mientras Mitchell lo arrastraba hacia afuera del granero, lo que me dejó a mí a solas con un muerto. Llevé a Danvers hacia el borde del pozo, miré a su rostro, al hueco en su frente y deseé poder convocar algo de lástima por el hombre que se había beneficiado del tráfico de armas, drogas y niños. No tenía idea que tan profundo era el pozo, ni si había otros cuerpos ahí abajo, pero no escuché que el cuerpo golpeara algo. Me senté sobre mis rodillas para permitirle al dolor del movimiento mostrar su gruñido adolorido, luego me froté el rostro, con cuidado pasé la mano por el pendiente para encender el rastreador, lo solté en el suelo antes de luchar por ponerme de pie y salir al exterior.


      Había más gente allí, tres camionetas y alrededor de doce hombres, algunos de los cuales reconocí de lo sucedido con Kayden y los niños, un par de ellos asintieron hacia mí en reconocimiento de lo que habíamos pasado juntos.


      Santuario tendría suficiente evidencia para derribar a Rouxier, rastrear quién era Mitchell, hacer la conexión, y sobre todo, lo que le sucedía a los niños.


      Tuve que imaginar que Santuario estaba ahí fuera en lo suyo, al rescate de niños.


      Eso era el principal objetivo.


      Por el momento, sin embargo, tenía que mantener mi cobertura.


      Hasta que encontrara una oportunidad para escapar.
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      Pasaron cuatro días desde que los niños llegaron y la espera por noticias de Ethan era interminable. Acomodamos a los niños, todos aún asustados, pero entre algunos operativos y yo preparamos un plan de estudios improvisado.


      Era el día de “Introducción a la Ciencia” de Ryder con los niños, lo que al parecer involucraba muchos golpes, sonidos y olores extraños que salían del granero al borde de la propiedad. El hecho de que Ben estaba allí con Ryder y los niños rescatados por Santuario, significaba que yo merodeaba, teniendo en cuenta que Ryder cargó con algo que se parecía demasiado al C4. Por lo que sabía, podía ser plastilina, pero entonces la plastilina no crearía pequeñas explosiones, ¿verdad?


      Al menos sacó mi mente de Ethan y que debía manejar el hecho de que la parte de la operación que Rouxier puso a su cargo había salido mal. ¿Qué le harían a Ethan entonces? ¿Podría Rouxier y quien sea que trabajara para él, quizás Danvers, interrogar a Ethan para averiguar lo que salió mal? ¿Qué pasaría si pudieran conectar a Santuario con todo eso? ¿Qué pasaba si unían los puntos y concluían que Ethan era el responsable y el único culpable de la pérdida de esos niños?


      Enterré mi rostro en mis manos. Esos niños… sentados en un círculo silencioso mientras Ryder explicaba en perfecto español las mecánicas de la reacción química, todos con la vista fija en él como si les explicara las maravillas del universo.


      ¿Qué venía a continuación?


      —Pensé que te encontraría aquí —Kayden me sorprendió, pero él tenía toda esa cosa ninja y sorprendía a todo el mundo.


      —Espero por… —Ben, los niños, Ryder… Ethan…


      —Sí —Kayden dijo y se sentó a mi lado con las piernas cruzadas—. Entiendo eso.


      Nos sentamos en un silencio extraño donde yo tenía preguntas y, de todos modos, no era la persona más conversadora, me hizo sentir incómodo y hubo ese vacío que necesitaba llenar.


      —¿Qué sucede? —me conformé con esa única pregunta que tenía.


      Me dio una mirada confundida, como si hubiese olvidado que yo no estaba al tanto de lo que pasó cuando llegaron los niños, cómo los habían conseguido, qué quiso decir con eso de fallar al dispararle a Ethan y dónde estaba Ethan.


      —¿Con los niños? Eso está muy por encima de mí —ofreció y se inclinó hacia atrás sobre sus manos, sus piernas se estiraron al frente e inclinó la cabeza hacia el cielo—. Al menos, Jake intenta descifrar lo que vamos a hacer con ellos. Mi hermano está a favor de llevarlos de vuelta a sus familias, pero poner en vigor medidas para proteger esas familias de vulnerabilidades, conseguir el financiamiento… —estrujó sus ojos—. Como te dije, muy por encima de mí.


      —¿Qué hay de Ethan?


      Kayden me lanzó una mirada cautelosa.


      —Esperemos que sus moretones justifiquen su historia.


      —¿Qué pasa si no lo hace?


      —Entonces la herida de cuchillo debería ayudar.


      —¿La qué? —luché por ponerme de pie—. ¿Lo apuñalaron?


      Kayden también se puso de pie.


      —Tenía que lucir real.


      —Un momento, ¿tú lo apuñalaste?


      —Aquí —se palmeó la parte superior del brazo—, donde sangra mucho, así se ve…


      —Tú lo apuñalaste —repetí.


      De alguna forma, golpearlo pareció buena idea, una cobertura, pero, ¿apuñalarlo? ¿Y si cogía una infección? ¿Y si se desangraba hasta morir? ¿Y sí…?


      Kayden hizo una mueca, me palmeó el hombro y no sé qué me pasó, pero le di la vuelta y lo inmovilicé como me había enseñado. Mi éxito fue corto porque en segundos me tenía agarrado, en cambio, con uno de sus cuchillos en mi garganta, pero, de todos modos, me sentí triunfante a pesar de todos mis miedos. Tuve una inyección de energía e incluso lancé el puño al aire.


      Rodó fuera de mí, entre risas, acostado en su espalda.


      —Muy bien hecho —dijo y luego alcanzó para darme palmaditas en mi barriga—. Él va a estar bien, lo sabes. Es bueno en lo que hace.


      Mi sonrisa se deslizó, no dudaba ni por un solo momento que Ethan era bueno, deseé que estuviese aquí.


      —¿Qué hay del resto? ¿Danvers? ¿Rouxier? ¿El tipo ese, Mitchell?


      Nik apareció a nuestro lado, tan ninja como Kayden y me dio un susto del demonio.


      —Bien, actualización —comenzó y se sentó—. Tenemos lo suficiente con Danvers, y Rouxier para arruinarlos a ambos.


      Quise sentirme Feliz, pero Nik me miró fijamente a los ojos y supe que las cosas no estaban bien. Llámalo instinto o miedo, pero mi estómago me quemó.


      —Lo que Ethan ha logrado nos dio mucho de lo que necesitábamos y vamos a enviar lo que tenemos al director de Inteligencia Nacional.


      Me moví para ponerme de pie.


      —Entonces, ¿Ethan regresa a casa? ¿Se acabó?


      Nik se quedó en silencio.


      —Creo que debemos hablar.


      Una súbita oscuridad me consumió. ¿Por qué Nik se quedó callado? ¿Qué fue lo que pasó?


      —Dime —demandé, consciente de que Kayden se movió más cerca de mí. ¿Qué pensó que me iba a pasar? ¿Esperaba que me derrumbara? Si eran malas noticias, entonces quería saber, merecía saber.


      —El rastreador de Ethan no funciona.


      —¿Lo apagó? ¿Se rompió? ¿Se lo encontraron?


      —Nadie podría encontrarlo— me aseguró Nik mientras balbuceaba mi listado de preguntas.


      —Entonces, ¿qué pasó?


      —No lo sabemos.


      Agarré la camisa de Nik, sentí a Kayden acercarse para separarnos, pero al menos no intentó alejarme.


      —¿Qué pasó? Losacudí, desesperado por información.


      Esta vez, Kayden puso una mano en mi brazo para detenerme, pero lo aparté y le di su merecido; no peleó conmigo. Yo no era una amenaza, no era peligroso, pero quería saber dónde estaba Ethan.


      —Hemos perdido su rastro— admitió Nik.


      Solté mi agarre en su camisa.


      —No lo entiendo —me alejé, para decidir qué hacer a continuación.


      No se suponía que perdieran a Ethan, se suponían que iban a trabajar como un equipo en un plan a prueba de tontos, luego traerlo de regreso para que pudiéramos…


      ¿Qué?


      ¿Para qué pudiéramos tener un mañana? ¿Nosotros tres? Él, Ben, yo. Todos mis sueños se desvanecieron mientras reconocía la horrible verdad en los ojos de Nik.


      —Puede que lo tenga apagado, puede que se sintiera comprometido.


      Podría estar muerto.


      —¡Papá! —Ben sonriente se agarró a mi costado, en un abrazo, y me perdí en su cariño por un momento—. ¡Explotamos cosas! ¡Ryder es tan genial!


      —Qué bueno— respondí sin pensar.


      Ben se puso pálido.


      —¿Qué pasó? ¿Papá?


      —Todo está bien… —comencé. Kayden me interrumpió.


      —Es Ethan —le dijo directamente a Ben y quise callarle la boca, porque no era su trabajo decirle a mi hijo las cosas que yo quería filtrar.


      —¿Qué pasa con él?


      —Está desaparecido, pero lo estamos buscando.


      —Oh —Ben pareció relajarse un poco como si eso no fuese la peor noticia—. Ustedes lo encontrarán, o él se encontrará a sí mismo —dijo con gran confianza—. Fácil.


      Deseé tener la fe de Ben, pero por la mirada en los ojos de Nik, y la respuesta preocupada de Kayden, me imaginé que sería cualquier cosa menos fácil.


      Más tarde esa noche, sentado en frente de los monitores, observé a Kayden y a Nik salir a lo que sea que los agentes secretos de su tipo hacían, luego me quedé con los ojos fijos en la pantalla en blanco, que una vez había mostrado el rastreador de Ethan y me encontré repitiendo una y otra vez.


      Por favor, que estés a salvo, Ethan. Por favor, vuelve a casa.


      Te amo.
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      —Hola —alguien dijo al sentarse a mi lado.


      No quería compañía cuando todo en lo que podía pensar era que Ethan se había desvanecido. Pasaron seis días desde que Ethan desapareció. Con Ben y los otros niños dormidos, la media noche sobre nosotros, quise que me dejaran solo en la cocina con mi chocolate caliente para cavilar sobre mis oscuros pensamientos.


      —Hola —miré a mi izquierda, nada sorprendido de ver a Ryder sentado a mi lado. Tomó la costumbre de seguirme, no tanto como para saber qué carajo hacía, sino lo suficiente como para acostumbrarme a él. Como en ese momento se veía erizado con noticias.


      Una esperanza repentina se incendió en mi pecho.


      —¿Qué? —pregunté—. ¿Es Ethan? ¿Está bien?


      —Su rastreador se reinició, y Santuario se las arregló para obtener una ubicación, cuando él y una pequeña caravana dejaron el lugar en las afueras de la ciudad —sonó tan complacido, pero a sus noticias les faltaba detalle.


      —¿Qué ciudad?


      Pestañeó hacia mí como si yo debiera saber eso.


      —Está de regreso a Charleston.


      —Entonces vamos a sacarlo. ¿Puede Santuario sacarlo?


      Ryder se quedó en silencio y quise agitarlo con fuerza y obligarlo a responderme, pero pude ver en su expresión que pensaba muy bien lo que iba a decir a continuación.


      —Él tiene que hacer su propio camino si quiere salir y mantener su cobertura intacta— ofreció después de una larga pausa.


      —No. ¿Por qué? ¿Por qué tiene que mantener esa cobertura? Si ya está hecho, sacamos a los niños, seguro que él… —Ryder me observó, su expresión inescrutable. Mierda—. Esto no va a terminar nuca, ¿verdad? —le pregunté a Ryder.


      Cerró los ojos por un momento, luego suspiró.


      —Para Ethan, su parte casi llega al final. Pero esta es la punta del iceberg —dijo—. Esto es mucho peor de lo que ninguno de nosotros puede imaginar, y lo que Ethan está haciendo es solo el comienzo de las cosas, entrar, conseguir información, crear oportunidades para que otros agentes puedan ir más lejos. Él es nuestro punto de partida de todo lo que sucede en este momento.


      —¿Qué pasa si no quiero que lo sea? —pregunté un poco desesperado, egoísta, necesitado y asustado por la vida de la persona que amaba. ¿Qué pasa con nuestro futuro, crear un futuro con Ben y conmigo? ¿Qué hay de nosotros?


      Hice una mueca cuando Ryder me miró fijamente, porque este sería el momento en que uno de los mejores amigos de Ethan, me dice que no hay futuro, ni esperanza para nosotros. Solo que me sorprendió.


      —Él volverá a casa —murmuró Ryder—. Va a encontrar su camino de regreso a ti. Lo conozco. No te dejaría. Así que tienes que confiar en él y en el proceso —se giró en la silla para mirarme de frente—. Sé que es difícil, pero, ¿puedes hacer eso?


      Ryder no me pedía que creyera que las cosas saldrían bien, me pedía que confiara en que Ethan se aseguraría de estar bien y que regresaría; y yo quería hacer eso, pero todo lo que pude ver fue negrura.


      —Pero, ¿Dónde está?


      —No lo sé. Lo siento.


      —Ryder, conmigo— Kayden espetó desde la puerta y atrapé a Ryder cuando rodó los ojos antes de ponerse de pie, hizo una mueca en el gesto y favoreció su hombro.


      —Kayden Summer: hombre de pocas palabras— dijo Ryder impasible y me apretó el brazo.


      No estaba seguro de perdonar todavía a Kayden por apuñalar a Ethan, incluso si era un paso en el gran esquema de las cosas y mantenía a Ethan a salvo. De todos modos, la forma en que espetó la orden, y la forma en que Ryder no dudó en seguirlo, me hizo pensar que necesitaba ir también. Me puse de pie y lo seguí desde la cocina, troté para alcanzarlos y me colé en la sala de comunicaciones antes de que alguien pudiera detenerme. Todos estaban frente a las pantallas.


      —Diez —murmuró Nik desde el asiento principal—, hasta ahora —miró hacia Kayden quien asintió sombrío.


      —¿Diez qué? —pregunté. ¿Diez niños más? ¿Diez balas? ¿Diez minutos? ¿Diez malditos hipopótamos bailarines? ¿Qué?


      —Diez, quizás más —Nik contó y alzó una mano para detener mi pregunta para que explicara—. Cuerpos. Todos arrojados en los túneles de trabajo de antiguos depósitos de fosfato de calcio en la región del Río Ashley.


      —¿Qué cuerpos?


      Nadie respondió porque el repique de otra pantalla captó la atención de todos. Era algún tipo de ángulo tembloroso, de nada más que una pared, desde una cámara de mano. Una voz incorpórea llenó la habitación.


      —Más. Mucho más de diez —dijo la voz—. Jesús. Tantos más —la cámara tomó el panorama de un desastre de oscuridad, el observador cambió de cámara a lo que supuse que era infrarrojo, o verde, o lo que sea que los militares usaban para ver en la oscuridad. De todos modos, no pude ver mucho, pero luego la cámara se acercó a la ‘cosa’ más cerca—. Este tipo. Es nuevo. Muerte fresca. Una bala en la frente, voy a revisar su identificación —hubo movimiento, la cámara se movió de forma abrupta, pero no necesité escuchar lo que el hombre había encontrado por la identificación.


      —Agente Danvers— dijo la voz.


      —Es un lugar de entierro para los muertos del cartel— dijo Ryder a mi lado, su tono plano.


      Me derrumbé, mis piernas dejaron de sostenerme mientras me deslizaba por la pared.


      —¿Ethan está ahí? —pregunté, mi voz rota y tan baja.


      Nadie respondió, el reporte estaba en marcha mientras quien sea que controlaba la cámara se concentraba en otras cosas y no pude mirar porque no quería ver a Ethan allí.


      —¿Está Ethan ahí? —pregunté de nuevo, esta vez un poco más alto.


      De todos modos, nadie me escuchó y las lágrimas ahogaron mi garganta.


      —¡Es Ethan! ¡Está ahí! ¡¿Carajo, está muerto?! —grité. Nik miró en mi dirección, tomado por sorpresa por encontrarme en la habitación, pero no me pidió que me fuera; ni nadie lo hizo.


      Todos tenían un rango amplio de expresiones, pero, en su mayoría,sorpresa. Fue Nik quien respondió, al voltear otra de las pantallas, que mostraba la vista interna de un apartamento y un video de Ethan en la cocina mientras preparaba café.


      —Ethan está bien —explicó Nik—. No puede escucharnos, pero podemos verlo. Está en un apartamento en la ciudad.


      —¿Por qué no empezaron por ahí? —espeté, porque el alivio barrió mi miedo y me sentí irracional y destrozado.


      Nik se aclaró la garganta.


      —No sabía que estabas en la habitación— explicó.


      Me calmó, pero solo un poco.


      —Está bien, entonces— dije.


      Me mostró una cautelosa media sonrisa, probablemente preocupado de verme al límite.


      No se equivocaba.


      —Ethan está bien —dijo—. Tan pronto como su rastreador se reinició, tuvimos un punto de origen para buscarlo, por fin lo seguimos hasta la ciudad, de regreso a su apartamento, tenemos rastreadores en Rouxier y este otro tipo, Aubrey Mitchell, buscado por armas y tráfico, el intermediario entre compradores y los vendedores del cartel —apuntó a la pantalla, donde un modesto hombre bajito entraba a un edificio.


      Otra pantalla parpadeó con información sobre el tipo e incluso cuando era la captura de un video, tuve el primer vistazo al tal Mitchell con quien Ethan trabajaba. Era poca cosa, pequeño, y parecía en absoluto peligroso. Pude haberlo pasado en la calle, no mirar dos veces.


      ¿Este era el hombre que manejaba a los niños?


      ¿Ethan estaba justo a su lado?


      Creo que voy a vomitar.


      —Ethan está en posición de darnos información de Rouxier y Mitchell, un par de días más y tendremos el plan X listo.


      —¿Qué es eso? —pregunté y me sentí tan estúpido como un civil en una habitación llena de militares.


      Nik dejó su silla y se agachó a mi lado.


      —Es un plan de extracción. Estará en casa dentro de dos días. ¿Bien?


      Miré más allá de Nik hacia las pantallas, para ver a Ethan mirar directamente a la cámara y sonreír. Era como si supiera que yo estaba ahí, observando y le sonreí de vuelta.


      —¿Va a regresar a casa? —le pregunté a Nik.


      —Dos días. Eso es todo.


      Dos días.


      Eso era exactamente dos días de más.
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      Lo peor de estar encubierto es la paranoia absoluta que me consume. Se sentía como si cada aliento fuese grabado en cámara, y me encontré cuestionando mis pensamientos como si alguien pudiese ver dentro de mi cerebro.


      Era incorrecto sentir que era peligroso considerar pasar tiempo con Josh, imposible concentrarme en lo mucho que extrañaba a Ben e imperativo olvidar a Oreo, quien todo lo que hacía era escalarme como un poste para rascar las garras. Si pensaba demasiado en todo eso, sobre cómo debía esforzarme para pasar más tiempo con Ben, o rascarle la panza a Oreo, o demonios, besar a Josh; entonces perdería mi puta cabeza.


      Mitchell me puso en el auto, con los ojos vendados, hasta llegar a una oficina de prefabricados en un sitio de construcción. Dónde estábamos, no lo sabía, pero por el nivel de ruido afuera, parecía ser la ciudad. Todo lo que pude esperar era que Santuario me captara después de encender el rastreador en el granero, para avisarles dónde estaba Danvers. Tuve que dejar el rastreador, pero con imágenes satelitales… no tenía idea del nivel de acceso que Santuario podía manejar, pero al parecer tenían mucho más que lo necesariamente legal.


      La puerta se abrió, Mitchell entró con su mirada fija en mí y dos hombres armados a su lado. Frunció el ceño.


      —Ahí tienes —me lanzó una lata de refresco y la atrapé—. Buenos reflejos —adicionó con una risita.


      Abrí la pestaña y luego la tapa, tomé un saludable trago y me di tiempo para pensar en el hecho de que Aubrey Mitchell estaba en aquel antro para darme latas de refresco. Estaba obsesionado con mirarme, de cerca, maníaco,y aún recordaba el momento exacto cuando apretó el gatillo hacia Danvers. No sufrí su muerte, pero me arrepentí de no llevarlo a la justicia por sus acciones y no me sentó bien el hecho de que se llevara un final rápido en vez de pasar el resto de sus días tras las rejas.


      —Con los compromisos de Danvers perdidos, necesitamos información de tus amiguitos del FBI, y eso te toca a ti —Mitchell puso una memoria USB en la mesa entre nosotros antes de sentarse en el lado opuesto. Sacó el arma, la Sig en su mano derecha descansó relajada en su regazo.


      —El FBI está muy caliente —puse mi refresco en la mesa y recogí el USB. Lo que de veras quería hacer era sacar mi arma.


      —Siempre está caliente —miró hacia los hombres que vinieron con él y frunció el ceño. Parecía casi dudoso, incluso, ¿nervioso? ¿Por qué motivo debía ponerse nervioso?


      Hice una pausa.


      —Mataste a Danvers, será declarado desaparecido y ellos van a buscar tanto interna como externamente. Estaré bajo escrutinio, así que, como te dije, demasiado caliente.


      —Es por eso que se te pagan con billetes de los grandes —Mitchell rio, pero el humor no le alcanzó los ojos. Si algo, su expresión era desconcertante, porque después de ese intento de chiste, se puso serio antes de relajarse en su asiento como si no tuviese nada de qué preocuparse. Supuse que eso significaba ser el que tomas las decisiones—. Tengo una pregunta para ti. Esos billetes grandes que vas a obtener, los de Danvers también, por traicionar tu juramento y tu familia del FBI; ¿cómote sienta eso?


      —El FBI no es mi familia —rodé los ojos como si la idea fuese tan absurda que no cabía en mi cerebro—. Lo que hago es por dinero.


      Mitchell se inclinó hacia adelante, alerta y su temperamento relampagueó en sus ojos.


      —Las mentiras son un veneno… —hizo una pausa—. La gente, como nosotros, se concentra sobre todo en la victoria, y qué mejor evidencia de una victoria que el dinero en el banco, ¿eh? Al carajo todo lo demás.


      Creo que detecté un desliz en su tono, un toque de emoción, incluso un arrimo de acento, pero pasó tan rápido que debí imaginarlo.


      —Sí —mentí—. Siempre es el dinero.


      —¿Qué es lo peor que has hecho por alguien? —preguntó Mitchell de la nada.


      Quise mirar alrededor para buscar la cámara, esa debía ser la única razón para que me preguntara eso.


      —Fuiste un Ranger del ejército. ¿Mataste a muchas personas cuando estabas en la guerra? ¿Gente qué significaba algo para ti, amigos?


      —Vete al carajo —mantuve el tono parejo, aunque se me apretó el pecho. Estaba representando un papel cuando dije eso; nadie me preguntó por mi época de Ranger y tuve que juzgarme a mí mismo por todo lo que tuve que hacer cuando estaba en servicio. Tenía muchos arrepentimientos, pero de lejos el peor fue perder un miembro de mi equipo y Trey tendría siempre un lugar en mis penas.


      —Vete al carajo tú también —bufó Mitchell—. Maté a ese hombre por ser un maldito desperdicio de espacio —dijo Mitchell y aquella maldita sonrisa regresó—. Danvers se lo merecía, y obtuve puntos adicionales por eliminarlo, carajo.


      ¿De quién? ¿Quién estaba más alto que Mitchell? Esto debía estar al nivel de un cartel, ¿verdad? ¿Qué se supone que debía decir con esa declaración sobre los puntos? Nada. Ese era, probable, un buen comienzo.


      Giré el USB entre mis manos.


      —¿Qué es esto? —pregunté.


      —¿Un cambio de tema?


      —Perdóname si no quiero hablar de las personas que he matado —dije sin emoción.


      Nos miramos el uno al otro y había una tensión allí, pero entonces se relajó y le hizo un gesto al USB.


      —Es una lista de cosas que necesito de tus amigos del FBI —sonrió de nuevo—. Ya verás.


      Esta conversación era muy extraña, y juro que la forma en que Aubrey Mitchell sostuvo su arma me hizo pensar que mi destino era una bala entre los ojos. Me hizo supercauteloso, al borde y me motivó a alcanzar mi arma si hacía un gesto brusco.


      —Como te dije, lo revisaré, pero el FBI va a trabajar en el caso de persona desaparecida de Danvers.


      Se encogió de hombros.


      —Tal vez, si encontrarán el cadáver,podrían dejar de buscar —se inclinó con una expresión amenazadora—. Entonces concéntrate en conseguirme lo que necesito, carajo.


      —Me pagas por vigilar a los federales por ti, y te lo estoy diciendo, ahora es el momento equivocado para…


      Mitchell se puso de pie tan abrupto que me sorprendió y mi mano fue a mi arma. Pero él guardaba su Sig y se dirigió hacia la puerta.


      —Vete al carajo y sal de aquí, “agente federal” Ethan Myers. Haz lo que necesites hacer y hazlo bien, o te voy a dar caza.


      Esperé hasta que se fue, con los dos hombres armados detrás de él hacia la puerta; caminé entre derrumbes hasta que me encontré en una calle familiar. Estaba de regreso a Charleston, y por Dios, estábamos tan cerca de una estación de policíaque pude haber gritado y ellos me habrían escuchado. Mitchell jugaba un juego peligroso al llevar estas cosas tan cerca de la ley, tanto para ser un psicópata de ojos muertos. Disfrutaba llevar las cosas al borde, y eso era algo que iba a poner en mi registro. Llegué a la acera y fui en dirección contraria a los policías, esperé una bala de algún francotirador aleatorio, o Mitchell, a cada paso. Había un Starbucks a cuatro cuadras, y di un complejo recorrido alrededor de callejones y a través de tiendas hasta llegar a mi destino.


      Tomé mi café y me senté en la esquina trasera, con los ojos en todas las salidas y solo me sorprendí un poco cuando un camarero vino a limpiar la mesa.


      —Tengo un mensaje para usted, señor —miré hacia el joven chico mientras se limpiaba la garganta y leía de su libreta—. Kayden dice que Starbucks es una mierda, y que ahora es probable que lo mejor sea dirigirse a casa —pestañeó al mensaje y luego a mí—. También hay una postdata.


      —Continúa.


      —El Ford plateado está a dos cuadras. Sur.


      Le sonreí.


      —Bien.


      —¿Significa algo para ti?


      —Significa que Kayden es un imbécil, me gusta Starbucks tanto como a ti.


      —A mí me tiene que gustar —dijo en tono plano el chico y luego regresó al mostrador.


      Hasta aquí llegó Santuario, saben dónde estoy y no me van a recoger. Sabía en mis huesos que no podían, pero quería salir de la ciudad, quería ver a Josh.


      —Gracias —murmuré, abandoné mi café ya frío, dejé una propina y fui a buscar el Ford. Las puertas no tenían seguro, las llaves puestas y vi un atisbo de una persona alta que se alejaba.


      ¿Ahora qué?


      Ignoré la petición de Kayden de volver a casa, donde asumí que Santuario tendría un operativo para mi extracción. Me dirigí hacia el oeste. Iba a Tennessee y hacia la casa refugio de Ellery, por la ruta más compleja que pude y supe que me detendría en algún lugar lejos de la propiedad. La radio estaba en una estación de Soft Rock, llena de anuncios y estaba tan cansado que pude quedarme dormido, pero un nombre en el boletín de noticias me hizo girar el dial.


      —… una declaración, el equipo del Representante del Estado Rouxier ha declarado inequívocamente que la sugerencia de que retiene fondos de algunas donaciones, es una fabricación para socavar su postulación para el Senado. Más información en nuestro próximo boletín.


      Me detuve en la siguiente parada de descanso, mi cabeza giró y revisé mis aplicaciones de noticias, Rouxier había sido arrestado por una larga lista de cosas, fraude, evasión de impuestos, pero no había nada sobre tráfico de humanos. Esperaba que Santuario estuviese sobre eso.


      Debía regresar a la ciudad, llegar a una laptop y averiguar lo que había en aquel USB, entrevistar…


      Pero, ¡a la mierda!


      Necesitaba un día. Había terminado y necesitaba ver a Josh, Ben y Oreo, ahora.


      Antes que nada.
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      Solo me detuve una vez, para tomar suficiente café que me mantuviera despierto y, cuando llegué a la frontera de Tennessee, me sentí más ligero. Treinta millas en las afueras de Ellery noté al SUV unos vehículos detrás de mí. Cambié de carriles algunas veces, tomé una rampa hacia afuera, regresé a la vía principal y enseguida vi al SUV que aún me seguía, entonces me detuve en una estación de combustible y esperé. El apuro por salir de la ciudad, hacia Josh, fue una locura y me di cuenta de que lo hacía un millón de veces mal.


      ¿Qué pasa si llevo esa gente hacia Josh y Ben?


      ¿Qué pasaba si lo jodía todo por mi imprudencia?


      Un auto se detuvo a mi lado, un enorme SUV negro con ventanas tintadas, me bloqueó de la vista de cualquiera que pasara por la carretera. No pude ver dentro, pero ellos sí podían verme a mí. Incluso miré hacia mi pecho para ver si había un punto rojo que indicara que alguien tenía un arma fija en mí. En ese solo momento me debatí entre sacar el auto en reversa y tratar de huir de quien sea que estaba a mi lado. Poco probable teniendo en cuenta que manejaba un auto decrépito y la camioneta era probablemente una versión nueva típica de los malos de la película. En cambio, me senté muy tranquilo, me aseguré de que mis manos estuviesen en el volante donde cualquiera podría verlas. Mi teléfono vibró, me debatí entre alcanzarlo y quedarme como estaba. Si el conductor me seguía por razones nefastas, entonces mover mi mano podría ser una sentencia de muerte. Si era Santuario, necesitaba responder a la maldita llamada. Pero también, podría ser una persona totalmente normal que sale por un paseo y nada que ver con nada.


      Entonces, ¿por qué detenerse justo a mi lado y no en otro carril vacío?


      El teléfono se detuvo, pero de inmediato comenzó de nuevo.


      Saqué la mano del volante, podrían dispararme si quisieran, no había mucho que yo pudiera hacer para evitarlo porque alcanzar mi arma sería mucho más lento si ellos ya tuviesen una apuntada hacia mí. Entonces, tomé el teléfono y conecté la llamada.


      —Por el Dios de los cojones, Cap, métete en el coche— instruyó una voz familiar.


      Sonreí porque ese, seguro que sonaba muy parecido a Ryder. No lo había visto desde que fingí matarlo. Puse el teléfono en mi bolsillo, salí de mi auto con la cabeza baja y entré a la camioneta. Ryder me sonrió mientras me inclinaba y lo abrazaba con un brazo.


      —Ry, qué bueno verte vivo carajo.


      —Igualmente.


      —¿Cómo se siente estar muerto? —le pregunté.


      Hizo un gesto dramático al frotarse el pecho.


      —Adolorido.


      Me arrepentí al instante. El encuentro en el almacén había sido arriesgado; el impacto de una bala muy real debió hacer mucho más que un moretón y pudo causarle mucho daño.


      —¿Te rompió algo?


      —Costillas fisuradas, hombro dislocado, nada que no pudiera manejar —Ryder dijo con otra sonrisa. Carajo, extrañaba a la gente que me sonreía en vez de amenazarme—. Prepárate, Cap.


      Avanzamos en silencio por una corta distancia, y me sumergí en el asiento al sentirme a salvo y estable. Ryder se aclaró la garganta.


      —Vamos entonces, pregúntame.


      —¿Preguntarte qué?


      —Sobre Josh, por supuesto— resopló con una risa.


      Le lancé una mirada afilada.


      —¿Qué pasa con Josh?


      —No, se supone que debes decir: “¿Cómo está Josh?”


      —¿Cómo está Josh? —repetí como un loro.


      —Suspirando dramáticamente —bromeó Ryder y le di un suave puñetazo en el brazo, luego me arrepentí cuando hizo una mueca—. Está bien —continuó con menos broma y un poco más serio—. Tenemos los niños con nosotros, aquellos de los camiones.


      —¿Los míos? ¿Aquellos del camión que tuve que recibir? ¿Qué hay del camión que recibió Danvers…?


      —Todo bien, veintiún niños contados.


      Solté un suspiro de alivio, consciente de que la preocupación de lo sucedido con el otro envío estaba en mi cabeza como una película de terror en modo repetición. No detuve ningún otro tráfico que sucedió antes de ese, pero si pudiéramos salvar tantos como pudiéramos, entonces eso al menos era algo a lo que me podía aferrar.


      —Ben pregunta por ti —dijo Ryder, señaló hacia la autopista y hacia una carretera rural—. Es un buen chico.


      —Sí lo es.


      —Y me gusta Josh para ti, él es la luz para tu oscuridad.


      —¿Qué carajo? —Miré a mi amigo de reojo.


      —Puedo ser poético—, Ryder se encogió de hombros.


      —Como un caniche—resoplé una risa.


      —Oye, deberías saber que hay una tonelada de caniches poéticos por ahí.


      Nos reímos juntos y esa ligereza que sentí cuando crucé hacia Tennessee se convirtió en algo más, como anticipación.


      —Es bueno tenerte de vuelta, Cap —murmuró Ryder—. Vivo, quiero decir.


      —Es bueno estar de regreso.


      Llegamos a Ellery, entramos por un camino de granja que nos llevó por un pequeño pueblo hacia arboledas y campos; por fin giramos una última esquina y terminamos en las afueras de la casa principal. Todo el lugar estaba tranquilo mientras me bajaba de la camioneta.


      Ryder revisó su reloj.


      —Ahora mismo lo encontrarás en el granero con los niños.


      Fui directo, obtuve un vistazo de la configuración de un aula a través de la ventana, algunos niños, que asumí, eran del caso y luego lo vi a él. Josh estaba de pie al frente, hacía gestos hacia la pizarra y luego de regresar a los niños,quienes se rieron al unísono, tan alto que los escuché a través de las paredes. ¿Josh les enseñaba algo? Teniendo en cuenta su currículum como contador, asumí que seríanmatemáticas, pero de nuevo, era tan astuto que bien podría ser astrofísica.


      Lo que escuché cuando abrí la puerta, fue al hombre que amaba descuartizar al español. Quizás mi sexy y brillante hombre, quien era todo para mí, era malo en algo después de todo.


      Se dio la vuelta con una sonrisa para ver quién estaba en la puerta y sus ojos se ampliaron, su boca se abrió y el libro que sostenía cayó al suelo.


      —¡Ethan! —exclamó y se congeló en el lugar. La sonrisa había desaparecido, si algo lucía conmocionado— ¿Ethan? —me preguntó y asentí. Quizás pensó que veía cosas.


      —Hola— murmuré.


      Pestañeó hacia mí y se giró para enfrentar al aula de niños que miraban más allá de él y hacia mí con curiosidad. Quizás alguno de ellos me reconocería de aquella noche, y me di cuenta de que quizás esta no era una buena idea, ¿quizás ellos podían asustarse por mi culpa? Di un paso hacia la puerta, pero Josh alzó una mano.


      Josh se aclaró la garganta.


      —Este es Ethan —dijo con el peor acento español—. Es el hombre… umm… que amo. Amor —movió sus manos e hizo la forma de un corazón.


      Toda la clase rio junta, como si ellos encontraran divertido a Josh y su acento. Maldición, yo lo encontraba divertido.


      —Hola a todos, soy Ethan —le dije a los niños en lo que esperaba fuese un mejor acento español, pero probablemente todavía incorrecto—. Trabajo para Santuario. Josh es mi novio y lo amo —un par de niños rieron, y uno o dos pusieron ojitos de cachorro y suspiraron.


      —¿Qué les dijiste? —preguntó Josh mientras daba un paso hacia mí.


      Me encogí de hombros.


      —Les dije que eras mi novio y que te amaba.


      Me alcanzó, no más que algunas pulgadas nos separaron y entonces acunó mi rostro, nuestras miradas unidas y un millón de mensajes pasaron entre nosotros. Te amo. Te necesito. Quiero que estés a salvo. Para siempre.


      Entonces enlazó los brazos alrededor de mi cuello y tiró de mí para un suave beso.


      Y ese fue el beso más dulce que jamás había probado.
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      Todo el mundo quería algo de Ethan.


      Los niños lo asaltaron, hicieron preguntas sobre la noche que los liberó, lo abrazaron y él les respondió a todos con un español estable y tranquilizador, del cual yo no tenía esperanzas de conseguir. Ayudó a que sostuviera mi mano y me dio tiempo a mirarlo sin que nadie hiciera comentarios. Estaba cansado, tenía arañazos y moretones en su rostro y el cuello, pero más que eso, estaba vivo y conmigo.


      No iba a dejarlo ir.


      Pero no solo los niños lo querían.


      Primero, fue Ben quien apareció con Oreo porque, aparentemente, Oreo quería ver a Ethan. Él agarró a mi hijo y al gato, les dio vueltas como si fuese un carrusel y no los soltó por un buen rato.


      Fue alentador, me hizo sonreír, pero me sentí celoso de mi propio hijo y de un felino desgreñado.


      No es que quisiera que me diera vueltas hasta marearme, pero quería regresar a sus brazos, agarrarlo y no soltarlo de nuevo.


      Pero, ¿qué pasaría cuando detuviera las vueltas, me enfrentara de nuevo y las inminentes declaraciones de amor se convirtieran en algo serio sobre cosas del futuro? Ahí fue cuando los nervios me atacaron. Todo lo que teníamos era el resultado del caso, de Rouxier, de aquella sola noche en el bar y quizás cuando las cosas se calmaran, no tendríamos nada en común.


      Por fin dejó a Ben en el suelo entre risas y ahí fue cuando la segunda persona se metió en mi camino. Kayden se agachó al lado de Ethan, que reía mientras acariciaba a Oreo.


      —¿Ethan? Está encriptado, tomará un tiempo, pero vamos a entrar. Necesitas estar en la oficina.


      La sonrisa de Ethan se desvaneció y puso a Oreo en las manos de Ben, pero regresó de nuevo cuando volví a mirarlo.


      —Seguro —dijo y alzó la mano hacia mí—. ¿Vienes conmigo?


      Enlazó los dedos con los míos y me llevó con él. Hice gestos de despedida hacia los niños que ya habían terminado por el día. De todos modos, Ben y Oreo se les unieron y todos fueron hacia la cocina para encontrar algo para merendar. Un par de ellos se irían a casa al día siguiente, y pronto, lo que había sido un grupo de veintiuno serían ocho. Los extrañaría a medida que se fueran, pero estaba feliz por ellos al mismo tiempo y Santuario tenía paquetes preparados para cada familia: apoyo, educación. Tuve mucho que pensar cuando el dueño de Santuario me preguntó si estaría interesado en un puesto en su fundación para trabajar con niños como aquellos que ellos habían ayudado.


      Dije que eso dependía de Ben.


      Y de Ethan.


      Pero tal vez Ethan sería arrastrado lejos para salvar más vidas, y entonces serían solo Ben y yo.


      Y la madre de Ben, supuse, la misma mujer que fue activa en las redes sociales aquella mañana que defendía a Charles Rouxier y le decía al mundo que se equivocaban al juzgarlo, que era un buen hombre. Cuando lo vi, ni siquiera la reconocí como la mujer con quien pensé que una vez sería feliz. Ben vio las noticias y se encogió de hombros, pero sabía que necesitaba mantener un ojo en él, conseguirle un consejero, ayudarlo a procesar lo que su madre era para él y permitirle escoger el rol que ella jugaba en su vida.


      Me agradecería algún día por asegurarme de que ella tuviese la oportunidad de estar con él.


      Esperaba.


      Entré en la casa, Kayden se había ido y, tan pronto como la puerta se cerró, Ethan me presionó contra la pared y me besó, luego enterró su cabeza en mi cuello.


      —Te extrañé— murmuró.


      Pareció hundirse más profundo en mi agarre, y me pregunté qué horrores había visto, o qué tuvo que hacer para mantenerse a salvo. Agarré la espalda de su chaqueta y lo sostuve cerca, nos quedamos allí en los brazos del otro por mucho tiempo, solo nos separamos cuando alguien se aclaró la garganta. Solté a Ethan con renuencia.


      —Querrás ver lo que había en el USB que Mitchell te dio— dijo Kayden sin disculparse por separarnos de nuestro abrazo.


      —¿Supongo que es un objetivo? ¿Alguien que Mitchell quiere que asesine? —Ethan preguntó en un tono muerto.


      Me mantuve al día con todo sobre Ethan mientras estuvo fuera, incluso los momentos más oscuros cuando estaba con el tipo ese, Mitchell, el tipo malo, número uno, el más buscado, la conexión con un cartel que era escurridizo y frustrante para Santuario.


      Kayden abrió la sala de comunicaciones y nos apuró para entrar. Cada una de las pantallas estaba abierta con varias fotos de Mitchell, o documentos. Nik estaba tecleando con furia y bufó exasperado.


      —Hay tanto censurado —lo escuché decir, mientras Kayden se deslizaba en una silla a su lado—. Esto es lo más lejos que podemos llegar por ahora.


      Kayden abrió una foto de Mitchell que conocíamos de la vigilancia.


      —Te presento al tipo que conocemos como Aubrey Mitchell, y ahora te presento a alguien más— otra foto se abrió al lado de la anterior.


      A mi lado, Ethan se puso rígido, su agarre en mi mano se apretó. Seguí su mirada hacia la pantalla más grande, donde Mitchell se veía al frente y en el centro. Pero no el Mitchell que yo reconocería, aquella foto era de un hombre sonriente, contento, con una bebé rubia en sus brazos. Un hombre más alto se veía sobre su hombro. El hombre sonriente con el niño lucía muy parecido al Mitchell que nosotros conocíamos, bajito, musculoso, pero tonificado, cabello oscuro, ojos gris pizarra, pero al mismo tiempo no se parecía en nada.


      Y al lado, otra foto del mismo hombre.


      Esta vez vestía un uniforme con otros cinco hombres, todos uniformados y todos más altos que él. Estaba al frente y en el centro, brazos cruzados al pecho, un arma en sus manos y una mirada de determinación que mostraba a través de la lente de la cámara.


      —Y este es quien es en realidad —Kayden envió otra foto a otra pantalla, esta vez el documento muy censurado con rayas negras por todos lados.


      ¿En serio es él?


      —El USB que Mitchell te entregó estaba muy bien encriptado, pero contiene lo suficiente como para poner a Rouxier tras las rejas para el resto de su vida con un juicio de jaque mate.


      —¿Qué? —preguntó Ethan—. ¿Está jugando algún tipo de juego con nosotros?


      —Pues, aquí es donde se pone interesante. Te presento a August Fox, esposo de James Lerner, padre de Annie Fox–Lerner. Es un activo Navy Seal y oficialmente está desplegado, pero teniendo en cuenta que él es “Aubrey Mitchell”, me imagino que está ahí afuera en la búsqueda de su hija perdida—Kayden se empujó del escritorio y nos miró a los dos.


      —¿Su hija está desaparecida? —pregunté, pero en mi corazón ya lo sabía, esa querida niñita, su esposo sonriente… sabía que se involucraba de alguna forma y me incliné hacia Ethan.


      La expresión de Kayden era rígida.


      —Su esposo fue asesinado, su hija desaparecida y él está tan profundo en su cobertura que August Fox probablemente no pueda recordar su propio nombre.


      Todos mis miedos se habían evaporado al darme cuenta de que yo era una persona con suerte. Aún tenía a Ben, él estaba en el patio, aprendía español de sus nuevos amigos. Oreo debía estar de paseo por las mesas, mientras tira los lápices por el suelo.


      Él estaba a salvo, pero si no lo estuviera, si él hubiese desaparecido, si Ethan no hubiera intervenido… ¿Qué hubiera hecho?


      Cualquier cosa.


      Hubiera hecho lo que sea.
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      Ethan


      —¿Qué hay de los niños? ¿Del tráfico? —me quedé mirando el rostro sonriente de August Fox con su pequeña familia y no pude alinear lo que había visto al hombre que nos había enviado dos cargamentos a Danvers y a mí. Ese hombre, Aubrey Mitchell, tenía hielo en las venas, una maldad sobre él que no pude ver más allá.


      Nik me lanzó una mirada que decía muchas cosas, de alguna forma, él sabía algo que yo no, pero no fue él quien explicó lo que era.


      Ese fue Kayden.


      —Hemos descojonado el caso de Fox, épicamente— comenzó Kayden.


      —¿Qué?


      —Esos dos lotes separados de niños se suponía que serían su cosa, el siguiente paso de Aubrey Mitchell, conocido como August Fox, en la escalera hacia el cartel.


      —¿Qué carajo? Iba a sacrificar a esos niños para…


      —No sabemos eso— Kayden me detuvo.


      Un escalofrío me recorrió la columna, ¿era August Fox uno de los buenos, o estaba tan lejos en su cobertura que había perdido su brújula moral?


      —Le disparó a Danvers entre los ojos.


      Kayden alzó una ceja.


      —Eso es lo que yo hubiera hecho si quisiera mantener mi cobertura limpia. ¿Sabes cuantos niños se perdieron por lo que Danvers les ha permitido? ¿Cuánto producto ha terminado en las calles por ese imbécil? Ha roto cada una de las leyes cardinales que juró mantener; fue daño colateral.


      Nik se aclaró la garganta.


      —No es tan sencillo.


      —Sí, lo es— espetó Kayden.


      Nik y yo intercambiamos miradas. ¿Le habría disparado yo a Danvers a sangre fría? ¿Sería capaz de llegar tan lejos?


      ¿Qué pasaría si fuera Ben quien estuviera desaparecido? ¿Qué pasa si fuesen Ben y Josh a quienes yo necesitaría encontrar? ¿Qué si sus vidas dependieran de que sacara a Danvers de la foto y marcara puntos con los tipos malos?


      Cerré mis ojos y cuando los abrí, Nik tenía sus ojos fijos en mí y asintió. Él estaba casado y no sabía mucho más que eso, pero nuestra mirada compartió muchas cosas.


      Por ellos, él mataría.


      —Papá, ¿Podemos hacer pizza? —Ben estaba en la puerta, ¿se le había ocurrido a alguien poner el seguro siquiera?


      —Hola tú —Josh llevó a Ben de regreso, y me dio una mirada de disculpa. Hablaremos más tarde.


      Parte de mí quería arrastrar a Josh de vuelta, la otra parte estaba aliviada de que no viera esta parte. No quería que lo viera.


      —¿Qué más hay en el dispositivo? —pregunté cuando el silencio se puso incómodo.


      —Nombres, fechas, entregas de narcóticos y armas, un montón de pequeños datos de información que son suficientes para procesar unos cuantos miembros jefes del cartel, pero a nivel de tenientes. Quiere que esperemos, quiere un mes, dice que puede llegar a la persona en la cima, pero necesita un agente de Santuario para encontrar a su hija.


      —¿La encontró?


      —Está cerca.


      Bien. La parte egoísta, extenuada de mí, quería tiempo con Josh y Ben, pero si había una niña ahí fuera… no quería dejar a Josh y a Ben de nuevo, pero mi cobertura estaba intacta, sería el más adecuado para hacerlo.


      —¿Cuándo tenemos que irnos? —pregunté.


      —Tú no.


      —Sé que…


      —Ethan, necesitamos hablar —Nik interrumpió mis protestas y me hizo un gesto para que me sentara donde Kayden había estado, uno por uno de los presentes, dejaron la habitación y nos quedamos solo Nik y yo.


      —¿Qué pasó? —pregunté por qué la expresión de Nik era neutral, lo que podía significar un buen número de cosas.


      —Fox arruinó tu cobertura, le entregó al cartel tu identidad. Se acabó. Santuario va a arreglar una casa segura para ti, Josh y Ben, hasta que todo esto termine, pero por ahora, no puedes ir al frente.


      ¿Qué?


      —Que se joda, ¿por qué hizo eso? ¡No quiero que me dejen en una casa segura cuando están traficando niños ahí afuera! —lo último que querría Josh es estar encerrado por más tiempo, él ya se preocupaba porque Ben no iba a la escuela y, carajo, quería una oportunidad de tener una relación normal con Josh, aprender a ser un padre para Ben si Josh me lo permitía. El pensamiento de Josh y Ben en peligro por culpa del maldito August Fox, me aterrorizó.


      Lo mataría si alguna vez lo veía de nuevo. Al carajo él y su nombre falso. Nik alzó una mano.


      —¿Recuerdas a Jake? Es el dueño de la fundación.


      —Por supuesto, sí —espeté y me arrepentí—. Mierda, lo siento —no podía sacarme de la cabeza que August Fox reveló mis motivos reales de forma deliberada—. ¿Por qué August me expondría de esa manera?


      —Te prometo que todo tendrá sentido, pero primero, ¿puedes hablar con Jake? Tiene una propuesta para ti —Nik miró su reloj, se puso de pie, abrió la puerta y empujó adentro a un desconcertado Josh, un Ben sonriente y a Oreo acurrucado en sus brazos. Presionó el botón de la pantalla y dejó la habitación.


      —¿Qué pasó? —preguntó Josh más que un poco preocupado.


      —No lo sé— respondí.


      Jake se puso en el centro del monitor, otro hombre con cabello oscuro sentado a su lado.


      —Ethan, es bueno verte a salvo— comenzó Jake.


      —Me alegro de estar a salvo— le dije, mientras Josh enlazaba sus dedos con los míos fuera de la vista de las cámaras.


      Jake puso una mano en el hombro del chico pelinegro.


      —Este es mi esposo, Sean.


      Intercambiamos presentaciones como si fuese una fiesta, entonces Jake se aclaró la garganta y su expresión se puso seria.


      —Así que, tengo una proposición para ustedes.


      —¿Bien? —Josh apretó mi mano y esperé a que Jake me ofreciera un trabajo en Santuario. Tendría que rechazarlo. Ryder y Luca aún pertenecían a mi equipo y quería volver con ellos y trabajar en algo de seguridad, o… no sé qué, pero algo que fuera de nueve a cinco o lo suficientemente cerca como para invertir en una familia.


      —Creemos que August arruinó tu cobertura a propósito para sacarte de esto.


      —¿Por qué?


      Jake sacudió la cabeza.


      —Quizás sabía que tenías personas esperando por ti.


      —Me jodió, y ahora no puedo volver ahí afuera, no puedo ayudar a nadie— me sentí frustrado, furioso y horriblemente aliviado al mismo tiempo.


      —Entonces, tenemos una proposición para ustedes y me gustaría que le dedicaran total consideración.


      —No vamos a quedarnos encerrados en una casa segura— dije antes de que pudiera sugerirlo.


      —De acuerdo —fue su respuesta—. Esto es algo diferente. Antes, Santuario solo proveía casas seguras para personas que las necesitaban, aquellos que salían del radar, personas con necesidad. Pero este mundo ya no nos permite hacer eso, y constantemente somos arrastrados a situaciones que están fuera de las pautas que mi padre estableció en primer lugar. Así que, he decidido que quiero preparar un equipo que funcione junto a Santuario, pero que trabaje en las sombras. Un lado encubierto, aparte de la investigación criminal, un equipo que pueda trabajar con Santuario, pero también que tenga autonomía donde la situación lo exija. El equipo tendrá nuestro respaldo, recursos y finanzas, pero será algo nuevo. Todo un equipo Fantasma. Sé que querrías hablar esto con Josh y Ben, pero me gustaría que lideres el equipo, que traigas tu propia gente, trabajarás en áreas grises de moral dudosa, y ayudar a las personas que lo necesiten. Tienen la opción de dónde se van a ubicar, pero tenemos una extensa propiedad en Maine para esto y es adecuada para ayudar a los niños. Un lugar donde tú y Josh puedan trabajar juntos.


      Hizo una pausa y Josh apretó mi mano. No era yo quien corría riesgos en esto, y el toque de sus dedos estabilizaron mi furia.


      —¿Qué quieres hacer? —le pregunté a Josh.


      —Quiero ayudar a los niños aquí, quiero un lugar donde estén a salvo —dijo con convicción en su expresión.


      —Ya tenemos todo en preparación si están interesados en liderar eso— le sugirió a Josh.


      —Me interesa —confirmó Josh—. Depende de lo que quiera Ben.


      Me incliné más allá de Josh para ver a su hijo.


      —¿Ben?


      Levantó la vista de sus caricias a Oreo y nos dio a su padre y a mí una sonrisa.


      —Eso es fácil. Quiero estar con ustedes, pero me gustaría tal vez ir a la escuela, ayudar a papá con los niños de mi edad, y quizás terminar siendo un agente especial que trabaje en tu equipo fantasma —la última parte la dijo con una amplia sonrisa.


      —¿No creen que deberíamos tomarnos tiempo para pensarlo? —les pregunté.


      —No— dijo Josh.


      —Nop— agregó Ben.


      Enfrenté los monitores y asentí.


      —Lo haremos, pero quiero a mi equipo; quiero a Ryder y a Luca.


      —Es cien por ciento tu equipo —dijo Sean—, solo que lo de Ryder no va a pasar.


      El arrepentimiento me llenó.


      —¿Por dispararle, todo el mundo piensa que está muerto y eso ha volado su cobertura en todos lados?


      Jake y Sean intercambiaron miradas de nuevo.


      —No —dijo Jake después de una pausa—. La muerte de Ryder fue replanteada como falsa con el sorprendente apoyo de August. Lo que te deja a ti debajo del autobús, porque tuvo que dar tu nombre. De ahí la idea para ti y tu familia, pero también fue la mejor forma de meterlo en una nueva situación.


      —¿Qué tipo de situación? —No sonaba bueno, Ryder era uno de mis mejores amigos, un teniente de confianza y la forma en que Jake usó la palabra “situación” me llenó de miedo.


      —Ryder es quien será enviado en cubierto para rescatar a la hija de August.
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      Josh


      Kingscliff no era como la casa segura que me había imaginado, no es que tuviera mucha experiencia con casas seguras, pero no era una pequeña cabaña en el bosque, o una granja en una zona rural como Tennessee.


      Era una mansión de estilo Cabo Cod, fuerte, orgullosa y muy blanca, con una colección de edificios alrededor, muy enterrada en la costa rocosa de Maine. Cercana a la frontera con Canadá, el lugar había sido el hogar de Ben y mío por dos semanas. Las brillantes aguas del lago Cliff eran visibles desde el vasto portal al frente de la casa, el fondo daba a un bosque y la única forma de entrar al complejo era a través de una entrada de esas que te pierdes, si pestañeas, desde la carretera principal. La mansión tenía su propia playa privada, una mezcla de arena y piedras hasta las ondeantes aguas de un tentador océano. En términos prácticos,necesitaba una tonelada de trabajo, lo que estaba a mi cargo.


      Mucho cambio desde que fui un contador a manejar a los obreros que trabajaban en terminar las reparaciones. Todos pasaron por chequeo de antecedentes, era un equipo que Santuario había puesto, y todo lo que tenía que hacer era asegurarme de que las cosas se completaran basándose en las complejas especificaciones, lo que incluía tanta seguridad que sospeché que cuando estuviera listo, ni el bicho más pequeño podría entrar sin anunciarse.


      Kingscliff estaba planificado para convertirse en una casa segura para Santuario; un lugar específico para rehabilitación y reubicación para niños robados y sus familias, quienes habían sido destruidos y separados por el tráfico. Con un centro médico, con Lois a cargo, dormitorios, habitaciones silenciosas, adaptaciones para familias, y lo mejor de todo, aulas. De todos modos, estaba a un largo camino de llegar allí.


      Para Ben y para mí, este era nuestro nuevo hogar.


      Además de Ethan, por supuesto.


      Los tres éramos una familia en formación.


      Ben visitaba a un consejero o, mejor dicho, Ben y yo, algunas veces juntos, otras separados. Ella comenzó a deshacer los años de inseguridad de Ben y su relación con su madre; para mí era una ayuda ver que era capaz de mantener a Ben a salvo.


      En cuanto a la madre de Ben, Ruth, se quedó del lado de Rouxier, continuó su apoyo incondicional y lista para sacrificarse por lo que sea que él le daba. Dinero, supuse. Noté que, con cada reporte de noticias, lucía más cansada y tal vez era porque la conocía de forma íntima, pero había oscuridad bajo sus ojos que el maquillaje no podía ocultar.


      Para su crédito, había firmado papeles legales que me entregaban la custodia completa de Ben.


      Algo más para que Ben manejara en su consejería, aunque parecía más feliz y brillante cada día.


      Ben y yo, hablamos muchísimo, sobre su madre, Oreo, el futuro y donde Ethan encajaba en nuestras vidas.


      Ethan, Ben y yo, más Oreo, comenzamos algo muy real y éramos una familia llena de amor.


      En cuanto a Ethan, él y su nuevo Equipo Fantasma se ubicaron en un edificio aparte, una mini fortaleza a cuatrocientos metros de Kingscliff, construido en las rocas al lado de una bahía de herradura. Construido en lo que fue un complejo de piscinas bajo techo que una vez fue una maravilla de la edad dorada, el espacio había sido reutilizado a toda velocidad, aunque el hecho de que la oficina de Ethan estuviese en el fondo de la antigua piscina principal, me intrigaba. Dos de las paredes de su oficina eran de losas, las otras dos de cristal ahumado y todo estaba cableado para lo que fuera, con bancos de monitores, un gimnasio, alojamientos… era la cueva de un héroe en acción y nunca permití que Ethan olvidara que iba de camino a convertirse en Batman.


      La prioridad de Santuario era tenerlo todo listo y en funcionamiento para el equipo nuevo, pero Jake y su fundación habíanproporcionado también enormes cantidades de dinero para habilitar Kingscliff y tenerlo listo. Los dormitorios y la zona escolar cubrieron el segundo nivel. Una cocina enorme abarcó un cuarto de la primera planta. Habíasalas de descanso, extensa seguridad y mi lugar favorito, las aulas. Dos de ellas. Nunca me imaginé ni por un minuto que la educación fuese algo para mí, pero fue la parte que más me emocionó.


      Incluso tomé lecciones de español de una aplicación.


      Por último, Ethan y yo compartiríamos una habitación en el piso superior de Kingscliff, Ben en la puerta de al lado, pero el trabajo que necesitaban esas dos habitaciones para ser habitables era extensivo; y allí de pie en medio de lo que sería la habitación de Ben, me sentí abrumado por todo el trabajo que hacer. Los constructores ya habían ido a casa. Ben estaba en la cocina con un par de niños que aún no localizábamos a sus familiares y yo estaba solo. Por un breve momento sentí que era demasiado. Ben y yo vivíamos en un lado de los dormitorios vacíos. Ethan se quedaba en el complejo de piscinas en un intento de terminar con el lugar, pero eso significaba que el tiempo a solas con un Ethan muy ocupado era escaso y ya llevábamos allí dos semanas.


      Estaba solo, y solitario de la peor forma, y se sintió estúpido porque permití que las cosas me afectaran. En particular, ahora que Ben había comenzado en una escuela local esa misma semana, lo que hizo que estuviera solo durante el día también.


      Extrañaba a Ben, pero él adoraba su escuela.


      Extrañaba a Ethan, pero él tenía trabajo que hacer.


      Besos apurados, promesas de más e intercambios de “te amo” eran una cosa, pero tiempo real, en privado con Ethan, no tenía.


      Sip. Solitario.


      —Veintitrés —dijo Ethan detrás de mí.


      Me di la vuelta para mirarlo, con una sonrisa y mi corazón palpitante.


      —¿Veintitrés qué? —le pregunté. Se me acercó y me besó. Mis dedos se curvaron. Deseé al infierno no tener un rodillo en la mano y no estar cubierto de pintura para poder acercarme más.


      —Veintitrés habitaciones. En este lugar —dijo y presionó sus labios contra el final de mi nariz.


      —¿Las contaste?


      Me besó de nuevo.


      —Me di una vuelta por el nivel intermedio, así que puede que me haya perdido alguna.


      Me agaché para poner el rodillo en su lugar y arranqué mi camiseta salpicada de pintura. Los ojos de Ethan se ampliaron antes de dar un paso hacia mis brazos.


      —Pensé que eras un experto en navegación.


      —Nop —dijo con una sonrisa y me empujó más cerca, pasó las manos por mi espalda desnuda y las dejó en mis caderas—. Ese sería Luca. Yo soy el tipo duro.


      —Sip, lo eres.


      —Pero, ¿sabes qué? —hizo una pausa y me besó. Enredé mis manos en su espeso cabello, lo acerqué para profundizar en el beso. La pregunta se perdió por un tiempo en la conexión con el hombre que amaba.


      —¿Qué? —pregunté cuando nos detuvimos para recuperar el aliento, ambos erectos, ambos con necesidad de más.


      —¿Eh? —Ethan parecía aturdido.


      Yo hice eso. Hice que el fuerte, silencioso y sexy Ethan quedara así, solo con un beso.


      Evidentemente, tenía superpoderes.


      —Dijiste: adivina qué. Lo que implica que tienes una pregunta, y quieres que te responda— le recordé.


      Entonces sonrió, me hizo caminar hacia atrás, hacia la puerta, la cerró y se recostó allí, lo que me dejó atrapado entre una dura pared contra otra.


      —No era una pregunta, más bien una bromita.


      —Adelante, entonces.


      Movió las cejas.


      —Pues verás, no necesito ser un experto en navegación para encontrar mi camino alrededor de tu cuerpo— terminó con una sonrisa malvada.


      Me gustaba ese sentimiento.


      No, lo adoraba y lo ansiaba.


      Bajó el zíper de mis vaqueros salpicados de pintura, mientras le arrancaba el cinturón y entonces nos desgarramos las ropas en una ráfaga de emociones en aquella vasta habitación con olor a pintura. Con una corta escalera apalancada detrás de la puerta, él agarró trapos salpicados y los empujo unidos para tumbarnos encima de ellos. Incluso apilados, no eran exactamente como un colchón, pero si no nos importaba la pintura en lugares interesantes, estaríamos bien, y ¿a quién le importaba la pintura cuando tenía a Ethan en mis brazos? Pasamos tanto tiempo entre besos y amor que pensé que tendría mi orgasmo solo de eso, pero Ethan me rotó sobre mi espalda, con el aliento pesado.


      —No, quiero saborearte —besó todo el camino desde mi pecho hacia abajo—, te extraño; te amo —iba tan despacio, su cabello susurrante en mi piel—, te extraño —sus dedos trazaron el camino que continuaba con la lengua—, te amo.


      Quise repetir sus palabras, pero estaba muy ocupado, sumergido en un espacio donde eran solo besos y caricias y enterré mis manos en su cabello mientras me tragaba entero. Iba a perderme de forma embarazosamente rápida y quería mis manos en él. Lo necesitaba dentro de mí, le recé al infierno que pudiéramos estar en una cómoda cama con condones y lubricante. Presionó los dedos dentro de mí y se acabó el juego, ni siquiera tuve tiempo de advertirle. Él besó todo el camino de regreso por mi cuerpo hasta que estuvo tan cerca que pude envolver mi mano a su alrededor, torcer mis dedos, besarlo y amarlo.


      Demasiado pronto estuvimos agitados y nos reímos del desastre en las ropas tiradas.


      —Te amo— murmuré con la mirada en el techo, nuestros dedos entrelazados acostados lado a lado.


      Rodó para poder verme.


      —Yo también te amo.


      Aquel hermoso hombre al que me sentí tan atraído en aquel bar, estaba justo en mi vida. Me besó, me amó, me hizo suyo.


      Y eso era perfecto.
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      Soltero (Papás solteros, libro 1.)


      Aturdido por el doloroso rechazo de un hombre al que creía amar, Asher se queda con el bebé en brazos.


      Ash quiere una familia y está decidido a continuar con la gestación subrogada que había comenzado con su ex. Tras traer a Mia a casa, jura que será el mejor padre posible. No hay nada en este mundo que le importe más que cuidar de su hija, ni siquiera su accidental deseo por el médico de al lado. Desafiado por su creciente atracción por Sean y enfrentado a dolorosos recuerdos de su familia, Ash tiene que aprender que el amor es lo único que importa.


      Cuando Sean, un médico de Urgencias, se muda con sus amigos a la casa contigua del sexi padre soltero, siente una atracción instantánea que no se esperaba. El sexo es ardiente, pero Ash insiste en que su corazón está demasiado lleno de amor por su hija como para dejar entrar a alguien más. ¿Por qué Sean es el único que ve lo asustado que está Ash? ¿Cómo puede demostrarle a su nuevo amor que desea con todo su corazón que los tres se conviertan en una familia?
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      El chico indigente en navidad


      La Navidad es tiempo para dar-pero ¿que haces cuando a nadie le importas?


      Para Zachary Weston Navidad significa dormir bajo un intenso frío y nieve en un banco en el patio de una iglesia sin esperanzas para el futuro. Echado de su casa por ser homosexual, está sin dinero y sin un lugar de refugio.


      Hasta que un desconocido le muestra que hay algunas personas a quién sí le importas Ben Hamilton es un policía novato en su pueblo natal. El encuentra un joven sin hogar, recién llegado de la ciudad, durmiendo en un banco en el patio de la iglesia en una Nochebuena fría y nevada.


      ¿Será el el que le de a Zachary su propio milagro navideño?


      El chico indigente en Navidad
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      Un amor navideño


      Próxima Navidad 2025
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      Ángel en una librería


      Qué sucede cuando un hombre roto tiene que confiar en lo imposible?


      ‘Capítulo Uno’ es una librería de antigüedades y es la última cosa tangible que Joshua Blakeman y su madre tienen de su padre. Ubicada en una tranquila plaza a pocos pasos de la Catedral de St. Paul de Londres, tiene las ventanas blanqueadas y tapiadas, y sin stock nuevo. El lugar es un triste recordatorio de la pérdida y tiene que desaparecer, pero destruir un negocio que ha estado en su familia durante generaciones no es un papel que Josh esté deseando.


      Michael es el dueño de Deseos Artísticos, la tienda de al lado. Con sus tazas con arcoíris del orgullo y su perspectiva alegre, él es todo lo contrario de lo que Josh cree que necesita en su vida.


      Pero, cuando Josh y Michael se hacen amigos, Josh descubre que encontrar el verdadero amor comienza por tomar grandes decisiones, y que a veces, todos merecen su propio milagro navideño.


      Ángel en una librería

    

  


  
    
      
        
          
            Leer gratis
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      El Sr. Brillitos


      Cuando Jacob conoce a Celyn, lo detesta al instante. Demasiado irrespetuoso y llamativo. Demasiado diferente. Pero incluso para el tallador de madera más gruñón, será imposible no sucumbir a los encantos del señor Brillitos.


      Y quizás hasta se enamore del radiante hombre.


      El Sr. Brillitos

    

  


  
    
      
        
          


          
            Boletín de noticias

          

        

      

    


    
      
        
          Para mantenerte al tanto de noticias y lanzamientos de nuevos libros (en inglés) por favor únete a mi boletín de noticias:

        


        


        
          https://rjscott.co.uk/boletin-de-noticias

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Conoce a RJ Scott

          

        

      

    


    
      RJ es la autora de las más de 150 novelas publicadas y descubrió el romance en los libros a una edad muy joven. Se dio cuenta de que si no había romance en la página, podía crearlo en su cabeza.


      Es escritora de toda la vida. Vive y trabaja en su casa en la hermosa campiña inglesa, pasa su tiempo libre leyendo, viendo películas y disfrutando del tiempo con su familia.


      La última vez que se tomó una semana de descanso de la escritura no le gustó nada y todavía no ha encontrado una caja de chocolates que no pueda vencer.


      
        
          www.rjscott.co.uk | rj@rjscott.co.uk
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